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			Dedicado a mamá y a papá 


			

			

	 


 	
	 
   


			PRÓLOGO 


			 


			Siempre he dicho que, de mayor, me habría gustado ser conductor de ambulancia. 


			O mafioso, o explorador espacial. O dictador. 


			Al final me he dedicado con éxito a la producción musical y a los negocios, pero tengo la certeza de que se me habría dado igual de bien en cualquiera de las opciones anteriores. 


			En cualquier caso, conseguir el nivel de éxito que he alcanzado ha implicado transitar un camino tortuoso durante décadas. Y esto se debe a dos motivos principales. 


			Para empezar, me aburro rápido. 


			Cuando estoy un cierto tiempo con una cosa... me aburro de ella. Quiero saltar a otra, independientemente de si he terminado la anterior o no. 


			De adolescente me prometí que lograría vivir de la música. Cabalgué, me caí del caballo varias veces y volví a subirme a él en todas ellas. Conocí a gente maravillosa y detestable. Construí varios negocios rentables en esa industria. Forjé mi identidad como productor musical y crecí. Hasta que me aburrí. 


			Después decidí crear tutoriales sobre producción en YouTube y un blog cuando (casi) nadie lo hacía. Me lo pasé bestial aprendiendo, grabando, editando y construyendo una comunidad fabulosa alrededor del proyecto durante un año y pico. Hasta que el proyecto se convirtió en una referencia en ese nicho. Después me aburrí. 


			En los siguientes años disfruté haciendo crecer una empresa de formación online (antes de que la pandemia hiciera que el planeta entero descubriera Zoom y asaltara el ciberespacio). Al llegar al tercer millón de facturación estaba aburridísimo de ella. 


			Mis mentores de negocio me han explicado que soy un «starter», un tipo de persona a la que le gusta empezar cosas, no gestionarlas ni finalizarlas. 


			Vale. 


			Mis psicólogos y terapeutas me han explicado que no he trabajado a fondo las causas de mis carencias emocionales y que, debido a ello, busco el siguiente chute de emoción químico que me haga sentir conectado conmigo mismo y con la vida. 


			Whatever. 


			Además de aburrirme rápido, me ocurre otra cosa: veo posibilidades en todos lados. Y me distraigo. 


			En los últimos años me han invitado a dar charlas en eventos de emprendimiento y marketing digital y, en todas ellas, acabo charlando con asistentes u otros ponentes sobre sus negocios. Invariablemente, en cada ocasión, veo como mínimo dos posibilidades para mejorar sus negocios de forma rápida, casi intuitiva. 


			Y me entran unas ganas enormes de ayudarles a hacerlo. De olvidar mi propia empresa y liarme la manta a la cabeza con las suyas. 


			Últimamente me han propuesto unirme a varios proyectos serios sobre blockchain y NFT relacionados con la industria de la música. En todos ellos veo rápidamente las posibilidades que existen, las islas de ganancias. Y en cada propuesta he sabido (durante la primera hora de conversación) cómo puedo ayudar a estos negocios. 


			A menudo soy capaz de ver las posibilidades, el potencial de las cosas. 


			Y en cada ocasión siento una fuerte lucha interna por elegir entre todas ellas. Porque intuyo que podría hacer un gran trabajo en todas. 


			Llámame engreído, loco o arrogante. Pero no van por ahí los tiros. Siento palpitar dentro mi propio potencial, si decido poner el foco y la energía en una de las múltiples posibilidades a mi alcance. Es (casi) una certeza profunda y tranquila, no un síntoma egomaniaco. 


			Me ha costado varias décadas (y decenas de miles de euros invertidos en mentores) aprender y aceptar que la palabra más productiva es «no». 


			La cosa es, ¿por qué te cuento todo esto? 


			Porque hasta hace relativamente poco no supe del término «multipotencial». 


			Pero cuando aprendí lo que significa e implica supe que yo era de esos. Que lo había sido toda mi vida. Que todavía lo soy y, seguramente, siempre lo seré. 


			Que no era una rareza, sino una forma de analizar, sentir y operar en la vida mucho más común de lo que pensaba. Que nada funciona mal en mí. 


			Sin ser consciente he vivido una vida «sí a todo» en la que he aprendido a elegir y priorizar. He descubierto que la disciplina gana a la motivación. Siempre. He visto que el poder reside en creer, no en querer. He sentido el miedo de ser potencialmente cualquier cosa y el miedo de acabar siendo ninguna cosa. 


			Te cuento todo esto porque tú llevas ventaja sobre mí. 


			Ojalá hubiera conocido a alguien como Gon hace quince años. Curiosamente, hemos pasado los últimos años orbitando cerca el uno del otro, participando en los mismos eventos y con círculos de amigos comunes, pero no ha sido hasta hace poco que he tenido la suerte de conocerle en persona. 


			Ojalá hubiera tenido la oportunidad de aprender de él sobre cómo vivir una vida «sí a todo». Con herramientas y conceptos claros que aplicar a mi toma de decisiones. 


			Ojalá entonces hubiera existido un libro como el que tienes ahora en tus manos, porque me habría ahorrado frustraciones con los demás, dudas sobre mí mismo, unas cuantas lágrimas y algo de sangre en el camino. 


			Eres una persona con suerte. 


			Estas páginas son la llave de acceso a un mundo. A una nueva comprensión. Aquí tienes lo que necesitas para entender por qué sientes lo que sientes. Tienes lo que necesitas para trabajar desde tu potencial múltiple y ser lo que quieres ser. Y tienes lo que necesitas para avanzar junto a una comunidad y un movimiento que no va a parar de crecer a tu lado. 


			Si das el paso. 


			Tú decides. ¿Sí o no? 


			 


			@tumellamasSoma 


			7 de marzo de 2022 


			
	 


 	
	 
	 	
			 


  INTRODUCCIÓN. 
APRENDE O MUERE 


			 


			«Ha habido un escape de productos químicos y la nube se dirige hacia aquí, tenemos que evacuaros a todos e ir al norte de la provincia. Coged vuestras cosas, salimos en dos minutos». 


			Esto dijo el director de la escuela tras irrumpir en nuestra clase. Luego salió apresuradamente para comunicar el mismo mensaje en otra aula. 


			En menos de dos minutos más de ochenta personas partíamos rumbo al norte en un autobús que había conseguido la escuela y varios coches. Íbamos escuchando las novedades por la radio en absoluto silencio, con la tensión de la incertidumbre que nos acompañaría durante dos días trepidantes. 


			Llegamos al área considerada segura: Policía, Protección Civil y ambulancias organizaban y anotaban a la gente que iba llegando. Nombre, apellidos, número de identificación y pulserita en la muñeca, como si se tratase de un resort con todo incluido; pero, en este caso, lo que incluía eran herramientas y útiles para organizarnos por grupos y comenzar a construir un campamento en el que pasar la noche si todo iba bien. 


			Nos pusimos a trabajar. Al fin y al cabo, estaba con mis compañeros de clase, entre los que había muy buen ambiente, ¿por qué no disfrutar la experiencia? Pronto todos estábamos enfocados en nuestras tareas divididos en equipos con diferentes misiones y objetivos. El buen humor se instaló en nuestro grupo y se contagió al resto. Pero las sucesivas interrupciones para informar de la situación nos hacían volver a la realidad y tomar conciencia de la gravedad de las circunstancias; no sabíamos cuántas personas habían resultado gravemente afectadas por la catástrofe. 


			Trabajamos sin descanso para construir el mejor campamento posible, ya que no sabíamos cuánto tiempo tendríamos que permanecer allí. Por la noche, cuando apenas habíamos terminado, en otro comunicado se nos informó que debíamos abandonar el campamento y dirigirnos a otro lugar porque ese ya no era seguro. 


			¿Te imaginas? Todo un día de trabajo físico, además del agotamiento emocional y la incertidumbre que provoca el hecho de que te lleven tan lejos de tu zona de confort... 


			 


			Trata de recordar un momento de tu vida en el que te sentiste así. Leyendo lo anterior seguro que te has preguntado: «¿En serio? ¿Después del esfuerzo he de dejar atrás tan rápido? ¿No tengo tiempo ni para sentirme cansada?». He de decirte que en una situación de riesgo real tampoco le das tanta importancia a estas cuestiones. 


			Nuestro particular estado de emergencia duró dos días, con sus respectivas noches sin pegar ojo. Durante ese tiempo todos adquirimos aprendizajes personales y profesionales que no habríamos obtenido ni en meses de prácticas o clases ni en años de lecturas. 


			Y dirás tú...: «Pero, entonces, ¿para qué voy a leer tu libro? Estás tirando piedras contra tu propio tejado, Gon». 


			No, solo estoy siendo sincero; como más se tarda en aprender es leyendo o escuchando, luego, escribiendo o haciendo y, por último, enseñando. Te aseguro que pensé mucho en cómo conseguir que este libro fuese distinto a todos los que habrás leído y que, desde luego, te habrán ayudado y habrás aprendido de ellos. Pero a mí siempre me gusta ir un paso más allá, innovar, ser diferente. 


			Te diré cómo quiero que te tomes la lectura para que mi labor, perdón, nuestra misión sea eficaz. Por supuesto, requiere de tu aportación. Te trasladaré a lugares y te contaré vivencias que seguro has experimentado o que identificas en otras personas; te explicaré cuál fue mi aprendizaje y tú puedes hacerlo tuyo o extraer otros distintos siempre que te hagan avanzar; por último, es necesario que pruebes, que vivas algo nuevo. Así, con esta técnica y por medio de este libro, lograremos romper las barreras del aprendizaje, del leer y el escuchar, del hacer y el escribir, incluso del enseñar, y quizá hasta llegues a inspirar a otras personas invitándolas a leer o transmitiéndole tus reflexiones sobre alguno de los capítulos. 


			Si tengo tu compromiso de que no te limitarás a leer, sino que seguirás las indicaciones para salir de tu zona de confort, para adquirir un mayor aprendizaje y dar un paso de gigante en tu avance, entonces podemos continuar. 


			Lo que yo viví durante esos dos días junto a mis compañeros de clase me demostró que esa es la forma más efectiva para aprender, y por eso es la que vamos a aplicar tú y yo para descifrar y alcanzar tu vida Sí A Todo. Aquella emergencia estaba diseñada para lograr el máximo aprendizaje posible en dos días. Era parte de la formación que llevaba a cabo mi escuela de negocios, un tipo de actividad llamada outdoor training que las grandes empresas organizan para sus equipos directivos y las mejores escuelas de negocios, para sus alumnos de MBA executive. Se hace un gran despliegue de medios para que de verdad tu cerebro crea que es real y te sientas completamente desubicado, fuera del aula, fuera del despacho, realizando tareas que no dominas, gestionando los sentimientos propios y los de los demás, sufriendo lesiones físicas y afrontando conflictos personales. Para terminar, se hace un análisis profundo individual y colectivo tutorizado por monitores expertos en crecimiento personal y negocios. Si además tienes la suerte de que este tipo de entrenamientos se desarrolle bajo la dirección de profesionales de las emergencias médicas o del crecimiento personal como Luis Galindo y su equipo, como me ocurrió a mí, pues el aprendizaje es increíble. 


			Desde luego, para mí, estas experiencias son equiparables al estudio de todo un MBA o de una carrera universitaria, y no por el contenido teórico, que es importante repasar, sino porque es un método que hace que fijes mejor los conocimientos y te empapes de la increíble calidad humana que te rodea en ciertos ambientes. 


			Pero ya profundizaremos en todo esto a lo largo del libro a través de ejercicios y consejos, y siguiendo una hoja de ruta. Porque de eso va la vida Sí A Todo, de VIVIR y de DISFRUTAR el camino, no de teoría, métodos y técnicas. Va de coherencia, de inteligencia experiencial y de aprender a pensar bien. 


			Durante este viaje (ya no diré «libro»), tendrás que VIVIR experiencias fuera de tu zona de confort. Si piensas que aún no tienes la motivación suficiente, descuida, alguno de los pasos de este itinerario te dará la clave para encontrar tus razones y pasar a la acción. 


			Recuerda: yo no soy tu profesor o un escritor, soy tu compañero en este viaje de escribir un libro que lo cambie TODO para ti, para los que te rodean y para los que ni conoces, pero que conocerás cuando lo termines; estamos juntos. 


			¿Ambicioso? Sé que lo es, pero ni tú ni yo hemos venido al mundo para transitar por él sin pena ni gloria, hemos venido para trascender. Así que ya no hay vuelta atrás, llegaremos hasta donde tengamos que llegar; fíjate en que no digo hasta el final, porque, como ahora veremos, ese término es algo ambiguo, ¿no crees? 


			Puede que sigas pensando: «Pero ¿en qué me va a ayudar exactamente el libro? ¿Es para mí?». No me entretengo más, lo descubrirás desde el primer capítulo, pero te adelanto que adquirirás un aprendizaje aplicable al que sea el punto de tu camino en el que te encuentras. 


			Aquí te dejo el primer ejercicio para intentar que la lectura de este libro sea más efectiva. 


			 

			
			

			EJERCICIO 0. 

				
			Lectura activa subrayando 


			 


			A lo largo del libro ve subrayando las frases que te ayuden  o te impacten de una manera novedosa. Pueden ser frases o ideas que te inspiran para mejorar tus servicios, productos o contenidos. Si vuelves a leerlas pasado un tiempo, tu yo del futuro verá que esas frases o ideas ya están interiorizadas y aparecerán otras más importantes, por lo que puedes repetir este ejercicio con cada lectura, pues, te adelanto, que no debe ser solo una. Puedes dejar un pequeño lápiz dentro de libro, un rotulador fluorescente marcando la página o, si lees en versión digital, utilizar el cursor o el dedo. Además, así ayudarás a otros lectores a ver lo importante. Pasa a la acción y piensa con qué te quedas de esta breve introducción. 


	

	 


 	
	 
   


			BLOQUE I 


			 


			¡YA ESTÁ BIEN! 
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			NO ME GUSTA LA FRUTA 


			 


			Somos blancos, somos verdes,  


			somos negros y amarillos, 


			somos todos diferentes 


			y estamos muy unidos. 


			 


			No me gusta mucho la fruta, nunca me ha gustado. Sin embargo, me encantaba ver en la tele Los Fruittis, unos divertidos dibujos animados que retransmitían a principios de los noventa en España con una sintonía muy pegadiza. 


			Si los veías, seguro que has tarareado la canción; si no, puedes verla en YouTube. En cualquier caso, pronto te darás cuenta de que este estribillo va mucho con mi filosofía. 


			Las tres frutas protagonistas, Mochilo, Gazpacho y Pincho, eran un plátano, una piña y un cactus, respectivamente, amigos de una niña llamada Kumba. Juntos vivían diferentes aventuras en las que debían trabajar en equipo poniendo en valor la amistad, la generosidad, la compasión y la igualdad, principios ideales para un niño. 


			Yo veía la serie mientras comía. Como ocurre en muchas familias, la batalla de comer fruta fue un calvario para mí y para mi madre, pero hay tres que siempre me han gustado, y mucho. Cada una tiene su metáfora para saber en qué punto del camino hacia un determinado objetivo te encuentras y cómo los retos que tienes por delante son relativos. 


			 


			Me gusta comparar esas fases, grados de conciencia o desarrollo en tu camino, llámalos como desees, con mis frutas preferidas, ya que las letras, números o colores están cargados de connotaciones y prejuicios, sin embargo, ninguna fruta es peor ni mejor, solo son diferentes y cada una tiene sus particularidades, como los distintos estados con los que te puedes sentir identificado. Estos símiles te ayudarán a aclarar ideas para que tengas una mejor perspectiva del camino. 


			Aunque muchas veces un estado va después del anterior, el carácter cíclico de nuestra vida hace que, en ocasiones, pasemos de nuevo por alguno de ellos en alguna determinada área. Tomando la aventura de la vida como objetivo general, vamos a descubrir cómo actúa cada fruta y a intentar descubrir qué fruiti eres tú (lo escribiremos así, sin mayúscula y con una sola te, para respetar a los genuinos). 


			El primer fruiti se dice y se repite frases como: «No sé para dónde tirar, ahora mismo no veo el camino», «Estoy desanimado, no sé por dónde empezar. No tengo claro lo que quiero» o «Estoy bastante perdido, me falta motivación». 


			¡Eres un coco! Esa es la fruta que te define ahora mismo. A mí me encanta, pero llegar a probar su carne y su agua requiere un esfuerzo y vencer unas barreras para las que necesitas herramientas muy concretas. Es decir, sin ayudas externas puede ser muy difícil lograr el objetivo. 


			Cuando te propones comerte un coco, o bebértelo y comértelo, la meta está clara, pero necesitarás un machete o un cuchillo adecuados, una pajita o un vaso y una cuchara. Pero incluso teniendo todas las herramientas, la primera vez que intentes abrir uno no será coser y cantar; es una fruta difícil de saborear. 


			El premio será delicioso, obtendrás una rica bebida y también una carne nutritiva que paladear durante un buen rato, pero desde que cae de la palmera hasta que lo abres para poder extraer la carne debes sortear varios obstáculos, como eliminar esa primera barrera de pelo o protección para llegar a la dura cáscara o taladrar todas las capas. 


			En el caso de no tener claro tu camino o de sentir que estás en uno de esos momentos de desconcierto o desorientación y falta de motivación, piensa que simplemente eres un coco y que aún no tienes o no ves claras las herramientas que necesitas, o que no sabes por dónde atacar la situación, pero existen una o varias formas de hacerlo. O quizá tengas las herramientas, pero todavía no lo has intentado suficientes veces como para tener la destreza que te permite aprovechar todo tu potencial. Es decir, tu manera de abrir el coco está haciendo que se te caiga parte del agua y que no aproveches toda la carne; quién sabe, a lo mejor en algún intento hasta te has hecho un corte en la mano. Pero no te preocupes, es solo práctica. 


			Mi querido coco, este libro y las tareas que te propongo te ayudarán a abrirte y a saborear el éxito de cumplir tus objetivos. Quiero que entiendas con la pequeña historia que sigue cómo todo es relativo, incluso la dificultad de comerse un coco. 


			Cuando era niño, un viernes al mes iba a un hipermercado con mis padres y era feliz si compraban un coco. Me encantaba ver cómo mi padre cogía el martillo al llegar a casa y le iba dando golpes hábilmente sobre un vaso hasta que el agua empezaba a caer, casi toda dentro del vaso, aunque ya te puedes imaginar cómo quedaba la cocina; la verdad es que siempre que mi padre y yo hacíamos algo en la cocina aquello acababa como cuando Homer Simpson le hizo el desayuno al señor Burns. El caso es que, una vez se vaciaba el coco, mi padre terminaba de abrirlo con un golpe maestro y con un cuchillo cortaba la carne con mucho cuidado, ya que hace falta fuerza, pero también precisión. Luego, al fin podíamos saborear el coco. Para mí, aquella era una tarea de adultos, y supongo que así lo vería cualquier niño de esa edad. 


			Pero mi visión cambió cuando, ya de mayor, me fui a vivir a Indonesia. En muchas islas son los niños los que abren los cocos, y no solo eso, sino que trepan a las palmeras, de más de quince metros de altura, descalzos y armados con un machete enganchado en la goma del bañador para cortarlos. De un machetazo los hacen caer; abajo esperan otros niños, también con machetes, que los abren con tres certeros golpes y te los dan a beber. Cuando has terminado, los cortan por la mitad y te hacen una cuchara afilada con la cáscara para que comas la carne. ¡Cómo cambia la historia! Aquella imagen no solo cambió mi perspectiva, sino que, desde entonces, veo menos probable que uno de esos niños sufra un accidente que mi padre se corte con el cuchillo en nuestra cocina. La misma tarea, pero dos formas de verla totalmente distintas; en Indonesia, se hace con una sola herramienta y mucha práctica. Pero la gran diferencia está en el entorno de aprendizaje de esos niños indonesios y de un niño europeo. 


			Más adelante te hablaré de cómo elegir tu mejor entorno y verás que, incluso si eres un coco, puedes extraer lo mejor de ti. Será una maravillosa experiencia. 


			 


			Vamos con mi segunda fruta preferida. Esta se corresponde con un punto del camino en el que se encuentran muchos miembros y seguidores de mi comunidad: «No consigo rentabilizar mis conocimiento o experiencia como merezco», «Quiero llevar mi negocio al siguiente nivel», «¿Cuándo voy a encontrar un puesto en el que no me aburra al poco tiempo?», «Pasa el tiempo y no consigo una estabilidad económica que permita vivir tranquilo». 


			¡Eres un aguacate! Y yo adoro los aguacates. Saborear esta fruta también supone un reto y aprender a pelarla de la manera más eficaz es todo un proceso; depende de las herramientas. A lo mejor haces como yo al principio, que lo pelaba con cuchillo y lo troceaba apurando hasta el hueso; siempre acababa persiguiendo la fruta o el hueso por la cocina con las manos y las uñas verdes. Tardaba mucho en conseguir la carne y más en limpiar el campo de juego que normalmente terminaba con el marcador Gon 0 - Aguacate 1. Luego aprendí a cortarla por la mitad, hacer un leve giro para separar las dos partes, quitar el hueso clavando un poco el cuchillo con un suave golpe y extraer toda la carne con una cuchara. Hasta llegué a adquirir cierta maestría en la tarea. Desde luego, era mucho más rápido y mis manos permanecían limpias, porque tocaban solo la piel del aguacate. Además, los trozos quedaban más bonitos y el hueso iba directo del cuchillo a la basura. Tardaba menos de treinta segundos en realizar todo el proceso. Como ves, aprender a sacar lo mejor de un aguacate lleva su tiempo, pero necesitamos herramientas muy sencillas. Eso sí, en el camino nos encontraremos algún obstáculo que sortear, como el hueso, pero nada que no se pueda superar con una buena técnica, como has visto. Para todos mis queridos aguacates, este libro y el camino que vamos a recorrer juntos serán de gran ayuda para pasar a ese siguiente nivel de estabilidad y tranquilidad. 


			 


			Todos somos alguna fruta, yo he pasado por todas, y varias veces. 


			Incluso cuando ya parece que todo está encarrilado, que tienes tu vida solucionada y cierto éxito, que ya has leído muchos libros sobre mentalidad o crecimiento y no crees que vayas a encontrar algo que te sirva en una nueva lectura, incluso cuando te muestras escéptico, siempre estás deseando aprender algo nuevo. Si este es tu caso, puede que en tu cabeza aparezcan frases parecidas a estas: «Lo que toca ahora es cumplir los grandes sueños de mi vida», «Me va muy bien, pero no tengo tiempo para...», «Podría ser un poco más feliz si...», «Si tuviese total disponibilidad de tiempo y de dinero, haría...», «Quiero vivir la vida... Sí A Todo». 


			Cuando estas frases comienzan a aflorar en tu cabeza, eres una fresa. Es una fruta que me gusta mucho, eso sí, siempre con una buena dosis de nata montada. Como imaginarás, la mayor parte de nuestra vida no somos una fresa, pero es muy cómodo serlo. Se saborea fácilmente, apenas hacen falta herramientas, hasta tiene un dispositivo en forma de rabito verde que nos permite sujetarla y comerla de un bocado. Puede que te entretengas jugando a masticar esas pepitas negras o que estas se te queden entre algún diente; en cualquier caso, son pequeñas distracciones, pero podemos decir que la fresa es una fruta cómoda. 


			Igualmente, ser una fresa no está exento de trabajo. Siempre podemos mejorar y eso conlleva un esfuerzo, ya que sin este podríamos pasarnos mucho tiempo saboreando un objetivo sin tratar de ir más allá. Quizá podemos añadir a nuestra fresa nata o zumo de naranja, o hacer una buena presentación. Si eres una fresa, te felicito, pero te animo a alcanzar esas metas que son las más importantes y las más costosas de lograr. 


			Estoy seguro de que este libro te dará las claves para mejorar tu receta. Aguanta hasta el final y verás cómo también ves representado tu camino. 


			 


			Por supuesto, si eres un coco o un aguacate, también te felicito, estás en mi equipo y vamos a hacer un trabajo excelente juntos. Vamos a conseguir ser una versión tan buena de nosotros mismos que todos desearán comernos, ya seamos coco, aguacate o fresa. 


			 

			
			

			EJERCICIO 1.  

				
			Identifica qué fruiti eres 


			 


			Es posible que, en términos generales, ya puedas decirme qué fruiti sientes que eres. Pero esa es solo una parte del ejercicio. Puede que ya hayas valorado cómo te sientes en  la aventura de la vida, pero seguramente al hacerlo te has  enfocado en el área que ahora más te preocupa, ya sea la profesional, la de la familia u otra. Pero el verdadero ejercicio consiste en abstraerse, en tomar perspectiva. 


			Ahora que conoces las características de cada fruiti, trata de decir cuál eres ante cada reto, en cada área de la vida o incluso ante un objetivo que deseas cumplir. Y no importa cuál seas, pues aprenderemos a abrir cocos, a pelar aguacates y a saborear fresas con las mejores recetas.

 Quédate con la imagen de tu fruiti, puedes descargarla  en siatodo.org. 
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			¿POR QUÉ NO ACABAS ALGO DE LO QUE EMPIEZAS? 


			 


			Tenía miedo de recibir un susto, no me gustan los sustos, y de que todo mi meticuloso trabajo acabase tirado por el suelo. Estaba a punto de colocar la última soga en las alforjas de mi burro. Es una tarea que puede parecer fácil, pero requería de la máxima concentración y el mejor pulso, así que adopté una postura de máxima estabilidad sobre la alfombra de mi habitación y... ¡zas!, el muy Tozudo me dio su famosa coz y lo mandó todo a la mierda otra vez. Grrr... 


			—¡Mamááá, bájame el Tragabolas, por favor! 


			Mis juguetes se almacenaban en una estantería muy alta y siempre tenía que pedirlos, por favor, eso sí. 


			—¡No grites! —replicaba mi madre al venir a la habitación. 


			Ya estaba harto del maldito Tozudo, ese burrito que tenía un resorte que nunca sabías cuándo iba a saltar mientras colocabas la carga. Prefería aporrear el lomo de un hipopótamo para que tragase bolas como un loco; sin duda, ayudaba a aliviar la tensión que provocaba no saber cuándo saltaría todo por los aires. 


			—Quiero jugar con el Tragabolas. 


			—Acabo de bajarte el Tozudo y tienes todo lleno de coches. Primero recoges y luego te bajo solo un juego más. 


			—¿Pueden ser dos? 


			—Pero si solo puedes jugar con uno a la vez. Además, ¿cuándo vas a hacer el puzle que lleva una semana ocupando tu mesa? ¿Cuándo piensas terminar algo? 


			 


			Estas eran el tipo de negociaciones que tenía el Gon de siete años para conseguir un juguete y muchas otras cosas, y casi todas terminaban igual...: «¿Por qué no acabas algo de lo que empiezas?», «No se puede estar en misa y en la procesión», «El que mucho abarca poco aprieta», «Siempre dejas todo a medias»...Y a medida que me iba haciendo mayor...: «No puedes serlo todo en esta vida, tendrás que elegir», «Si no te enfocas, no tendrás éxito en nada», «Deja de cambiar y termina algo»... 


			A mí siempre me sonaban a reprimenda. 


			Desde que tengo uso de razón vengo escuchando frases así. Primero, de mi círculo más cercano, como mis padres y amigos; luego, en el ámbito profesional: «¿Por qué no has acabado esto?», «Enfócate en terminar esta tarea», «No vas a poder hacer todo eso, mejor acaba primero esto». 


			En ocasiones, estas palabras minaban mi moral. A nadie le gusta escuchar que las personas que le quieren o le pagan están descontentas con algo de lo que hace, que no lo aprueban o que simplemente no confían en su capacidad. Todos queremos sentirnos aprobados en cierto modo. Pero cuando a tu alrededor todos ven lo mismo en ti, hacen que pienses que quizá lleven razón. ¿O a lo mejor es que no te entienden? Puede que no sepas ni explicarlo. 


			El caso es que, por supuesto, acabas planteándote si deberías comenzar algo nuevo, porque ya sabes que es posible, y muy probable, que no lo termines. El pensamiento de los demás y sus juicios empiezan a tener un peso importante. 


			Por otro lado, me veía forzado a acabar cosas que ya no me llenaban lo suficiente. Me preguntaba «¿Por qué sigo adelante con esto?». Y me daba cuenta de que, de nuevo, la única razón era lo que otros pudieran opinar, pero ya no había nada dentro de mí que me empujase a seguir con esa tarea, estudios, empleo, proyecto... Entonces comenzaba a sentirme mal. 


			Al principio no era capaz de ver que me afectaba, ni mucho menos cuál era el motivo, pero con el tiempo aprendí a interpretar los indicadores que me funcionaban. Luego compartiré contigo esas alertas a modo de herramienta. 


			Pero no todo van a ser malas noticias. 


			Estaba claro que mi forma de ser me iba a acompañar a lo largo de mi vida, el comportamiento se puede moldear, pero ya sabes que la cabra tira al monte. Pero ¿es eso malo? ¿Qué pasa si quiero probar mil cosas (incluso a la vez), si soy un eterno aprendiz, si quiero curiosear de manera incesante, si tengo la imperiosa necesidad de iniciar nuevos caminos en campos diversos? 


			Desde luego, cuando no me encuentro con ánimo, como en las situaciones que acabo de describir, es difícil ver las cosas maravillosas, pero cuando estás a tope de power, cuando sientes que todo lo puedes y estás feliz, creativo e ingenioso, te das cuenta de que ser justo como eres te da herramientas y habilidades excepcionales. Eres capaz de interconectar ideas de los diferentes ámbitos que has investigado, curioseado, aprendido. Eres más creativo, puedes innovar, solucionar problemas de manera sencilla. Divulgar, enseñar o explicar a otros de forma amena y eficaz. Y no solo eso, además vas aprendiendo a sacar el máximo partido a ese potencial, entiendes que lo que puedes hacer tiene cierto valor. Espera, incluso empiezas a escuchar cosas que no parecen reprimendas, sino juicios positivos: «Con lo que tú sabes podrías hacer cualquier cosa», «Con esas ideas que tienes vas a llegar muy lejos», «Si yo tuviese tus habilidades, sería rico», «Oye, [pon aquí tu nombre], tú que entiendes de esto, ¿qué opinas?». 


			Qué maravilla, ¿verdad? Son como golosinas para los oídos, te hacen sentir bien, valioso, capaz, con superpoderes. Pero entonces, en un momento dado, tu cabeza comienza a darle vueltas a esas afirmaciones: «Cualquier cosa sí, pero... ¿qué elijo?», «¿Muy lejos? Sí, pero cuándo y cómo», «¿Rico? Pues dime cómo, porque yo no veo la manera de hacerlo rentable», «Ojalá me pagasen por cada vez que he escuchado esas frases o me hubiesen dicho cómo lograr todo eso». 


			Un momento... ¿Y si realmente eso es posible? OMG! (en inglés, «¡Oh, Dios mío!», para que lo entiendan mis padres). 


			En una ocasión me pregunté: «¿Cuántos Gon más habrá en el mundo?». Yo me sentía muy solo con esos pensamientos y dudas, pero no podía ser el único, aunque lo pareciera. Todos los que me rodeaban parecían tener claro el camino, una vocación, sus estudios y qué profesión desempeñar; todos eran especialistas en algo, incluso reconocidos por ello. Todos tenían consejos que conmigo no funcionaban. ¿Acaso cada uno de ellos se sentía solo por mis mismas razones, pero comunicaba otra cosa? ¿Quizá se estaban callando algo? Algunos sí. Otros, simplemente, eran diferentes. Pero ¿cómo poder destapar ese mundo? ¿Cómo identificar a quienes pensaban como yo? ¿Cómo explicar lo que nos ocurría? Y, sobre todo, ¿cómo ayudarnos? 


			En esas estaba yo, con mucho camino ya recorrido, con mucha labor de abstracción del problema y con mucho aprendido sobre cómo hacerlo y explicarlo. Más adelante vinieron los artículos, las entrevistas, las charlas y una comunidad creciente. La ciencia siempre me ha inspirado, no en vano soy científico de formación, y siempre he admirado a los grandes pensadores y teóricos como Einstein, su forma de aprender, de desaprender y de formular nuevas explicaciones a lo que ocurre en nuestro mundo físico. Pero ya te habrás dado cuenta de que yo no soy Einstein. Seguro que me parezco mucho más a ti y que, si nos conociésemos, veríamos que tenemos muchas cosas en común, y más ahora que conoces parte de mi historia. Yo no he inventado nada, lo que sí que he hecho es algo notable con lo que he descubierto, por supuesto, gracias a las personas que se han cruzado en mi camino, en mi búsqueda. 


			Llevaba años buscando cómo ayudar a otras personas cuando alguien que me conocía bien, pero desde hacía poco tiempo, me dijo que me identificaba con un tipo de comportamiento del que se empezaba a hablar entonces, era una «persona multipotencial». Me animó a que leyera sobre ello. Y tardé en hacerlo, pero lo hice. No había muchos libros en español sobre el tema, pero me compré todos los que encontré que estaban relacionados no solo con ese término, sino con esa forma de proceder. Por supuesto, no acabé ninguno, pero vi el trabajo y las conclusiones a las que habían llegado personas como Barbara Sher, una de las primeras en describir ese comportamiento como scanners, o Emilie Wapnick, conocida por su charla TED y su libro, en los que aplica el término a personas. El término «multipotenciales» existe ya desde hace un par de siglos en biología, concretamente en hematología, para describir un tipo de células madre. Suena muy bien, aunque no se corresponde con nuestro concepto, ya que esas células tienen la capacidad de generar todos los tipos de células de un mismo tejido, pero siguen estando limitadas a un tejido determinado; en las personas, esos tejidos serían áreas de conocimiento y nosotros podemos cambiar de una a otra y ser excelentes en varias. El caso es que como la palabra sonaba bien y en español no se había usado mucho, decidí que me servía para intentar identificar a personas como yo a las que sabía que podía ayudar. 


			Como ya he dicho, no terminé los libros que hablaban sobre el tema, no quería llenar mi cabeza de ideas de otros, quería seguir mi investigación y hacer mi propio camino. Por entonces sabía que podía ayudar a este tipo de personas con sus negocios, que era mi especialidad después de finalizar mis estudios en escuelas de negocios y de trabajar años en multinacionales y durante una década como empresario. Pero luego me di cuenta de que era mucho más lo que podía hacer por esa creciente comunidad. 


			Una comunidad a la que llamé «Somos Multipotenciales» porque me parecía un nombre muy integrador, todos formábamos parte. Se convirtió rápido en la comunidad más numerosa de multipotenciales de habla hispana y eso nos llevó a elaborar materiales para ayudar activamente a través de la Escuela de Multipotenciales. Crear todo aquello fue parte del entrenamiento para escribir este libro. Estaba en contacto directo con alumnos y preparaba sesiones de ayuda semanales, recibía cientos de e-mails de las personas que leían mis artículos o realizaban uno de mis cuestionarios... Sin duda, toneladas de información y de aprendizaje que se plasmaron en conclusiones simples y en planes de acción que más adelante pondré a tu disposición. 


			Muchos me tomaron como ejemplo y crearon sus propios programas de ayuda; les pareció fascinante mi descripción y análisis de la comunidad y eligieron hacer lo mismo para ayudar en su especialidad. Yo me sentí muy agradecido, sentí que iba por buen camino. Cada vez más gente me ayudaba a identificar y a sacar de la sombra a más multipotenciales, lo cual era genial, porque mi propósito era mucho mayor que ganar algo de dinero o verlos como un mercado. Algunos profesionales y sus comunidades se perdieron en el concepto, en defender diferencias y definiciones, en utilizar otras palabras o etiquetas, o en agregar ligeros matices. Otros proyectos cayeron en el olvido o simplemente fueron abandonados por la naturaleza impulsiva de los multipotenciales, que veían un nuevo objeto brillante que descubrir; hubo quien se desanimó al ver que eran demasiados y ya existía un referente, y quien no pasó a la acción por creer que se trataba de una moda pasajera. Pero, como luego te explicaré, esto no va de definiciones, ni de etiquetas, ni de modas. 


			También me sentí desbordado; para mí todas esas personas que conectaban, algunas ya adultas y en apuros, eran importantes. Cada día recibía e-mails y mensajes contándome historias personales que se parecían mucho a la mía, con obstáculos similares, y otras mucho más dramáticas. Mis alumnos me decían: «Gon, son muchos y te necesitan». Algunos de esos mensajes llegaban a emocionarme e incluso, si nunca lo he dicho, te lo digo a ti ahora, con algunos videotestimonios llegué a llorar. Imagínate recibir desde la otra punta del mundo estas palabras de alguien que no conoces: «Siento que puedes ser la única persona en el mundo que me comprenda». 


			Era difícil gestionar todo eso, yo era una persona normal, ¿cómo iba a ayudar a todos? A veces, el peso de las historias y de las esperanzas de aprender conmigo eran demasiado para mí. 


			En esos valles de falta de confianza me agarraba a los hitos positivos, a pequeños éxitos: número de lectores, entrevistas, comentarios positivos, agradecimientos, etc., pero algunos me venían grandes. Era como una montaña rusa. 


			Y de nuevo aparecía ese miedo al qué dirán o, como yo lo llamo, el miedo AQD, que siempre se presenta cuando menos lo necesitas. Más adelante trataremos en profundidad el miedo AQD, pero estoy seguro de que ya no se te olvidará el acrónimo y te ayudará a identificarlo. 


			Yo no podía cobrar por eso que sentía que tenía que dar, en cierto modo, devolver a la sociedad al sentirme tan agradecido por encontrar mi propósito. Puede que también te pase eso o que pienses: «A Gon ya se le ha ido de las manos, se cree un gurú, bla, bla, bla... No me creo que no lo haga por dinero». Pero luego en las mentorías con empresarios me he dado cuenta de que muchos profesionales tienen, como me pasó a mí, miedo a cobrar por algo que ven necesario; se sienten en la obligación moral de democratizar su conocimiento, aun para su desgracia financiera. Yo encontré la fórmula para equilibrar mi mentalidad con ser operativo, para trabajar mano a mano con empresarios, para ayudarles con sus negocios; esa fórmula y una buena gestión financiera hicieron que no necesitara más ingresos. Pero al no necesitar el dinero, al no tener esa motivación, tardé mucho en encontrar la forma de ofrecer la ayuda que podía dar. Estaba en un callejón sin salida. 


			Algunos ya me habían juzgado por ayudar cobrando (recuerda que el miedo AQD siempre aparece), pero ese era mi negocio para grandes empresarios y emprendedores. Yo no quería que las miles de personas que necesitaban la ayuda se quedasen colgadas, que se apagase esa luz al final del túnel que habían visto al descubrir Somos Multipotenciales. Yo quería algo accesible para todos, pero que a la vez fuera sostenible y permaneciera en el tiempo con la estructura necesaria y, créeme, de eso entiendo, he puesto en marcha muchos proyectos empresariales propios y ajenos. Así que me puse a diseñar un plan formativo que, por supuesto, también compartiré aquí por si puede motivarte y ayudarte. 


			Entonces recibí un e-mail que lo cambiaría todo. Me escribía una de las editoriales más grandes del mundo para hacerme una oferta como escritor: «WTF! (¿Qué co*****?) ¡Pero si yo no soy escritor!». Vale, sí, se me había pasado por la cabeza y estaba entre mis objetivos escribir un libro que ayudase a mi comunidad y que me permitiese llegar a más gente, pero hay una diferencia grande entre estar investigando y publicar y que te hagan una oferta de las que les hacen a los escritores de verdad. 


			En esa época todo fluía estupendamente. Estaba enfocado en mi vida Sí A Todo, era coherente en mi forma de hacer y tenía cierto éxito, podríamos decir que ya era influyente en mi mundillo: me entrevistaban referentes, salía en prensa, me contactaban para realizar estudios científicos o para escribir prólogos de libros sobre el tema... Pero firmar un contrato con una editorial de ese calibre eran palabras mayores, era saltar al ruedo. Entonces pensé que por algo habría sucedido y comenzaron las negociaciones hasta dar el sí definitivo. Aquello suponía salir de la sombra, dejar de estar solo detrás de mis publicaciones y mis stories de Instagram disfrutando de una vida Sí A Todo en Bali. 


			Ahora tú sabes cómo acabó esa aventura, no como yo en el momento de escribir estas líneas. La verdad es que me emociona la idea de estar hablando con mi lector y mi yo del futuro. 


			 


			Cientos de lectores (incluso de avanzada edad) me han contado que descubrir y definir su tipo de comportamiento e identificarse dentro de ese grupo les había cambiado la vida. Aquello explicaba un montón de situaciones que les habían frustrado, causado ansiedad o desánimo, y se sentían liberados, aliviados y esperanzados. Mi pregunta es: ¿cómo te sientes tú? Si tú también te has sentido así, vamos a comenzar a dar esos pasos que generan una revolución. Esto es una llamada a la acción en toda regla. Algunos de los ejercicios están pensados para tomar conciencia, hacer crecer el movimiento Sí A Todo y conseguir esos avances personales que lo cambian todo. Pero este es sumamente importante, así que no lo olvides, porque te invitaré a realizarlo en algún momento del camino. 


			 

			
			

			EJERCICIO 2.  

				
			Haz que trascienda tu sentimiento 


			 


			Es importante que sepas que esto no es solo un libro, es un camino compartido y, como verás luego, también es una revolución en la que estamos juntos para cambiar ciertas cosas de la sociedad actual y, a través de acciones personales y colectivas, crear un mundo mejor para todos nosotros. 


			Por eso, a lo largo de este camino, cada vez que lo necesites, realiza este ejercicio y haz que trascienda tu sentimiento de ese momento, para inspirar a otros. Puedes publicarlo en redes tomando como ejemplo esta frase: «Hoy me siento [lo que sientes ahora]», con la etiqueta #SíATodo y etiquetándome (@soygon) para que pueda compartir. Si puedo verte en foto, mejor; aunque no sea actual, publica la foto que más te gusta de ti, es un símbolo, sales de la sombra, das la cara y dices Sí A Todo sin miedo, o con miedo, no importa, pero lo haces. 
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			¡QUÍTAME LA ETIQUETA! 


			 


			¿Recuerdas cuando de niño estrenabas ropa? Te picaba el cuello o la cintura hasta que te dabas cuenta de que era la etiqueta. Yo, sin quitarme la prenda ni nada, iba con las tijeras junto de mi madre y le decía: 


			—¡Quítame la etiqueta! 


			También en la bata del cole teníamos una etiqueta con nuestro nombre. 


			Estas son solo dos metáforas de lo que significan las etiquetas. 


			Las etiquetas tienen una utilidad y durante un periodo de tiempo cumplen su función, pero no necesitamos llevarla, por ejemplo, en una camiseta si ya nos la hemos probado, hemos visto que nos queda bien y la hemos comprado. Igual que tampoco necesitamos llevar colgadas las instrucciones sobre cómo lavar la prenda una vez que hemos aprendido a no destrozarla en la lavadora. Lo mismo ocurre con las etiquetas, con los nombres cuando ya puedes reconocer tus cosas y los demás saben cómo te llamas. 


			A lo largo de los años, realizamos multitud de test, de personalidad, de perfil profesional, de modo de comunicación, de coeficiente intelectual, etc. En cierto modo, es una parte importante de nuestra vida. Conocernos a nosotros mismos. Seguro que en algún momento te has hecho preguntas o has respondido un cuestionario con el objetivo de encontrar respuestas o de confirmar tus conjeturas. Necesitamos saber. 


			A finales de los 2000, configuré un test muy sencillo para los multipotenciales y en menos de tres años ya lo habían rellenado veinte mil personas buscando respuesta a sus sospechas sobre si eran multipotenciales. En realidad, el resultado es lo de menos. Como siempre digo en mis artículos, si tú te sientes identificado y de alguna manera esto te puede beneficiar, ya sea porque te sientes mejor o porque pasas a la acción, ya es algo positivo. Sé que ese test ayudó a muchas personas a ser más conscientes y a otros muchos a conocerme después, pero la gran mayoría no hizo nada. 


			Hay una gran tendencia a etiquetarse, a quedarse con ese adjetivo e incluso escudarse en él: «Es que soy multipotencial». Pues muy bien, pero eso no explica por qué no logras algunos objetivos, ser así no significa que ya estés condenado. No. 


			Siempre desapruebo ampararse o quedarse solo con la etiqueta. No me malinterpretes, es útil, como te expliqué, ponerle un nombre a este comportamiento, pero para que sirva de herramienta para unificar y hacernos sentir parte de una comunidad. Mas allá de esto, mi consejo a los alumnos es que dejen la etiqueta atrás y se pongan a trabajar en las áreas en las que identifiquen que necesitan un mayor crecimiento. Pronto veremos cómo se hace y cuáles son los pasos que hay que seguir. 


			Hasta llegar a esto, he pasado años leyendo muchas historias, contestando centenares de e-mails y extrayendo puntos en común de las dificultades y retos a los que se enfrentaba mi comunidad. Este trabajo podría no terminar nunca, pero, desde el punto de vista científico, sabemos cuándo el número de respuestas ya es significativo para tener una visión real y general de la población y si la dispersión es suficientemente baja para dar por finalizada esa investigación y tener claras qué áreas principales son las que hay que trabajar. Pero antes de definir cuáles eran esas áreas y cómo se trabajaban, tocó escuchar y aprender mucho de una comunidad superdinámica, supercuriosa y muy aficionada a los test de personalidad. 


			Algo que siempre hemos tenido claro en la comunidad es que no debemos confundir ese comportamiento, esa ansia de querer serlo todo y de hacer mil cosas a la vez con una psicopatología, como muchas veces nos preguntaban, como el TDA o TDAH, o sea, un trastorno de déficit de atención o lo mismo, pero con hiperactividad. Tenemos en nuestra comunidad miembros que los padecen, pero estos siempre deben ser diagnosticados clínicamente y nunca se han de utilizar estos términos a la ligera. Del mismo modo que otras psicopatologías como ansiedad o depresión, que merecen toda la atención y un tratamiento especializado y que no podemos aventurarnos a autodiagnosticar nunca. Mi mejor consejo es que si tienes síntomas o signos de alguno de estos trastornos te pongas en manos de un profesional de la salud que te pueda ayudar. Para tratar estas cuatro psicopatologías que he mencionado, yo recomiendo empezar por visitar a un neuropsicólogo. Deja que comparta contigo extractos de algunas presentaciones de personas de una comunidad llamada ÍKAROS; tengo que decir que las cuatro son personas a las que quiero mucho y que, después de muchos años, siguen siendo amigos. 


			 


			Soy Sol en Capricornio, ascendente Piscis, Luna en Leo y Venus en Sagitario. Soy eneatipo 8 con un ala 7 muy pronunciada. Soy Semilla Cósmica Amarilla en el kin maya. 


			Soy Leo en casa 12. Además, mi planeta regente es Mercurio y lo tengo en Leo también. Ascendente Virgo. Luna en Cáncer. Medio cielo en Tauro. Me veo en el eneatipo 2. Me descentro en el 8 y me centro en el 4. 


			Soy Géminis (subtipo Libra), ascendente Virgo (analítica), Luna en Tauro (pasional) y Mercurio en Géminis. Nací en luna nueva y eso se nota, soy muy emocional, sensible. Soy claramente una PAS (persona altamente sensible). Tengo el Sol, la Luna y Mercurio en casa 9. Mi medio cielo es Géminis. Soy eneatipo 8 con ala 7 y me centro al 2 y me descentro al 5. 


			Soy Acuario, ascendente Libra con Mercurio en Géminis, pero no tengo ni idea de qué significa eso... Y, como no podía ser de otro modo, eneatipo 7. 


			 


			Puede que pienses: «Aaah, conozco a este tipo de personas». Puedes incluso tener un sentimiento de aceptación o de rechazo al leer esto, pero eso solo habla de tus prejuicios. Recuerda: el cómo te sientes al recibir una información habla sobre todo de ti. Por supuesto, yo no estoy libre de juicios, durante mucho tiempo tampoco me gustaron esas etiquetas, pero no por su naturaleza u origen, sino por el uso que se hace de ellas. 


			Vamos a ver a qué me refiero. 


			No eran pocos los test y cuestionarios que aparecían y se recomendaban en nuestra comunidad. Uno muy viejo y que tenía mucho éxito era el de los eneatipos, ver qué número te identificaba y de cuál había más en nuestra comunidad para saber si estaba relacionado. Según ese método, todos los seres humanos pueden clasificarse en nueve formas de ser o arquetipos, aunque, bueno, luego puede haber matices y uno comportarse como otros dos números; además, en ocasiones y ante determinados temas o situaciones, a lo mejor adoptas comportamientos de un número que no se corresponde con tu eneatipo. Puede parecer que nueve etiquetas son pocas para explicar cómo nos comportamos todas las personas; de hecho, no había un patrón claro a medida que la comunidad crecía, veíamos que había todo tipo de perfiles en cuanto a esta clasificación. 


			Otro muy habitual era el de las dieciséis personalidades, que te etiqueta con una abreviatura de cuatro letras y arroja un informe muy completo sobre cómo eres tras haber contestado un montón de preguntas sobre ti. Y, claro está, acierta y te sientes superidentificado. 


			Podríamos seguir con los arquetipos o con el diseño humano, también muy en auge; cuatro perfiles, nueve centros, 36 canales, 64 puertas. 


			Y si quieres variabilidad suficiente, puedes poner el foco en los astros, y estas metodologías sí que tienen historia, e intentar que estos expliquen cómo eres en función de la posición que ocupaban el momento exacto en el que naciste; y, por supuesto, la interpretación que hagas, o que te ayuden a hacer, es lo que más influye. 


			Todas estas etiquetas y metodologías para conocerte mejor y entenderte, sobre todo las que se centran en ti y en tus respuestas y no en la posición de los astros, tienen el valor que, como te decía antes, tú le quieras dar para sentirte mejor, pero después has de trascender la etiqueta y sacar el mayor partido a tu descubrimiento. 


			Mis preguntas para las personas que se presentan con una larga serie de etiquetas son siempre las mismas, porque, al final, las combinaciones son casi tantas como personas puedes conocer, cada uno tiene su mix. Lo importante es: ¿te sirve?, ¿necesitas que tus etiquetas hablen por ti? ¿Qué estás haciendo para sacar el máximo potencial de tus cosas buenas y para mejorar tus retos? 


			El primer paso es plantearse que no importa con cuántas etiquetas vengas de serie, puedes quedarte con las que quieras, pero solo si vas a saber utilizarlas para tu beneficio y para aprovechar tus descubrimientos sobre cómo eres, cómo funcionas, cuáles son tus superpoderes y qué áreas trabajar. Si no, te recomiendo que hagas como cuando compras una camiseta nueva y te quites todas las etiquetas para estar más cómodo con tu nuevo yo. 


			Hay dos razones de peso para quitarte las etiquetas. Una tiene que ver con la escasez y la otra, con el presente. 


			Etiquetarse requiere encajar en una definición, acotarse, ponerse límites, y eso es una forma de escasez, una manera de evitar la abundancia que tenemos a nuestro alcance. Si te identificas, por ejemplo, con Somos Multipotenciales, que sea como un acto de abundancia. El reconocimiento de que puedes ser una cosa y también la otra, eso es abundancia. Usar la etiqueta solo para dar explicación a por qué no puedes hacer o ser algo es escasez. Y no queremos ser escasos, vamos a transformar nuestros pensamientos de escasez o miedo en sentimientos de abundancia. 


			El otro motivo es que debemos permitirnos dejar atrás, en cierto modo, lo que somos o lo que éramos hasta ahora para centrarnos en lo que queremos ser y en por qué estamos aquí. Esas etiquetas definían lo que éramos hasta hoy, pero queremos un cambio, ya sea pequeño o grande. Estamos juntos para conseguir nuestro Sí A Todo y, para eso, lo mejor es enfocarnos en lo que podemos hacer a partir de este momento para mejorar aspectos que nos van a ir acercando a ese objetivo. 


			Además, seguro que ya lo has escuchado muchas veces, no debemos olvidar que cuando podemos hacer cosas relevantes es ahora, en el presente; es justo aquí y ahora cuando podemos ser felices. Ni en el pasado ni en el futuro encontraremos la felicidad de hoy. 


			Si dedicas tiempo a pensar en el pasado, que sea siempre para agradecer haber llegado hasta aquí siendo quien eres y sabiendo lo que ahora sabes; y si piensas en el futuro, que sea para encontrar las razones y la motivación para hacer hoy lo necesario para lograrlo. 


			 

			
			

			EJERCICIO 3.  

				
			Deja los pedrolos 


			 


			Antes de seguir nuestro camino, vamos a pasar por la báscula, igual que hacen los camiones para comprobar si exceden el peso permitido. Nuestra báscula es de limitaciones, ya estén relacionadas con una etiqueta o simplemente con una afirmación que parece grabada en nuestro cerebro. Luego voy a exponer obstáculos personales que he tenido que ir superando y que muchas veces se repiten o son familiares. Cuidado, algunas ideas se nos pegan ya de pequeños y las arrastramos mucho tiempo; cuesta desprogramarlas, pero ser consciente de que son solo eso, parte del pasado, cambia tus posibilidades de forma asombrosa. 


			Aquí tienes ejemplos para activar ese detector y poder hacer tu lista: 


			 


			Yo soy de...  


			Yo no soy mucho de...  


			A mí no se me da bien...  


			Siempre me pasa lo mismo...  


			Nunca consigo... 


			Cada vez que lo he intentado... 

 


			Concéntrate: ¿Qué frases que comienzan con o contienen estas palabras te repites? Sobre todo «siempre» y «nunca» son buenos hilos de los que tirar, porque son afirmaciones falsas; grábatelo. Que no hayas encontrado la excepción a esas afirmaciones o que a tu cerebro no le haya dado la gana de mostrártela no las hace más ciertas. 


			Una vez tengas esa lista de límites, de piedras en tu mochila, vas a mirar cada una y le vas a agradecer haberte acompañado hasta hoy. Puede parecer muy loco, pero para deshacerse de esas piedras hay que reconciliarse con ellas, reconocer el peso que han supuesto, pero también que nos hayan hecho llegar hasta donde estamos. Imagínatelo tal cual, un montón de piedras gordas, unos pedrolos en toda regla. Sacas uno de tu mochila, lees la frase que lleva escrita, le das un besito y lo dejas en el suelo, agradeciéndole lo que te haya permitido lograr, sin pensar en si te ha privado de algo mejor o no. 


			¡Ya está! Sí, el ejercicio es este, es dar el primer paso para que algunas de esas cosas comiencen a cambiar. No hoy ni mañana; de hecho, la primera vez te sentirás raro hablando y dándoles las gracias a esas piedras. Pero repítelo hasta conseguirlo. Puedes hacerlo todos los días, no te van a faltar cosas que agradecer; al final, sentirás esa liberación. 


			Si un día aún te sorprende un pensamiento o frase de esas que tienes escritas, no pasa nada, sonríe, siéntate, sácala de tu mochila, dale un cariñito, agradécele y déjala  en el borde del camino; ya no es tuya, no tienes por qué seguir cargando con ella.

 		Enumera esos pedrolos usando papel y boli o en una nota en el móvil. 



			 


			Es mi turno. Algunas de las siguientes creencias me han acompañado casi toda la vida. En mi cerebro parecían hechos, pero a lo mejor desde fuera los demás veían que no, que eran solo excusas, frases hechas que se pueden rebatir cuando de verdad quieras hacer algo por cambiar. Ahí van: 


			 


			Nunca he sido bueno para los idiomas. 


			Soy más de ciencias que de letras. 


			Soy un desastre cantando, no tengo voz. 


			Soy malo jugando a videojuegos. 


			 


			Y te pongo algunas más que he escuchado, para que te inspires: 


			 


			Yo no puedo nadar, porque no floto. 


			La informática no es para mí. 


			No soy de números. 


			Yo no tengo ritmo para bailar. 
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			¿QUÉ QUIERES SER DE MAYOR? 


			 


			Allí estaba, escuchando atentamente a un vendedor de primera, que además se llamaba como yo, un señor mayor con toda una vida de experiencia en ventas. Le estaba enseñando a mi padre el que sería nuestro tercer coche de la marca, uno de los primeros Audi A6. También habíamos estado viendo el Volvo S80, pero el comercial nada tenía que ver con Gonzalo. Además, la marca no nos gustaba tanto, por algo mi padre había elegido Audi las dos últimas veces, y por eso la eligió en esa tercera ocasión. 


			Estábamos en 1999. Pero ¿por qué acompañaba a mi padre a elegir coche con tan solo quince años? No era solo porque me encantaban los coches y me sabía todos los modelos y características de memoria; por entonces era más fácil. Con quince años, yo ya tenía mis ahorros e incluso era inversor; mi educación financiera comenzó con tan solo ocho años, pero de eso hablaremos en otro momento. Estaba allí por dos motivos. Uno, porque, seguramente, ese sería el coche que me tocaría conducir cuando tuviese dieciocho años (me moría de ganas de que llegase ese momento). Otro, porque le iba a hacer un préstamo a mi padre para la compra del vehículo. 


			Así que volví a la mesa de ventas del concesionario de Audi con mi padre y con Gonzalo, el experto vendedor, que estaba a pocos años de su jubilación, a punto de terminar el año y con ganas de cumplir sus objetivos de venta. Los últimos meses del año suelen ser los mejores para comprar un coche, ya que puedes conseguir ofertas de los comerciales. 


			A mí no me gustaba mucho la parte trasera del nuevo Audi A6, era muy redondeada, muy rara, y seguro que así lo expresé. El que sí me gustaba era el alucinante Audi TT que acababa de salir, el deportivo más carismático de Audi hasta la fecha. El diseño también era muy diferente a todo lo anterior. Me parecía un coche formidable. Aún recuerdo cuando el vendedor me regaló el catálogo, un libro con las mejores fotos, desplegables, y en el que figuraban todas las características técnicas. Me encantaban esos catálogos que hacían las marcas para cada modelo. 


			Aún hoy lo conservo y recuerdo que durante años lo sacaba de mi estantería y lo contemplaba, a veces solo, a veces con mi amigo Nacho, que sabía cien veces más que yo de coches. Todos los meses se leía la revista Car and Driver, incluso dibujaba diseños de coches para concursos de la revista, y lo hacía realmente bien. El caso es que yo le decía a Nacho: «Es uno de los coches de mis sueños, algún día lo tendré». 


			Era el sueño de un adolescente, sí, pero durante mucho tiempo lo disfruté y lo compartí con las personas que podían entenderme. Con cada nueva motorización que salía para esa máquina, mi amigo y yo alucinábamos. En 2013, salió una versión con motor V6, 3200 c. c. y 250 CV, que pasaba de 0 a 100 km/h en cinco segundos y alcanzaba una velocidad máxima limitada de 250 km/h. ¡Qué maravilla! Para entonces el TT ya formaba parte de mi colección de coches a escala 1:24 de Burago, casi treinta vehículos en mis estanterías, una especie de garaje de mis sueños. Muchas veces jugué a conducir la maqueta en el suelo de mi habitación, incluso me compré una más grande, a escala 1:18, y cada año sacaba de mi estantería el catálogo del concesionario. 


			Por supuesto, el Audi TT no fue, ni mucho menos, mi primer coche, ni el segundo, pero sí el tercero. Tampoco fue nuevo, sino de segunda mano; pero fue el exclusivo deportivo de 3200 c.c., con tracción Quattro y cambio DSG con todos los extras. Una gran oportunidad que no pude dejar escapar y que mis padres me ayudaron a financiar en ese momento, también para celebrar que terminaba mis estudios universitarios después de siete años. Puede parecer mucho tiempo para estudiar una carrera, pero había completado el primer ciclo de Químicas y la licenciatura en Ciencias del Mar y sumaba cuatro años de experiencia laboral en multinacionales. 


			Así, con veinticinco años, tenía una máquina de carreras de 250 CV de un vibrante color rojo LeMans. Los primeros días me daba vergüenza conducirlo porque me miraban en los semáforos. Luego empecé a vivir anécdotas divertidas; los apasionados del motor sabían que no era una versión más del Audi TT. En una ocasión, me paró la Guardia Civil en un peaje de la autopista y, aun sabiendo que no había hecho nada, bajé la ventanilla con el corazón acelerado; al final resultó que el señor agente solo quería contemplar el coche y comentarme que se veían pocos como ese por la autopista. 


			 


			Sin darme cuenta, toda mi vida he tenido una excelente técnica para visualizar de manera eficaz mis sueños y una gran capacidad de atracción. Por supuesto, no sabía ni que existían estos conceptos, pero años después, al leer sobre el tema, vi cuántas y cuántas veces los había puesto en práctica y, a partir de entonces, comenzaron a funcionarme aún mejor. 


			Las visualizaciones y el poder de la atracción son dinámicas válidas para todos en mayor o menor medida, las identifiquemos o no, el quid está en tener claro lo que quieres y cuáles son tus objetivos, para ver cómo manifestarlos y, claro está, para realizar acciones encaminadas a acercarte a ellos, a esa vida Sí A Todo. Has de ser coherente y no estar peleado con esos objetivos, ni siquiera con quién fuiste. Yo cometí uno de los errores más comunes al desear tener cosas antes que ser cosas; por descontado que encontré la manera de lograrlo, pero di muchas más vueltas que si lo hubiese hecho en el orden correcto: ser, hacer y, por último, tener. 


			Te voy a contar cómo fue mi camino hacia ese aprendizaje por si te puede inspirar y por si sientes que estás en alguna de las siguientes fases y puedo ahorrarte rodeos al elegir el orden adecuado. 


			En una etapa de mi vida, mis objetivos se centraban en lo material, en tener ciertas cosas, ganar cierto dinero. Por ejemplo, me encantan los coches, así que quería tener un buen todoterreno y también un superdeportivo, ya sabes, Sí A Todo. Lo mejor de ambos mundos. Por supuesto, todo se fue alineando para que consiguiera primero uno y luego otro hasta llegar a tener dos todoterrenos y un deportivo. Y una televisión plana de alta definición. E incluso mi propio centro de buceo, otro sueño que cumplí; lo dirigí exitosamente casi una década antes de vender el negocio. 


			Más tarde, empezó a ganar peso lo que quería ser o hacer. Siempre había querido hacer cosas, vivir experiencias, viajar, y agradezco mucho haber tenido la oportunidad de hacerlo. Antes de los dieciocho ya había recorrido Europa y con diecinueve estaba en Argentina haciendo expediciones, subiendo a seis mil metros en los Andes y disfrutando de la Patagonia. A los veinticinco ya había visitado y buceado también en el Caribe, en las Galápagos en el Pacífico sur, en Maldivas en el Índico y, cómo no, en mi querido mar Mediterráneo. 


			A pesar de tener la suerte de haber podido hacer todo esto, te puedo decir que, paradójicamente, el hecho de tener algunas cosas te limita, precisamente porque has recorrido el camino en el orden inverso. Pronto verás por qué ocurre. 


			Estaba poniendo el listón alto, pero todo cambió, como te decía, cuando comenzó a ganar peso lo que quería ser. Me pregunté: «¿Qué quiero con treinta años: ser doctor en mi disciplina científica, las Ciencias del Mar, o tener un MBA executive?». Lo analicé a fondo como siempre hago, interrogando a personas que ya estaban al otro lado de ambos hitos y preguntándoles cómo era antes su vida, cómo fue después y cómo disfrutaron el proceso. 


			Concluí que un MBA era una experiencia que transformaba más tu vida, me interesó más lo que me contaban, lo que había supuesto para ellos y lo que habían ganado en ese camino. Desde luego, no tenía nada que ver cómo vivía un doctorando sus años de tesis con cómo vivía un empresario sus estudios en la escuela de negocios. Elegí sin dudar. Te recomiendo aplicar este método para tomar decisiones de este calibre. 


			En la siguiente fase, renuncié a las empresas que quería tener o al dinero que quería ganar porque se hizo más importante el dónde quería vivir y qué experiencias quería atesorar. ¿Sabes qué? No fue un camino rápido y fácil, pero me deshice de mis empresas, incluso de las que me había costado sudor y algo de pelo sacar adelante, y también de mis queridos coches y de muuuchas otras cosas materiales. Reduje mis pertenencias a unos cuantos libros y objetos que cabían en cinco cajas, metí lo necesario en una mochila y me fui a explorar Asia con la idea de quedarme a vivir en Bali, que siempre se había dibujado en mi cabeza como el paraíso. Y así fue cómo llegué al Sí A Todo de esta etapa de mi vida. 


			En ese momento de profundo cambio fue cuando me di cuenta de lo que ya adelantaba antes: comenzar por centrarme en lo que quería tener, como empresas, negocios o ciertas cosas, me limitó bastante a la hora de hacer aquello que iba mejor conmigo, con quien era. Me había convertido en esclavo de mis cosas, porque, esto lo habrás oído y es muy cierto, uno no posee las cosas, son ellas las que lo poseen a uno. 


			Quería no tener que trabajar por obligación y hacerlo solo si de verdad me apetecía o con alguien que me motivase. También quería viajar y explorar, vivir en una bonita casa con piscina y no tener que limpiar, ni cocinar más que por gusto; es decir, quería poder ir a restaurantes todos los días, a desayunar, comer y cenar. 


			Pero ese era mi Sí A Todo. Yo no soy un gurú que te puede enseñar a ser nómada, a viajar o a no trabajar, porque sé que ese no es el Sí A Todo de muchas personas. Y tampoco hay un método que funcione para todos. Aunque hayas oído mil veces lo contrario, cuando se utiliza un solo método con todos los alumnos, los resultados casi siempre están sesgados. Lo que tengo ahora claro es que mi modo de vida sirve de inspiración y así me lo comunican cada día seguidores y lectores. Me costó creer que lo que yo contaba sobre mi vida, sobre mi día a día, le podía servir para algo a alguien, pero me he dado cuenta de que así es, de que les hacer pensar, moverse, ponerse retos; les ayuda conocer mi camino, coger ideas y saber qué cosas no harían, porque cada uno sabe lo que es mejor para sí mismo o lo va descubriendo, inspirándose con unos o con otros como también hice yo. Pero lo más curioso es que esa transmisión de conocimiento, de inspiración o de energía, como quieras verlo, no ocurre por lo que tengo o por lo que hago, ni siquiera por quién soy, sino por la emoción con la que lo hago. El amor con el que das y la alegría con la que recibes pueden mover el mundo. 


			Yo sé qué pasos me sirvieron para llegar a mi Sí A Todo y qué áreas generales debes trabajar tú para ir dando tus propios pasos para alcanzar tu Sí A Todo, aunque este no sea viajar o cambiar de país o vivir casi sin trabajar. Créeme que también me siguen personas con hijos que lo único que quieren es disponer de más tiempo para disfrutar su vida y ver crecer a sus hijos, sobre todo estar presentes los primeros años; otras quieren vivir en una bonita casa en el campo, ese es su Sí A Todo. A todas ellas les ayuda recorrer este camino conmigo, solo tienen que ir adaptando sus aprendizajes y mis ejemplos. 


			Algunos de mis mentorizados son grandes empresarios que se sienten estancados o que necesitan hacer algún ajuste en su negocio para poder progresar. Alcanzaron un éxito que ya no se corresponde con su actual Sí A Todo y precisan un empujón para reencauzarse. No olvidemos que nosotros y nuestras circunstancias no son estáticas; crecemos, tenemos familia o cambiamos de estilo de vida, y no podemos pretender que un negocio o un puesto de trabajo que antes cubría nuestras necesidades, y no hablo solo de las económicas, lo siga haciendo pasados unos años; no podemos seguir haciendo lo mismo si tenemos unas nuevas condiciones, un nuevo yo. En lo profesional también hay que tomar decisiones y adaptarse, y no siempre es fácil entenderlo y mucho menos elegir bien qué medidas tomar. Con la ayuda de una visión externa profesional, es un camino más sencillo y enriquecedor. 


			Cuando pensamos en el futuro, a veces nos frustramos. Uno de los problemas más habituales de muchas personas es que no saben lo que quieren, es decir, tienen en su mente ese Sí A Todo, pero, aunque en algunos aspectos sí tienen claros sus objetivos, en otros, al traerlos al presente, se encuentran con un bloqueo. ¿Qué hacer? ¿Qué elegir? ¿Qué estudios o profesión desarrollar? ¿Con qué proyecto emprender? Y mil dudas más de este tipo. En la comunidad, yo abordé el objetivo general que más compartíamos y con el que podía ayudar a conseguir esa vida Sí A Todo. Era un movimiento masivo que conectaba muchísimo con las personas multipotenciales, pero también con otras con retos similares por superar. 


			Creo que con el ejemplo de mi recorrido puedes hacerte una idea de cómo es una vida Sí A Todo, es como ese «¿Qué quieres ser de mayor?», pero sin limitaciones. Cuando me preguntan «¿Cómo que Sí A Todo? ¿Eso de qué va?», la versión más corta que se me ocurre para explicarlo es que piensen en ese primer día de vacaciones en el que la respuesta a cualquier plan no solo es sí, sino que, por tu estado de ánimo y tu disponibilidad, te sale natural decir «Sí A Todo». ¿Te suena? OK, pues se trata solo de trasladar ese sentimiento tan maravilloso a toda tu vida, para que cualquier día de la semana pueda ser así o, mejor aún, para que todos los días tú te sientas así. 


			Puedes pensar que para eso necesitarías no trabajar y tener mucho dinero, es el pensamiento más común y el primero que nos viene a la cabeza. Como te he contado, yo mismo cometí ese error en mi búsqueda, pero ahora sé con certeza que el mayor reto no es conseguir trabajar poco o nada y ganar suficiente para decir Sí A Todo, sino cambiar la mentalidad; una vez que la adaptas, vas viviendo más en modo SAT (Sí A Todo) y vas dejando atrás el «No puedo, tengo que trabajar», el «No puedo hasta que no cobre», el «No puedo, tengo hijos» o el «No puedo, mi negocio me necesita». Verás cómo después de recorrer este camino juntos sentirás que puedes decir mucho más Sí A Todo, y es una sensación de libertad maravillosa. 


			 

			
			

			EJERCICIO 4.  

				
			Desbloquea tu Sí A Todo 


			 


			En este ejercicio voy a darte tres opciones para que puedas elegir aquella con la que te sientas más cómodo, como cuando haces yoga y te explican tres modalidades de una postura y tú haces la que mejor se adapta a tu cuerpo. Puedes guiarte por nuestros queridos fruitis, pues vamos a ver la versión para cocos, para aguacates y para fresas; también puedes hacer una versión para cada ámbito o hacerlas todas por orden. 


			 

	
			Versión Coco: «No sé lo que quiero» 


			 


			Es el bloqueo más aterrador que puede sufrir una persona activa, pero en esa afirmación también reconozco valor y determinación para encontrar la salida o dejarse ayudar, lo  cual es motivo de celebración. Asusta porque no se ve nada desde esa posición, ya no el horizonte, sino ni siquiera el camino, que podrían ser tantos que abruma. 


			En la vida, las cosas que mejor se nos van definiendo son las que NO queremos. Así que piensa un momento en cualquiera de esos ámbitos en los que no sabes lo que quieres, en que tienes claro lo que no te gustaría, y haz una lista con boli y papel, ya que así se activa mejor el cerebro para conseguir el objetivo del ejercicio. Cuando hayas apuntado unas cuantas cosas que estás seguro que NO quieres,  intenta imaginar ideas radicalmente opuestas a esas y escríbelas también, aunque sean cosas que a priori no te gusten; solo por ser contrarias a las que no quieres, al menos no deberían desagradarte. Cuando tengas una lista de cosas opuestas, es posible que ya empiecen a surgir en tu cabeza buenas ideas con las que sí que te sentirías cómodo. 


			¡BOOM! Ya tienes cosas que sí quieres. Es importante que lo escribas, así quedan anotadas y podrás volver sobre  ellas y perfilarlas o mejorarlas tras investigar un poco sobre la viabilidad de cada una o de una posible combinación ideal. Serán como caminos que se irán iluminando y destacando un poco más sobre el resto, lo que te permitirá ver cuáles se dirigen hacia una misma zona. 


			No debe agobiarte que estas cosas que quieres sean diferentes de las que antes querías, de hecho, eso sería lo normal. A lo largo de nuestra vida y de nuestro crecimiento, nuestros objetivos irán cambiando igual que lo hacemos nosotros, que no somos los mismos que en el pasado. Así que nunca te culpes por algo que hizo tu yo del pasado, hoy tienes la oportunidad de ser mejor que él en ese aspecto. Además, recuerda, ya hemos dejado unos cuantos pedrolos atrás.


Elabora tu lista ahora y escribe en una columna los «NO quiero» y en otra, los opuestos. 


			 

			

			Versión Aguacate: «No sé qué elegir» 


			 


			Muchos de mis queridos aguacates están en otra fase de esa búsqueda del Sí A Todo. Cuando te preguntas qué quieres, qué te apasiona y qué experiencia y conocimientos tienes, te salen largas listas que abruman, pero no te quedas completamente en blanco. La gran duda entonces es cómo elegir tu empleo ideal o el proyecto empresarial en el que la motivación dure. Si este es tu caso, esta es la versión del ejercicio para ti; y si eres un coco y ya has hecho la anterior, después de unos días de reflexión deberías estar preparado para hacer esta. 


			Necesitarás también papel o boli o una hoja de cálculo. 


			Deberás cubrir tres columnas. En una, escribe tus pasiones, lo que ahora te hace vibrar, ya sabes, en el presente siempre. Pero, ojo, aunque no tienes que buscar en el pasado, a veces hay algo que te ha apasionado toda la vida, pero que nunca hiciste por miedo, el miedo AQD o el  que sea; eso también tiene cabida en esta lista de pasiones que te gustaría desarrollar. 


			Otra columna será la de los conocimientos, lo que has estudiado, aquello sobre lo que has leído mucho, investigado durante mucho tiempo o cosas que simplemente sabes; aquí no estamos para pedirte títulos académicos. 


			Y la última columna estará dedicada a la experiencia. Piensa en los puestos que has desempeñado en los que eras feliz y se te daban bien; también puedes anotar habilidades relacionadas con algunos de los trabajos o actividades no remuneradas que has realizado, pues quizá aún no hayas tenido un trabajo, pero a lo mejor siempre has sido monitor de tiempo libre y tienes experiencia en algo en concreto. Pon en esta lista todas aquellas tareas que has desarrollado durante el tiempo suficiente como para decir que eres experto en ellas. 


			Cuando hayas completado las tres listas, evalúalas numéricamente por separado para saber cuál te interesa más desarrollar ahora mismo. Puntúa de 1 a 5 cada ítem de cada columna. Pueden ser listas bastante largas, así que podemos comenzar por centrarnos en las cosas que tengan mayor puntuación. 


			Luego intenta mezclar una cosa de cada columna, prueba diferentes combinaciones, a ver qué te viene a la cabeza. Empieza juntando las que estén valoradas con un cinco. 


			Es posible que salgan ideas bastante estructuradas, ya sea para emprender o para desarrollar un puesto que encaje en tu empresa; igualmente, te puede servir para saber qué carrera o estudios superiores elegir. 

Haz tus tres columnas y deja espacio para la valoración  numérica de cada ítem. Comienza a escribir tus Pasiones, tus Conocimientos y tu Experiencia. 

			



			 


			Voy a ponerte un ejemplo. 


			Imagina que en la columna «Pasiones» has anotado coches o actividades al aire libre. En la de «Conocimientos», has escrito farmacia, porque es tu carrera, pero sabes mucho de mecánica y también hablas perfectamente un segundo idioma, pongamos francés. Por último, en «Experiencia», has apuntado que has sido voluntario en eventos deportivos y otros grandes actos siempre que has tenido ocasión; además, has trabajado años como dependiente o cara al público. 


			El resultado es variopinto, ¿verdad? Parecen cosas completamente inconexas, pero seguro que al conjugarlas te saldrá algo bastante específico, y en esa particularidad está parte del secreto del éxito. 


			Podrías pensar, por ejemplo, en ser organizador de equipos de voluntarios para carreras de coches u otros eventos relacionados con el mundo del motor en el mercado francés. O podrías montar una consultoría de servicios y productos especializados para pilotos de carreras. Lo que quiero que entiendas es cómo funciona el mecanismo creativo para unir pasión, conocimientos y experiencia y que se te ocurra algo con lo que realmente te vas a emocionar. 


			A partir de ahí, depende de lo que prefieras, pero ya tendrás una guía para saber cuál es el plan de estudios que mejor se adapta a ti o para comenzar a buscar empresas y organizaciones en las que busquen un perfil como el tuyo. O, como ya he dicho, puedes crear tu propio proyecto, solo o con algunos socios expertos en las áreas que no dominas. 


			 

			
			

			Versión Fresa:  «No alcanzo la estabilidad que quiero» 


			 


			Puede que todo esté en marcha y que tu vida vaya bien, pero que sientas que nunca terminas de conseguir lo que te daría la tranquilidad. Tienes éxitos a tus espaldas que reconoces, pero te gustaría tener una mayor estabilidad o  mejorar en algunas áreas. 


			Ojo. A veces es la situación más difícil de la que salir, porque no hay suficiente incomodidad y podrías seguir así. Tampoco hay una necesidad grande de conseguir eso que te falta. Pero el llevar esa pequeña espinita clavada, esa china en el zapato, aunque nos permite seguir avanzando, no nos deja ir dando saltos y disfrutar del camino plenamente. 


			Para ti, aquí va el ejercicio, y no es fácil. Toca reconectar tu propósito con tu día a día. Quizá, al estar relajado, realizas pocas acciones cada día para acercarte a esa meta  o ese objetivo que sientes que nunca llega. Pregúntate primero por qué quieres eso y si realmente está alineado con tu propósito; es decir, contesta a la pregunta de para qué quieres lograr ese objetivo y asegúrate de que es coherente con lo que más te llena en la vida, con lo que has  venido a hacer a este mundo y te hace feliz cada día, al margen de si te están pagando por ello o no. 


			Después, repasa qué acciones o tareas, qué proyectos tienes en mente, que te acerquen a ello y cuánto tiempo les dedicas a la semana. Solo con hacer esto verás claro por qué te demorabas en llegar a esa meta. Ahora puedes planificar una pequeña acción diaria que te ayude a alcanzarla. 


			Es un primer paso para tener claro cuál es tu vida Sí A Todo y qué te falta para conseguirla. A lo largo del libro te  proporcionaré más herramientas y ejercicios para que el camino sea aún más fácil. 


Escribe tu propósito y escribe también eso que te faltaba por hacer. Luego piensa en proyectos que te ayuden a lograrlo y a cada uno asígnale, al menos, tres tareas cortas que puedas hacer cada día. 

			



			 


			Te voy a poner un ejemplo práctico. 


			 




			Propósito: animar a todo el mundo a experimentar su vida  Sí A Todo.

 Me falta: llegar a un mayor número de personas y ser más relevante. 


			Proyecto 1: publicar un libro con gran alcance. 


			Acción 1: encontrar editorial. 


			Acción 2: escribir el libro. 


			Tarea 1: escribir dos mil palabras al día. 


			Tarea 2: repasar la estructura del capítulo escrito. 

			



			 


			Las tareas tienen que ser muy concisas, debes poder terminarlas y tacharlas en el día asignado para pasar a la siguiente. 


			 


			Después de este capítulo espero que tengas claro en qué dirección comenzar el camino o, si ya estás enfilado, cómo encontrar la motivación para continuar. Estos ejercicios te servirán de brújula, te orientarán en tu próximo paso profesional, ya sea como trabajador o como emprendedor. 


			Y no te agobies si no ves un avance o si te entra miedo y piensas que, como tantas otras veces, no va a funcionar, aún estamos preparándonos para recorrer el camino. 


			Hemos empezado a trabajar un área de conflicto que llamamos «de dirección». Vamos a profundizar en ella hasta que entiendas cómo funciona y a resolver los obstáculos que te encuentras a la hora de decidir. 
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			CUENTA CON MI HACHA 


			 


			Suena el teléfono y mi amigo Rubén me dice que van al cine a ver la última película de El señor de los anillos. Era diciembre de 2003 y toda la cuadrilla estaba emocionada por ir a ver El retorno del rey. Mis amigos eran muy fans de la saga; años antes, en el instituto, ya leían e intercambiaban diferentes ediciones de los libros de Tolkien. Yo nunca había leído a Tolkien, ni siquiera había visto las dos primeras partes de la trilogía cinematográfica, pero me intrigaban la expectación y el fanatismo por el mundo que había creado. Y, desde luego, mis amigos eran la mejor compañía para descubrirlo y entenderlo. 


			Le pregunté a Rubén a qué sesión iban a ir y me contestó que a la última de la tarde. Entonces le dije: «Vale, voy a hacer una cosa. Voy a ir al videoclub (sí, antes teníamos que salir de casa e ir a un establecimiento a buscar las cintas de VHS, DVD ya por esa época) a ver si tienen disponibles las dos primeras películas. Si es así, las alquilo, me voy a casa a verlas y te confirmo». 


			Y ni corto ni perezoso, así lo hice. Alquilé las dos películas y me fui rápido a casa para darle al play. Llamé de nuevo a mi amigo y le dije: «Rubén, cuenta conmigo». A partir de ese día, cambiaría esa frase por la de «Cuenta con mi hacha» que decía el enano de la película. 


			Según mis cálculos, tenía poco más de cinco horas para ver las dos cintas; con lo que no contaba era con que cada una durara tres horas. Fue divertido, porque, cuando me di cuenta de que no llegaría, decidí ver las escenas en las que caminan por las montañas y no hay diálogos a cámara rápida hasta que volvían a hablar, para ganarle tiempo al tiempo. Al final, conseguí insertarme en el cerebro la historia completa antes de ir al cine; ni que decir tiene que me fue imposible aprenderme los nombres de todos los personajes. En ocasiones hasta dudaba de quiénes eran los buenos y quiénes los malos. En el cine me senté al lado de Rubén para que me ayudase; creo que hoy todavía se acordará de la pregunta que más repetí durante la película: «Psss, Rubén, ¿ese es de los buenos o de los malos?». Durante años me estuvo recordando la chapa que le di. 


			Fue genial poder ver la película con mis amigos y escuchar su coloquio tras haber visto la saga, y teniendo tan recientes las otras dos; para mí, ellos eran unos expertos en el tema. 


			De la historia, me gustó mucho cómo se forma la Comunidad del Anillo para luchar contra el mal, cómo se unen razas muy diferentes y con distintas habilidades, pero con un mismo propósito. Si no lo hubiesen hecho juntos, muy difícilmente habrían podido cambiar el curso de los acontecimientos y vencido al mal. 


			 


			En cierto modo, la historia me recuerda a la paulatina formación de la comunidad Somos Multipotenciales o la comunidad del Sí A Todo, como si este libro fuese una de las aventuras de El señor de los anillos. Como te decía al principio, esta obra no es solo un paso más, es el comienzo de la gran revolución de los multipotenciales. De nuestra comunidad. Mi propósito es solucionar los retos sociales a los que se enfrenta esta comunidad, como la dificultad para encontrar puestos de trabajo adecuados o para ser seleccionados por el personal de recursos humanos de las empresas, incluso para ser aceptados y entendidos por la sociedad. Son grandes problemas que una sola persona no puede cambiar, ni siquiera un grupo de dos mil miembros; es necesario que esa motivación llegue a todos aquellos que se identifican con nosotros. 


			Es sabido que en el Renacimiento, las personas versadas en múltiples disciplinas, como escritura, filosofía, pintura, escultura, ciencia, eran reconocidas en vida y, por supuesto, mucho más años después de su muerte. A todos nos viene a la cabeza, por ejemplo, Leonardo da Vinci. Sin embargo, en la actualidad hay que llegar al nivel de Oprah Winfrey, Will Smith o Elon Musk y tener éxito y riqueza en diferentes áreas para que la sociedad te reconozca el mérito de ser multipotencial; entonces ya no eres disperso, eres un fuera de serie. La verdad es que el hecho de no haber llegado aún a tu máximo potencial no hace que carezcas de un valor extraordinario para empresas, organizaciones y proyectos. No todos los multipotenciales van a ser grandes emprendedores, pero no por eso están condenados a no encontrar sus oportunidades laborales. 


			Con este libro y entre todos, con esos artículos y vídeos que grabamos, con cada acción, iniciaremos ese cambio necesario en la sociedad para hacer visible este tipo de perfil. Estamos llevando a cabo los primeros estudios científicos sobre el tema de la multipotencialidad para determinar que existe y cómo afecta a parámetros medibles, como la rotación laboral. Es otro gran paso, y muchos de mis lectores y miembros de la comunidad están contribuyendo en ese estudio junto con centenares de trabajadores. 


			Nuestro objetivo es impactar en la sociedad con este movimiento, ser más visibles y que todo el mundo entienda cómo funcionamos y sepa dónde encajarnos. Porque esto mejorará nuestras oportunidades laborales y ampliará el conocimiento de los expertos de recursos humanos de las empresas, que ya no saldrán corriendo al ver el currículum de un multipotencial. Los nuevos reclutadores podrán utilizar métodos más avanzados que el envío de currículums que permitan seleccionar mejor nuestros perfiles. Son métodos que ya están probados, que se basan en las habilidades que tiene la persona en ese momento y no en un histórico de su vida y que, gracias a la inteligencia artificial, consiguen un elevado porcentaje de éxito en la colocación de profesionales, con alto grado de satisfacción del trabajador y de la empresa. Esto lo aprendí con mi amiga María Gutiérrez, de Hiwook, y desde la Escuela de Multipotenciales siempre tratamos de dar a conocer a los miembros las empresas más avanzadas en estas técnicas para brindarles las mejores oportunidades para conseguir su empleo ideal. Así, pueden acceder a puestos que les motivan durante años y que son todo lo que necesitan. 


			El reconocimiento y la comprensión harán que te sientas tan cómodo con los comentarios externos como con los que recibes dentro de nuestra comunidad. Porque los multipotenciales, los que trabajan por su Sí A Todo, son tan valiosos y necesarios como los especialistas, los que tienen una sola vocación o los que apuestan todo a una sola cosa. No hay un éxito mejor que otro. No hace falta ser el mejor en una sola cosa. Cuanto más grande se haga este movimiento, mejor entenderá la sociedad la otra cara de esa moneda de los perfiles profesionales o de comportamiento. 


			Recomendar este libro a alguien que crees que puede ayudarle o hacer una mención o una reseña puede ser una forma fácil de hacerlo crecer. Créeme que no es un beneficio solo para mí; cuando decidí escribir el libro y firmar un contrato con una editorial, el dinero no estaba en la ecuación. Otros escritores, como mi amigo Kevin Albert, con el que aprendí y quien me animó a escribir este libro, me alertaron de que, si quería ganar dinero, si ese hubiese sido uno de los objetivos, tendría que haber autopublicado, pero yo tenía claro que mi propósito era llegar al máximo número de personas posible, necesitamos llegar a todos. Y con tu apoyo puede convertirse en una obra de referencia, en un punto de partida desde el que comenzar ese movimiento global que cambie la sociedad. 


			Al igual que ocurrió, a otra escala, con un artículo que publiqué hace años o con mis primeros programas y grupos de miembros, estoy seguro de que detrás vendrán muchos muchos más. Llevo años escuchando eso de «Te están copiando» y yo siempre digo: «¡Nooo, me están ayudando con mi propósito! Están haciendo que más gente se identifique y pueda iniciar su camino con quien sea, pero con el mismo objetivo, el de la mejora personal». Sí, así lo vemos en la comunidad. 


			Como puedes ver, cada vez estamos más unidos y organizados; no importa la denominación, estamos juntos para que cada uno consiga su vida Sí A Todo y todos tengamos más oportunidades de encajar y de ayudar a otros. Esta dinámica es la que mejora el mundo. Y si has llegado hasta aquí, creo que estás con nosotros. 


			Nos pueden llamar dispersos, faltos de foco, decir que no nos centramos, que no acabamos las cosas o que nos desmotivamos demasiado pronto, pero ¿sabes qué?, yo sí puedo acabar las cosas cuando las conecto con mi propósito, y saber eso vale más que lo que puedan juzgar otros. Y sé que mi propósito está conectado con la misión de dar esperanza y oportunidades a todos los que quieren vivir en modo Sí A Todo, que vean que se puede lograr y cómo. 


			Quiero que tú también te sientas así, que no renuncies a tu Sí A Todo, porque te lo mereces, y te he dicho que te voy a acompañar en ese trabajo personal. Y espero que tú me acompañes, nos acompañes, en la tarea de cambiar el mundo. Nuestro propósito es más grande y nos une. Tarde o temprano, acabaremos transformando de manera notable la sociedad y el modelo educativo. Yo sueño con ello a lo grande, sé que ese es mi propósito, que vine al mundo para hacer algo de ese calibre. 


			El otro día invité a desayunar a mi amigo Nacho, una de las personas que conozco que más controla de tecnologías blockchain y NFT (tokens no fungibles), y me inspiró tanto que acabé esbozando la hoja de ruta para la próxima era de nuestra comunidad: tokenizada, convertida en una organización autónoma descentralizada (DAO), autogobernada por los miembros y con una economía propia que impulse el verdadero cambio. Puede sonar utópico, pero el camino está ahí, yo lo veo y no paro de juntarme con quienes ya lo han recorrido con otros proyectos. Yo veo cómo, dónde y cuáles serán las asignaturas de la sociedad del futuro. O, mejor dicho, veo el presente de una sociedad con futuro. De momento, este párrafo te puede sonar a chino, pero si sigues con nosotros, te darás cuenta de que siempre estamos actualizados y a la vanguardia, informando a través de www.siatodo.org. 


			Pero ahora vamos a ponernos manos a la obra para trabajar primero desde dentro, para lograr el mayor avance posible en lo personal y así inspirar a muchos otros y cambiar esta sociedad que solo premia la especialización. Antes de dar el siguiente paso, quiero ofrecerte algo de gran utilidad, una herramienta que te ayude a detectar si estás haciendo las cosas alineado con tu propósito, si estás en tu centro, si estás siendo coherente. Un ejercicio para saber si lo que piensas, lo que haces y lo que dices van en la misma dirección. Es infalible, pero tienes que poner atención en lo que sientes. Funciona incluso aunque no sepas exactamente cuál es tu propósito; es más, te puede ayudar a clarificarlo. 


			 

			
			

			EJERCICIO 5.  

				
			Configura tu detector 


			 


			Hay dos capas en donde puedes medir y afinar tu detector,  ese que te alertará si hay algo que no es coherente o no está alineado. No te va a decir exactamente si no estás haciendo lo que piensas o si estás diciendo lo que no piensas, pero te guía para saber a qué área debes prestar atención. 


			Una de esas capas son tus pensamientos, o tus comentarios si los verbalizas. La otra capa son los síntomas e incluso los signos físicos. 


			Tener más pensamientos negativos de lo habitual, juzgar, criticar, opinar o pensar mal de otras personas, sentirte víctima de algo, contestar a la defensiva o de forma ofensiva, arrepentirte, darle muchas vueltas a un tema, conversación o situación del pasado o que está por ocurrir... Todos estos pensamientos o acciones son un producto, manifestaciones de unos sentimientos negativos que tienes debido a esa incoherencia interna en algún aspecto. Ojo, siempre es interna. Puedes pensar que son consecuencia de un comentario que te han hecho, pero el cómo  te afecta es problema tuyo. 


			Estos sentimientos acaban haciendo que te dominen emociones negativas como la tristeza, el asco, el miedo o  la ira, lo cual te modifica, no te permite ser tú mismo o, al  menos, no tu mejor versión. Además, si se prolongan en el  tiempo, si no los identificas o les prestas atención, acaban pasando a la siguiente capa. No nacemos ni nos enseñan a  configurar nuestro detector; ahora parece que algo enseñan sobre inteligencia emocional a los niños, pero antes no venía de serie en nuestra educación. 


			Como decía, los pensamientos negativos pueden traspasar la capa y manifestarse también físicamente, ya sea a través síntomas de los que podemos percatarnos si tenemos afinado el detector o de signos físicos que pueden ser  vistos incluso por otras personas. Pueden ser sutiles, que creas que forman parte de tus dolencias o achaques habituales, como un dolor en el cuello o una contractura en la  espalda, siempre en el mismo sitio. Por supuesto, no hablo de dolores provocados por el ejercicio o por alguna lesión,  sino de molestias recurrentes sin causa aparente. 


			La primera vez que oí hablar sobre la relación entre ciertas dolencias, e incluso enfermedades, y nuestra forma de pensar no creí que fuese algo serio, no podía ser una consecuencia de ese descentramiento entre quién eres y lo que piensas y cómo vives o lo que haces y dices. Pero así es. Quizá hoy a ti aún te parezca algo muy loco. O quizá ya lo hayas oído alguna vez; hasta puede que seas un experto y crees firmemente en esto. Yo no lo soy, pero voy a compartir contigo los motivos generalmente aceptados de esas dolencias, sus posibles causas raíz. Esto puede ayudarte a explicarte algunas cosas, incluso puede que consigas solucionarlas; a veces, solo con encontrar una explicación, la situación ya mejora. No voy a entrar en cómo tratar cada problema, pero si tú identificas que existe, ya es un primer paso y seguro que pronto darás el siguiente para ponerle remedio. 


			A continuación, encontrarás una lista con partes del cuerpo en las que puedes detectar dolencias y las causas con que se asocian. 


			Pies: indecisión, tristeza o desconcierto. Puede estar asociada a que te rodea cierta negatividad en tus ambientes más cercanos. 


			Tobillos: culpa, inflexibilidad. Privarte de cosas o no permitirte ciertos placeres. Hacer cosas que realmente no quieres. 


			Pantorrillas: celos y resentimientos. Tu relación con otras personas o cómo te tomas las cosas. 


			Rodillas: autoexigencia, ego, orgullo. Exigirse mucho a uno mismo o centrarse en exceso; en ocasiones, falta de  humildad. 


			Espalda alta: soledad, necesidad. Falta de apoyo emocional. Desconexión de tu pareja o seres queridos, falta de  cariño. 


			Espalda media: culpa, arrepentimiento. Algún suceso del pasado que sigues sin perdonar. 


			Espalda baja: miedo relacionado con la escasez, la falta de dinero o de algo material. 


			Hombros: carga y tristeza por adquirir responsabilidades que quizá no te corresponden para tratar de ser mejor. 


			Caderas: miedo. Relacionado con el futuro, los cambios, el movimiento, la toma de acción o las decisiones importantes. 


			Cabeza: ritmo de vida y presión, carga de trabajo. Ejercicio físico u ocio insuficientes. 


			Cuello: inflexibilidad, testarudez, culpa. Puede ser resentimiento hacia uno mismo o un juicio negativo sobre tus actos. 


			Manos: aislamiento. Falta de lazos afectivos, amistades o vida social insuficientes. 


			Codos: miedo e inflexibilidad. Resistencia a los cambios, miedo a lo que ocurrirá. 


			 


			Reflexiona sobre tus pensamientos más recurrentes y detecta tus dolencias si sufres alguna. 




			Escribe solo las emociones que creas que tienes que trabajar y los pensamientos positivos que podrían sustituir a los que tienes para cambiarlas. Escribe también frases positivas; piensa en momentos felices, te saldrán más fácilmente. Léelas cada día al despertar y antes de irte a dormir. 



			
	 


 	
	 
   


			BLOQUE II 


			 


			EL DESCUBRIMIENTO 
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  LA PRESA 


			 


			Estaba emocionado. Contento. Era domingo y tocaba ir de ruta por los pueblos de mi región, visitar diferentes municipios para recoger unas monedas de coleccionista que daban los ayuntamientos de cada localidad. Era una estupenda iniciativa del gobierno de La Rioja para dar a conocer su tierra. Además, no solo íbamos a visitar pueblos nuevos, también íbamos a ver la presa de un nuevo embalse que aún no habíamos visto terminada y que era muy singular, ya que era el primero en nuestra región construido de tierra o de material suelto en lugar de completamente de hormigón. 


			Cuántas cosas nuevas y fascinantes en un día. Salimos equipados con nuestro estuche de la colección de monedas y nuestra ropa de domingo explorador. Mi padre echó un vistazo rápido al mapa de carreteras, ese libro de hojas desplegables supergordo que en los noventa ocupaba media guantera y que editaba una gran empresa de gasolineras, para confirmar la ruta y luego me lo pasó a mí, que siempre iba sentado atrás, en el asiento central, ejerciendo de copiloto y GPS, todo en uno. 


			Me encantaba mirar el mapa e identificar dónde estábamos en cada momento, curiosear otras zonas de España y responder cualquier pregunta de mis padres relacionada con una ubicación o con las distancias entre ciudades. Por entonces no existía Google Maps ni tampoco teléfonos inteligentes donde consultarlo todo; ni siquiera enciclopedias digitales, como la Encarta 98, que ocupaba menos megabytes de los que hoy ocupa un vídeo en tu móvil. La Encarta 98 era la Wikipedia del momento, pero, para consultarla, tenías que encender el ordenador, esperar unos minutos a que cargase, introducir el CD-Rom de la enciclopedia y esperar de nuevo a que cargase para poder acceder. 


			Pero, volviendo a la historia, llegamos a los Cameros, así se llama la sierra donde se ubica el pantano de Pajares. Ante nosotros apareció una gran montaña de tierra bloqueando el valle del río Iregua, por el que subíamos, una montaña de tierra que había hecho desaparecer bajo las aguas el pueblo de Pajares. Su población se había reubicado en otras dos localidades cercanas. ¿Te imaginas? Un día llegan y te dicen que te van a poner la casa en la que has vivido toda tu vida en otro pueblo porque el tuyo va a quedar inundado. Ese sí que es un gran cambio. El que había sido el hogar de 187 familias quedó, en los años noventa, bajo treinta y cinco mil millones de litros de agua; esos son muchos litros de agua. Podríamos darle a cada habitante de España una botella de dos litros cada día durante más de un año. Me encantan las comparaciones que ayudan a relativizar los grandes números, así que compartiré otra: necesitaríamos dos embalses más como ese para albergar tantos litros de agua como neuronas tiene tu cerebro. 


			Pero existen embalses mucho mayores y su presa, sin embargo, es parecida. El más grande del mundo contiene cinco mil veces más litros de agua que el que yo visité con once años, pero la presa que retiene toda esa ingente cantidad de agua no se ve ni diez veces más grande. ¿Por qué? No necesitamos presas proporcionalmente mayores para retener cientos de billones de litros de agua en lugar de unos pocos miles de millones. El secreto está en la ingeniería, en la forma de la presa, en cómo interactúan las fuerzas para repartirse y contener todo ese potencial, toda esa energía disponible y capaz de cambiar las cosas. 


			La energía potencial gravitatoria de todos esos litros de agua la convertimos en energía eléctrica que tiene el poder de transformar ciudades. El agua que queda abajo la utilizamos para regar el campo de forma controlada y generar tierras de cultivo todo el año. Pero imagina el desastre que ocurriría si se dejase pasar el agua de forma descontrolada. ¿Cómo quedarían el cauce del río, los cultivos, las ciudades y los pueblos situados por debajo del nivel de la presa si pasara toda el agua de golpe? Sería una catástrofe, ¿verdad? 


			 


			Lo mismo ocurre con nuestro cerebro: no necesitamos grandes diques para bloquear el potencial de toda esa ingente cantidad de neuronas, pero existen barreras más pequeñas que lo obstaculizan de manera muy eficaz. Diques construidos de conflictos internos que en ocasiones nos paralizan; se manifiestan en forma de miedos y hacen que nuestro flujo productivo sea demasiado escaso. Si los controlamos bien, podemos ir liberando todo ese potencial que hay dentro de nosotros y transformar nuestras vidas, lograr esa vida en modo SAT. Incluso podemos cambiar y mejorar la vida de muchas otras personas. Pero si no, puede ocurrir como con la presa, que suframos los efectos adversos de dejar pasar toda la energía del agua sin control, que en nuestro caso sería dar rienda suelta a todas las ideas sin orden ni concierto. 


			Como la presa de tierra que visité, este dique mental tiene la forma de una montaña, de un triángulo en el que cada una de las partes de su estructura funciona como una obra de ingeniería y se relaciona con otra para conseguir bloquear nuestro potencial. Es el triángulo DAM, no en vano dam en inglés significa «dique, represa, embalse». En nuestro triángulo, cada una de las letras se corresponde con un vértice y juntas son las siglas de «Dirección, Aceptación y Motivación», igual que en inglés. 


			Estas son las tres grandes áreas de conflicto que me he encontrado a lo largo de los años, en las que se provoca un verdadero atasco del potencial que tenemos. Nuestra agua, ese torrente de ideas, habilidades y conocimientos, queda retenida por el funcionamiento de ese triángulo vicioso. Al igual que en un círculo vicioso, se dan unas circunstancias que causan otras que a su vez causan o retroalimentan las primeras. Este gran descubrimiento cambió drásticamente la manera en la que podía ayudar y explicar de un modo simple los retos por superar por otra mucho más eficaz. Recuerda que entender lo que ocurre es la base para solucionar cualquier situación. 


			Voy a explicarte brevemente a qué se refiere cada área. En cada una puedes ser un fruiti u otro. Una vez las conozcas, podrás saber cuáles te afectan más; luego entraremos en detalles para conseguir las mejores herramientas que nos ayudarán a funcionar como una buena central hidroeléctrica y a utilizar nuestro triángulo DAM en nuestro beneficio. 
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			El conflicto de dirección se identifica con la dificultad para elegir. Ya hemos dado alguna pista sobre cómo desbloquearnos en el ejercicio 4, pero en el siguiente capítulo profundizaremos en lo que significa elegir, en por qué hay decisiones difíciles de tomar y en cómo ganar confianza para resolverlas. 


			El conflicto de aceptación tiene que ver con cómo nos afectan los comentarios externos a lo largo de nuestra vida, todas esas frases que ya hemos comentado y muchas más. A veces se manifiesta a través del miedo AQD; y no solo eso, también a través de las personas que nos rodean y su visión o entendimiento de nuestra forma de ser. Créeme que es una de las áreas que más contribuyen al bloqueo DAM y más retroalimenta los otros vértices. 


			En cuanto al conflicto de motivación, todos sabemos que la motivación es la chispa, el disparador y también el combustible; sin motivación, no hay acción y sin esta, no hay nada. Nadie nos ha explicado de qué está hecha, dónde se compra, si hay alguien que nos la puede dar, si crece en los árboles o cómo encontrar esa fuente divina, cuál es el secreto para que todo fluya y nos levantemos una y otra vez a pesar de todo. 


			Bien, ya tenemos retratados muy por encima esos tres vértices del triángulo vicioso DAM, pero lo realmente crudo es que estas tres áreas de conflicto se compenetran muy bien, como tres socios malignos destinados a retener nuestro potencial. Esto también tiene su lado positivo y es que, una vez trabajadas y controladas, nos van a dar poderes para aplicar la herramienta de crecimiento más poderosa que puede recibir una persona para lograr su vida Sí A Todo. La veremos en el siguiente bloque, cuando ya tengamos el triángulo DAM bajo control. 


			Lo más importante que quiero que sepas es que tú puedes controlar cada uno de los vértices, cada una de esas válvulas de esta obra de ingeniería de nuestra cabeza, o de nuestra forma de ser si lo prefieres, diseñada para frenar nuestra capacidad de alcanzar una vida Sí A Todo. Solo depende de ti, lo cual es una buena noticia. 


			Vamos a intentar localizar cosas que te afectan y que parecen tener una causa, una justificación ajena a ti y las vamos a llevar a uno de esos vértices, que son tus dominios, en los que sí puedes actuar. 


			Es fundamental que sepas que hay que trabajar cada uno de ellos, ya que, recuerda, ellos también trabajan juntos para reforzarse unos a otros. 


			Te mostraré cómo se manifiestan. Tomemos como ejemplo un e-mail real, uno de los cientos que recibo contestando a mi pregunta: «¿Cuál es el mayor problema que te impide lograr una vida SAT?». 


			 


			Hola, Gon :) 


			Me llamo Victoria, soy de Panamá y tengo diecisiete años. ¡Este año me gradúo! Estoy muy feliz por eso. Pero ahora voy a tratar de explicarte cuáles son mis inconvenientes en estos momentos. 


			Me voy a graduar, así que tengo que elegir una carrera. Me cuesta mucho, la verdad. Primero dije que quería estudiar Bioquímica, después Arqueología y después Nutrición. Estas dos últimas me gustaban a la vez y no sabía qué hacer. Le preguntaba a mi mamá por qué no podía hacer muchas cosas como las personas del Renacimiento: Leonardo da Vinci, etc. Ella me dijo que no se podía. 


			Me empecé a preocupar mucho, así que opté por Nutrición, pero ¡también quiero estudiar otras cosas! Quiero aprender cartografía, arqueología, fotografía, estudiar música, idiomas, etc. ¡Quiero hacer muchas cosas, pero no sé cómo! A este se le suma otro problema. 


			Por ejemplo, cuando estoy haciendo algo, como aprender un idioma, me cuesta manejar mi tiempo para que sea productivo. Y también me pasa que si no puedo terminar algo rápido, me estreso porque quiero hacer más cosas, pero me gusta terminar lo que comienzo. Pensar así hace que me bloquee y siento que estoy perdiendo mi tiempo y la motivación. 


			Bueno, esos son los problemitas que sé que tengo en estos momentos. 


			Muchas gracias por tu tiempo y por tratar de ayudarme. Me encantaría escuchar tu historia. 


			:) 


			 


			Como puedes ver, he puesto en negrita dónde debemos centrar la atención en este escrito que vamos a tomar como base para ver cómo interactúan los vértices del triángulo DAM. 


			Nos encontramos con una dificultad para elegir; esto pertenece al vértice D, el del conflicto de dirección. Puede que las dos, tres o diez opciones nos parezcan muy buenas, que las queremos todas, unas por unas cosas y otras por otras, pero el no querer renunciar a nada o el sentir que perdemos oportunidades nos hacen sufrir esa indecisión o nos llevan a probar un poquito de una y luego cambiar a otra. 


			A esto hay que añadir que, cuando estamos un poco indecisos y buscamos ayuda fuera, nos encontramos con esas frases que seguramente alguna vez, o demasiadas, nos han dicho: «Es que eres disperso», «Es que no te enfocas», «Es que tienes que elegir». Otras veces, alguien en quien confías plenamente te dice, como a Victoria, que «No se puede». Estos comentarios son externos, sí, pero pertenecen al vértice de aceptación. Al hablar de aceptación, estamos hablando de cómo nosotros nos vemos y de nuestra autoconfianza, lo cual, si te das cuenta, ya pone el foco en nosotros. Lo que tienes que entender aquí es que esto también retroalimenta el malestar que sentimos. Si ya nos sentíamos incómodos ante una elección, el conflicto de aceptación, que tenemos que afinar aún, hace que esos comentarios, que incluso pueden ser tan solo un eco en nuestra cabeza, refuerzan esa idea de que siempre nos pasa lo mismo. Esto nos puede llevar a pensar que, si siempre nos pasa lo mismo, para qué vamos a comenzar ninguna de esas opciones; este sería el mayor grado de bloqueo. 


			También puede ocurrirnos como a Victoria, que «me cuesta manejar mi tiempo para que sea productivo» o que «siento que pierdo el tiempo y la motivación». La motivación tiende a cero, y que la acción fluya en ese estado es casi imposible. Aquí, como ves, ya ha entrado en escena el tercer vértice, ese conflicto con la Motivación que nos hace desanimarnos o dudar sobre querer emprender o continuar el camino con alguna de las opciones que teníamos delante para elegir. 


			Ahí lo tienes, el triángulo. 


			Este es solo un ejemplo de cómo puede actuar y de cómo se retroalimenta para bloquear tu potencial. A veces se manifiesta con otro tipo de miedos o variantes, pero este diálogo interno es el que más he visto que se repite entre mis alumnos y miembros de la comunidad. Por supuesto, el tuyo puede ser otro, con otras frases y actores, pero, sea como sea, espero que puedas comenzar a encajar las piezas. 


			Para mí este fue un gran descubrimiento y darle forma didáctica, un hito. Me alegrará mucho si ahora lo ves tan claro como yo y también, por supuesto, si interiorizas ese triángulo DAM y lo compartes. Pero primero toca ponerlo en práctica con un sencillo ejercicio. 


			 

			
			

			EJERCICIO 6. Mi triángulo DAM 


			 


			Necesitas papel y boli o un excel. Haz tres columnas: «Dirección», «Aceptación», «Motivación». 


			Anota en cada una de ellas las frases que te dices que en algún momento te bloquean o paralizan. En la columna  «Aceptación» también puedes escribir comentarios externos que te afectan y observar la traducción que haces en tu cerebro, si te los crees o qué te dices a ti mismo cuando  los escuchas. 


			Cada vez que detectes una sensación incómoda (puedes ayudarte de la herramienta del ejercicio 5), intenta saber que vértice del triángulo DAM está actuando y qué pensamiento o frase lo activó y anótalo en la columna correspondiente. 


			En los próximos tres capítulos, veremos cómo utilizar estos listados para ir neutralizando el poder del triángulo DAM. 

			



			 


			Y, como siempre, aquí va un ejemplo. 


			Pensamientos DAM que me bloquean. 


			 

			
			
	DIRECCIÓN: 


			soy indeciso; me cuesta mucho  tomar una  decisión; me da miedo sentirme luego mal con mi decisión o  equivocarme. 


 

			ACEPTACIÓN: 


					siempre me dicen que no termino  nada; ya no  confían en mis  proyectos; no  tengo el apoyo de los que me rodean; no me entienden. 


			 

	

			MOTIVACIÓN: 


					me dura muy poco la motivación; cuando encuentro algo que me apasiona más, abandono; siempre me bloqueo al iniciar algo porque sé que no durará. 
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  ¿PARA DÓNDE TIRAR? 


			 


			Carta 147 


			 


			Hola, Gon, ¡buenas tardes! 


			Hace poco que descubrí el término «multipotencial», y da cierto respiro el saber que tiene nombre esto de tener múltiples gustos y no enfocarse, pero bueno, apenas lo estoy conociendo. 


			Así que mi respuesta a la pregunta que haces es que, la verdad, no sé para dónde tirar. Siento que estoy en todo y en nada a la vez, y creo que esto es lo que me impide decidirme y lo que me lo ha impedido hasta ahora. 


			¡Saludos y gracias! 


			 


			Carta 208 


			 


			Saludos, Gon. 


			Respondiendo a tu pregunta, comienzo contando que me tomó tiempo identificar cuál era la razón exacta de mi actual «bloqueo», y para ello tuve que hacer un recuento de mis intereses desde temprana edad y de mis aptitudes. 


			Desde pequeña tuve talentos, pero no estuve segura de cuál era mi vocación hasta mi último año de preparatoria, cuando decidí escoger Educación como carrera universitaria [...]. Tuve la oportunidad de ser maestra en un colegio privado al tiempo que estudiaba, pero mientras adquiría experiencia, me di cuenta de que no me veía toda la vida siendo maestra, con un rol rutinario de enseñanza, así que comencé a dudar de mi vocación [...]. Entonces cambié a Lenguas Extranjeras y me ilusioné con experiencias interesantes de exploración, con trabajar fuera de lo rutinario. Era buena y rápida aprendiendo, pero esta especialización era incierta en la facultad, de modo que el desánimo llegó de nuevo y mi rendimiento como estudiante bajó. 


			En un estado de indecisión, decido terminar lo que empecé y vuelvo a Educación, mas con la idea de no ejercer. Todos los días vivo insatisfecha estudiando algo que ya no me gusta y en lo que voy atrasada, pero el miedo a hacer cambios de nuevo para que al final no den resultados y perder otra vez el tiempo es lo que tiene mi mente bloqueada y que me contiene de tomar una decisión. Tengo muchos intereses, la música, las letras, las comunicaciones, la literatura, las artes, las ciencias políticas, la historia, el diseño gráfico, la belleza y, lo más reciente, la idea de tener mi propio negocio, pero no logro saber cuál es mi verdadera pasión, a qué me quiero dedicar y qué necesito para generar ingresos y progresar. 


			La presión que siento por no aclararle a mi familia cuáles son mis ideas, proyectos o metas y el intentar satisfacer las expectativas de mis padres respecto a una carrera profesional de alto nivel son grandes detractores para mi toma de decisión. 


			Me estoy conteniendo hasta descubrir qué quiero realmente, pero no he progresado porque estoy bloqueada. 


			Espero que sus vivencias y consejos puedan ser de ayuda para el comienzo de un progreso. 


			 


			Carta 341 


			 


			Creo que lo que más miedo me da al elegir una carrera es ser infeliz con ella, aburrirme rápido o que la deteste. No puedo elegir ninguna, no sé qué elegir, porque me conozco y sé que, si no me gusta, probablemente la deje a medias, y no quiero decepcionar a todas las personas que esperan algo más de mí; tampoco quiero perder mi tiempo con algo que al final voy a dejar. 


			 


			Carta 312 


			 


			Indecisión, duda, incertidumbre. 


			 


			Existen cientos de maneras de expresar ese sentimiento, ese bloqueo. Aquí has podido leer algunas de las cartas que la gente me envía contándome su historia o simplemente respondiendo a cuál es el mayor bloqueo que les impide lograr esa vida SAT que desean. 


			¿Qué pasa cuando nadie puede indicarnos el camino, cuando nosotros tenemos que decidir qué dirección tomar para llegar a donde queremos? A estas alturas, tenemos que tener bastante claro a dónde queremos llegar, qué cosas forman parte de nuestro Sí A Todo y cuáles no, cuánto estamos dispuestos a sacrificar para conseguirlo y, más o menos, en cuánto tiempo. Si todavía no tienes del todo claro el siguiente paso o hacia dónde vas, puedes repasar el ejercicio 4, aunque si aún te cuesta elegir, no te preocupes, en este capítulo te explicarás el porqué. 


			Los objetivos, cuando están bien definidos, se alcanzan antes de lo que nos imaginábamos; al trabajar nuestro triángulo DAM, todo se acelera. En ocasiones, tenemos en nuestra mente ciertas líneas rojas que no pasaríamos para lograr ese Sí A Todo, pero, según avanzamos, muchas de ellas van desdibujándose, bien por los beneficios que vamos obteniendo, bien porque muchas de ellas las han establecido nuestros miedos y no son realmente necesarias para proteger nuestra supervivencia. 


			Algunos de los e-mails que recibo pidiendo ayuda con una decisión buscan que les dé la respuesta a esa decisión. Pero tanto en mis mentorías como en cada contestación a una historia personal, trato de poner de manifiesto los mecanismos que están detrás de esa dificultad para elegir, y de ayudar a identificar esas herramientas que a mí me valen para orientarme, y las pongo a disposición de la otra persona esperando que le sirvan siempre para encontrar su rumbo. Así, no solo podrá tomar mejor esa decisión, sino todas a partir de entonces. A la persona que está a la deriva en su mar de dudas y acude a mí no le digo por dónde se vuelve a puerto ni le acompaño hasta él, porque yo no puedo saber cuál es el mejor puerto para ella por mucho que me cuente su vida; lo que hago es mostrarle todas las señales y darle herramientas que le pueden ayudar a orientarse. 


			Lo que suele ocurrir cuando recibimos una ayuda así es que sentimos un ligero desánimo, porque, aunque le veas sentido y agradezcas las herramientas, las aplicas ya a tu difícil situación y parecen no funcionar. En realidad, el problema es que aún no las puedes usar con eficacia, falta práctica, no es algo inmediato. Pero sí puedes utilizarlas con decisiones más sencillas; a base de practicar conscientemente, acabarán funcionando siempre, con cualquier elección. 


			La palabra clave que hace saltar las alertas sobre la necesidad de trabajar en el campo de los conflictos de dirección es «elegir», dificultad para elegir. Para abordar esto vamos a ver en profundidad la naturaleza de las decisiones difíciles. 


			He identificado cuatro errores muy habituales que cometemos y que nos juegan malas pasadas, así como el mecanismo que se pone en marcha al intentar elegir. Trabajando sobre él conseguirás eliminar el malestar que provoca la dispersión o la incertidumbre. 


			Lo que realmente nos incomoda en estas situaciones no es no tener la solución a la duda, sino cómo gestionamos ese momento de incertidumbre, que puede ser un instante o pueden ser semanas y convertirse en un calvario que genera mucha ansiedad. 


			Voy a compartir contigo el contenido de una de mis clases magistrales mejor valoradas, masterclass si lo decimos en inglés, que está más de moda. Más adelante, te daré acceso a estos contenidos y a muchos otros por si te resultan interesantes. Puede que la razón de que este contenido esté tan bien valorado sea que lo preparé a partir de cientos de e-mails que recibí describiendo problemas con la incertidumbre, la dificultad para elegir, la dispersión, y también de las investigaciones de la filósofa Ruth Chang, a la cual debo agradecer muchas de las conclusiones. 


			Nos centraremos en la toma de decisiones individuales, cuando estamos solos ante el peligro, cuando nos toca a nosotros elegir sí o sí. Las grupales son otra historia, funcionan con otros mecanismos que ahora nos dan igual. Y dentro de las individuales vamos a distinguir entre decisiones fáciles y decisiones difíciles. Puede parecer obvio, pero es importante hacer esta distinción porque tenemos que relativizar y ver las diferencias que hay entre cada una. 


			Lo que hace difícil una elección es la relación entre las alternativas, entre las dos opciones. En cualquier elección fácil hay una alternativa que es mejor que la otra, por eso es una decisión fácil. En una difícil hay una alternativa que es mejor que la otra en unos aspectos y otra que es mejor por otros motivos; ninguna es claramente mejor que la otra. Hasta aquí, todo claro. 


			Voy a usar otro criterio de clasificación para distinguir también entre pequeñas decisiones y grandes decisiones. ¿A qué me refiero con esto? Pues al grado de importancia, de trascendencia, a las implicaciones que conlleva la decisión. Aquí es donde la cosa se complica. 


			Para que lo entiendas mejor, te lo muestro con cuadrantes, que es más gráfico: 
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			Vamos a ver ejemplos de cada de cada decisión hasta llegar a pequeñas decisiones que son difíciles de tomar; veremos su utilidad, por qué nos interesan tanto y cómo, en ocasiones, tu cerebro te dificulta el elegir. 


			Las pequeñas decisiones fáciles las tomamos todos los días, de manera muy rápida, y no tienen mucho valor para mi explicación, salvo el hecho de que sepas que eres capaz de elegir y, por tanto, vayas derribando la creencia de que eres terrible en la toma de decisiones. Por ejemplo, si hay sopa para comer, cuando abres el cajón de los cubiertos, coges una cuchara. Es una elección fácil, una alternativa claramente mejor que las demás y no es muy trascendente que digamos; es decir, es una decisión pequeña. 


			También hay decisiones grandes que pueden ser igual de fáciles y que tampoco tienen misterio. Mudarte de ciudad es una decisión grande, pero también es fácil si va determinada por la carrera que quieres estudiar y el lugar donde se encuentra la universidad elegida. 


			Todos sabemos que el hueso duro de roer son las decisiones grandes y difíciles. Y aquí suele darse el primer error de los cuatro que apunté, que es considerar grandes las pequeñas decisiones solo por ser difíciles. 


			Vamos a ver qué ventajas tiene el saber diferenciarlas y por qué las pequeñas decisiones difíciles nos pueden servir de ejercicio y facilitar la toma de grandes decisiones difíciles. 


			Iremos marcando en el gráfico el cuadrante del que estamos hablando para no perdernos. 


			Te pondré un buen ejemplo de una pequeña decisión difícil. 
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			Estás en un restaurante pensando qué postre pedir. Dudas entre dos: uno que es, a priori, un poco más sano, una pieza de fruta, y otro que es una bomba de chocolate especialidad del chef, con un montón de azúcar. Supongamos que tú te quieres cuidar, pero también quieres tomarte ese postre tan rico y exclusivo, así que estás valorando si compensa hacer una excepción en tu dieta. Es una elección difícil, porque el postre es bueno bajo un prisma y malo bajo otro, pero es pequeña; como esta tomas muchas y, aunque tardes más o menos tiempo, no es trascendente. 


			Otro ejemplo sería elegir qué ropa ponernos. En ocasiones, es fácil: si vas al gimnasio, sabes que no vas a ir con vaqueros; pero si es un vestido para una fiesta o para una boda... Está claro que es una decisión más difícil, pero, igualmente, es pequeña. 


			A este tipo de decisiones les vamos a prestar especial atención porque evidencian que tenemos capacidad de elegir, ya que, al final, somos nosotros los que decidimos qué postre vamos a tomar o qué vestido nos vamos a poner. Y lo hacemos casi a diario. Así que quiero que seas consciente de que esa capacidad la tienes y la utilizas eficazmente siempre que se trata de decisiones pequeñas. 


			Vamos a seguir profundizando para que puedas aplicar esa habilidad en la toma de decisiones grandes, pues ya te he demostrado que puedes hacerlo sin sufrir agobio o frustración con tres de los cuatro cuadrantes, solo falta que termines de creértelo y que la entrenes en las áreas que faltan. 


			¿Qué pasa con las grandes decisiones difíciles? Tu cerebro, aunque no lo supieses hasta ahora, las mete en ese cuadrante maldito que nos bloquea y entonces se desencadena ese sentimiento incómodo, ¿verdad? Un cierto miedo te ronda, aunque no lo tengas identificado. 
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			Y aquí se da el segundo error que cometemos al decidir. Muchas veces lo hacemos guiados por el miedo, esto es muy habitual, y, la mayoría de las veces nos pasa con las grandes decisiones difíciles. Yo tengo identificados varios casos en mi vida. Uno de ellos es que, por ejemplo, yo estudié siempre en España y también emprendí aquí mis primeros negocios. Si lo hice, fue por miedo a no entenderme en otro idioma o a lo desconocido, a las dificultades extra. Luego volveremos a este ejemplo para ver que influyen más vértices del triángulo DAM. 


			Ahora te toca buscar tu ejemplo. Te animo a hacerlo. Piensa un poco: ¿cuántas veces has tomado una decisión basada en el miedo, optando por la opción más segura (según tu cerebro dominado por la inseguridad)? Seguro que lo has hecho más de una vez. 


			El miedo a lo desconocido es lo que se llama un motivador por omisión y es muy común en la toma de decisiones. En realidad, se trata de una concepción errónea que tenemos del miedo al fracaso, en este caso, achacamos la dificultad de tomar la decisión a nuestra ignorancia o a nuestra falta de información; es decir, nos sentimos incapaces de saber qué opción es mejor. Esto es falso, pero como no sabemos cuál es la mejor, elegimos la menos arriesgada. Bien, pues quiero que sepas que no es tu ignorancia la que te permite o impide ver qué opción es la mejor. 


			Las elecciones difíciles no son tales por algo interno que dependa de nosotros, no hay algo que esté mal en nosotros ni carecemos de la inteligencia o información suficiente. Son difíciles porque no hay una opción mejor que otra. ¿Cuántas veces has notado que, por más que aportas información a la situación, en muchos casos esta no se aclara, sino que surgen más dudas? 


			Definir qué es una elección difícil supone entender que unas opciones son mejores en un aspecto y otras, en otro, pero que no hay una mejor. Seguro que ya se te están ocurriendo mil ejemplos claros de decisiones difíciles que son grandes decisiones: elegir entre dos carreras que tienen cosas que te apasionan, entre dos pisos que te gustan mucho, entre dos puestos de trabajo, entre dos personas para una relación... Céntrate en la que a ti te ocupe en estos momentos, en ese dilema, en este momento. 


			Hemos llegado a lo que verdaderamente nos importa solucionar. Por supuesto, no hemos andado todo este camino para que te diga simplemente que no hay una opción mejor que otra. Eso es una realidad, pero, cuidado, entenderlo mal puede llevarte al tercer error. Vamos a analizarlo para que puedas mirar de otro modo y para siempre este tipo de decisiones. 


			El tercer error consiste en pensar que te cuesta decidir porque ambas alternativas son igual de buenas o de malas, que están al 50 por ciento. Si no hay una mejor que otra, podrías pensar esto, ¿verdad? Pues lo siento, pero esto también es falso y tengo una prueba muy sencilla que lo demuestra. 


			Prueba irrefutable: Si las alternativas fuesen idénticas, podríamos zanjar cualquier decisión difícil lanzando una moneda al aire. Si son exactamente iguales, fuera cual fuera el resultado, quedaríamos satisfechos con la elección. Está claro que esta reducción lógica no nos sirve para tomar las decisiones difíciles, por eso nuestra afirmación es falsa. Si, por el contrario, consideras que te sirve la moneda, entonces no sigas leyendo este capítulo, ya tienes la solución. 


			Hasta aquí hemos expuesto tres errores en los que caemos frecuentemente; el cuarto nos clarifica el porqué acabamos en ese callejón sin salida. 


			Este error, el más difícil de ver, consiste en comparar dos opciones que, como hemos visto, no son iguales, así que no se pueden comparar. El problema radica en una suposición inconsciente que hacemos sobre nuestros valores. Estamos equiparando valores, principios, igual que equiparamos magnitudes, porque estamos influenciados por la ciencia y por los datos empíricos y tangibles. 


			Vamos a ver cómo sucede poniendo unos ejemplos sencillos. 


			Tú puedes comparar el peso o longitud de una cosa con el peso o longitud de otra. Por ejemplo, mi calabaza pesa más que la tuya o esta barra de pan es más larga que esa otra; es fácil decidir en función de estos datos. Son magnitudes claras, longitud, peso, y que puedes comparar; hay tres opciones: mayor que, menor que o igual que. 


			Pero cuando entramos a comparar los sentimientos que nos provocan, por ejemplo, la justicia, la belleza o la bondad, no podemos quedarnos solo en la cuantía, pues esta no se puede calcular. 


			El cuarto error, por tanto, es asemejar magnitudes a valores y sentimientos, usar la ciencia matemática de las igualdades o las desigualdades para tomar esas decisiones difíciles. Está claro que en ocasiones ayuda, pero nuestros valores no se pueden cuantificar. 


			Este concepto me quedó claro cuando era un niño gracias a mi tía Maite, que era enfermera. Me iban a quitar los puntos de una operación. Yo sabía que sería doloroso porque ya lo notaba al tocarme. Fue una cirugía complicada para reconstruir un tendón en un dedo y aún tenía dentro un invento que permitiría que el tendón se soldase; pero había llegado la hora de quitar los puntos que cerraban las heridas externas. Le pregunté a mi tía cuánto me iba a doler y ella me explicó con mucho detalle: «Cariño, no te puedo decir cuánto dolor vas a sentir porque no hay una escala del dolor; y aunque yo te dijera que te dolerá un 8 sobre 10 no serviría de nada. Ese 10 para ti no es igual que para mí. No podemos comparar lo que sentimos unos y otros ni entre diferentes dolores». 


			Lo mismo ocurre, por ejemplo, con la felicidad que te va a provocar vivir en una casa determinada o mudarte al campo. No, no se puede medir o comparar fácilmente. No le puedes preguntar al dueño de la casa: «En términos de felicidad o de comodidad, ¿cómo me voy a sentir?». Por esta razón, muchas veces la famosa lista de los pros y los contras no funciona, como tampoco intentar sopesar en una balanza las decisiones difíciles. 


			¿Cuál es entonces la solución? 


			Para las elecciones difíciles necesitamos aceptar que las opciones están en el mismo nivel en cuanto al peso en la balanza, pero que a la vez todas tienen un valor diferente, son de diferente naturaleza. Eso es lo que las hace difíciles de resolver. 


			Esta afirmación nos descubre que cada uno tiene el poder de crear razones, y esto es lo verdaderamente potente y en lo que tenemos que enfocar toda nuestra capacidad, pues esta afirmación nos dice que depende de nosotros, que podemos actuar, crear razones propias. 


			Pero vayamos con calma para ver claro cómo nos afecta esto, vamos a poner ejemplos. 


			Ahora que sabes identificar los distintos tipos de decisión, acompáñame a Logicolandia, un mundo donde en las elecciones difíciles no desempeña ningún papel la diferente naturaleza de las opciones ni la capacidad de cada uno de crear razones. Es decir, imagina que mi última afirmación es falsa y que nadie puede establecer sus propios motivos. 


			En Logicolandia todas las elecciones, todas las decisiones, se toman en función de la comparación mayor o menor que y, por tanto, son lógicas y fáciles. Es decir, no dependen de las razones que cada uno pueda crear para resolver que una opción es definitivamente mejor que otra; en este mundo ficticio todos saben cuál es la mejor alternativa, es algo objetivo. Siempre está claro qué opción elegir, como en el ejemplo de la cuchara para tomar la sopa. Y así se decide absolutamente todo en Logicolandia. 


			No solo todos toman la sopa con cuchara, todas las decisiones se toman sin margen de error. El color del coche es el mismo para todos. El peinado, también, todos acaban eligiendo el mismo. Y la carrera que estudian. ¿Te imaginas vivir en Logicolandia? Siempre hay una mejor opción buena y todos la eligen porque está clara. Menos mal que nuestro mundo no es así. 


			En nuestro mundo, cada uno se enfrenta a alternativas que están al mismo nivel, pero cada uno encuentra sus propias razones para elegir, con mayor o menor habilidad. La clave está en que lo hagas sin sufrir. 


			Es en ese cuadrante de las grandes elecciones difíciles en el que tenemos que ejercitar nuestro maravilloso poder para poner normas y legislar nuestra forma de ser, para crear razones propias que hacen de uno el tipo de persona que elige justo ese tipo de cosas. Detente a pensar en esto. En ese espacio eres completamente libre. Si querías sentir la libertad, aquí la tienes; no va exenta de miedo, pero ya has visto qué camino seguir. 


			Cuando elegimos entre opciones que están al mismo nivel, podemos hacer algo bastante trascendente, que es posicionarnos a favor de una opción. «¡Aquí me quedo yo! ¡Esto es lo que elijo! Y eso significa este soy yo. Este soy yo». 


			Es decir, en ese espacio interno se está definiendo la respuesta a las elecciones difíciles. Es una respuesta racional, pero no responde a unas razones externas, no hay nada ajeno ya en ese espacio. 


			Ojo al detalle, se apoya en razones creadas por y para nosotros, y cuando lo hacemos estamos siendo la persona que elige esa opción en lugar de la otra, nos convertimos en las personas que somos. Parece un trabalenguas, pero es realmente en ese momento, cuando tomamos las decisiones difíciles, cuando somos los autores de nuestra propia vida. Libres y conscientes. 


			Ahora puedes dejar de agobiarte tratando de averiguar qué alternativa es mejor: ya sabes que no existe. Recuerda el segundo error y, en vez de buscar las razones fuera, de conseguir más información, búscalas dentro. 


			Las elecciones difíciles son un espacio maravilloso para definirnos, para ser quienes deseamos, cada una es un paso hacia nuestro Sí A Todo. No nos define el no tomar decisiones o el angustiarnos ante las dudas o el tardar en elegir. No eres o dejas de ser indeciso o indecisa, eso es solo una creencia. Lo que nos define y nos alienta para las siguientes decisiones es lo que en ese momento eliges, porque eso es lo que eres, no hay error posible. Puede que un día quieras cambiar, pero eso no significa que cometieras un error cuando elegiste, solo que no siempre eres la misma persona a lo largo de tu vida. Y por eso tampoco debe ser fuente de frustración el hecho de cambiar esas razones. 


			Por favor, toma las decisiones difíciles como las oportunidades que son para definirte y ser quien eres. Úsalas en tu beneficio, para elegir los motivos acordes a la persona que quieres llegar a ser. Decide encaminándote hacia tu vida SAT. 


			Ahora lo tienes claro, no son los condicionantes externos los que te definen como persona, son las razones que creas para tomar decisiones difíciles. 


			 


			Espero que estas conclusiones te hayan aportado la claridad, la inspiración y la energía que necesitas para tomar tus decisiones con un mejor enfoque y para elegir sin miedo y con esa felicidad de saber que hay un espacio en el que puedes ser la mejor versión de ti mismo. 


			Mi mejor consejo es que afrontes las decisiones difíciles agradeciendo la oportunidad que suponen para tu crecimiento. De esta manera, se irá alejando esa sensación de miedo. Agradece encontrarte en cada una de esas encrucijadas y verás que transitas el camino con otro estado de ánimo más adecuado, que es al final lo que realmente importa. 


			 


			Hemos repasado el primer vértice del triángulo vicioso DAM, el de dirección, que nos dificulta las elecciones y que, por tanto, influye muchísimo en la toma de acción. Pero esto no es más que el principio. Como bien sabes, los tres vértices interaccionan y se retroalimentan para ralentizar nuestro flujo de acciones, limitando nuestra capacidad de elección, haciendo que suframos con los comentarios externos y privándonos de la motivación necesaria para pasar a la acción. 


			Antes de pasar al ejercicio y al siguiente vértice, el de aceptación, repasemos los cuatro errores que obstaculizan nuestras elecciones: 

			 

			
			1. Considerar grandes las pequeñas decisiones solo  porque son difíciles. 


	2. Achacar la dificultad para tomar una decisión a nuestra ignorancia. 


	3. Pensar que todas las alternativas son igual de buenas. 


		4. Asemejar nuestros valores a magnitudes cuantificables. 


			 

			
			

			EJERCICIO 7.  

				
			Elijo quién soy en cada oportunidad 


			 


			Aplica a cada decisión difícil que hayas de tomar esta receta. Si lo escribes, mejor, te ayudará a automatizar el proceso. 


			 


			1. Confirma que la decisión pertenece al cuarto cuadrante grande + difícil.  

			
			2. Agradece la oportunidad que te brinda una decisión así.  

			
			3. Identifica qué valores personales están actuando en esa elección.  

			
			4. Encuentra los motivos que refuerzan tus valores. 

			
			5. Elige de acuerdo a tus motivos, con la vista puesta  en la persona que deseas ser. Puede ayudarte el preguntarte qué elegiría alguien que ya es, hace o tiene lo que tú quieres lograr. 


			 


			Escribe estos cinco pasos en una ficha: Confirmar, Agradecer, Identificar valores, Encontrar motivos, Elegir. Así, podrás completarla y aplicar la receta a cada decisión que te cueste tomar y perfeccionar el mecanismo. 
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  LOS QUE ME RODEAN NO LO ENTENDERÁN 


			 


			Comentario 48 


			 


			Excelente artículo. Me he sentido identificada al cien por cien. El problema es que, si eres el único multipotencial en tu entorno, los otros se pasan el día demostrándote que no tienes razón o que no vales. Solo porque no te entienden y atentas contra sus creencias y valores. ¡Y nosotros solo queremos vivir felices con nuestros dones y cualidades! 


			Este artículo es muy valioso para todo multipotencial que vive en un ambiente «sano», pero también para aquellos multipotenciales incomprendidos que viven en un ambiente de adicciones y que podrían tomar un mal camino por querer ser como los demás. Gracias por toda esta valiosa información. Como metáfora, se me ocurre la del patito feo: todos lo miran raro porque no saben lo que es y quieren que sea como un pato. 


			 


			Carta 98 


			 


			¡Hola, Gon! 


			Si te digo la verdad, cuando te leí por primera vez, no sabía muy bien qué era ni muchísimo menos qué significaba ser una persona multipotencial. 


			He de decirte que esta me parece una iniciativa increíble, que estoy segura de que hace que muchas personas se sientan comprendidas (me incluyo), ya que a las personas que no son multipotenciales en ocasiones les cuesta entendernos. 


			[...] Siempre me han educado y me han inculcado la idea de que debía estudiar algo que me apasionase para que cuando tuviese un trabajo, fuese realmente feliz. 


			Es por ello que he dedicado casi toda mi (corta) vida a estudiar, a esforzarme y a luchar por estar donde estoy hoy. Este año acabo la carrera de Derecho. Es una carrera muy dura que de verdad me gusta y que también me ha hecho replantearme en numerosas ocasiones si era lo que verdaderamente quería hacer y quién era yo. Lo que ocurre es que no es lo único que me gustaría hacer. Desde pequeña me apasiona la música, cantar. Como ves, es algo que no tiene nada que ver con el derecho, pero siempre ha sido mi sueño, un sueño que siempre he tenido como inalcanzable. 


			Con esto del confinamiento y de tener algo de tiempo, he comenzado a dar clases de canto y estoy muy contenta; sin embargo, no me atrevo a subir ningún vídeo por inseguridad. Yo misma me he creado esa inseguridad por el miedo al qué dirán, y, desde luego, mi propósito es superarlo. 


			He sentido en muchas ocasiones que no estaba en el lugar correcto ni con las personas adecuadas, ya que a veces siento que la gente que me rodea es muy conformista y «aburrida»; en la facultad, la aspiración de todos es llegar a ser abogados, fiscales, jueces..., tener su hogar y su familia, y, no quiero que me malinterpretes, la mía también, pero ¡no es solo esa! También me gustaría ser cantante, me encantaría irme una temporada de voluntaria a Kenia, escribir un libro, descubrir culturas, aprender millones de cosas que, desde luego, aquí no aprendería... No sé, me gustaría hacer tantísimas cosas que creo que no tendría vida suficiente para poder hacerlas todas. Todo esto hace que constantemente tenga un caos en mi cabeza y que incluso a veces piense que no me conozco a mí misma. 


			Y, bueno, aquí está mi respuesta. ¡Un saludo y gracias! 


			 


			Mentores, coaches y terapeutas han recomendado a sus alumnos y pacientes leer sobre los multipotenciales y, al hacerlo, han encontrado mis artículos, experimentando al leerlos una gran mejoría en su ánimo y una mayor esperanza de ver cumplidos sus sueños de encajar, de ser entendidos y de desarrollar todo su potencial para lograr la vida que merecen. 


			Como ya he explicado al inicio, la etiqueta «multipotencial», que comencé a usar a finales de los 2000, nos sirve para identificarnos, pero el verdadero trabajo viene después. La pregunta que más me hacían cuando escribí ese artículo era: «Soy multipotencial, pero, ahora que lo sé, ¿qué hago?». Tras el alivio inicial de sentirse comprendidos, identificados, de ver incluso toda su vida plasmada en un artículo o en mi serie de e-mails, se daban cuenta de que no cambiaba en nada su día a día. 


			Esa información cambiaba su estado de ánimo, pero puede que, después de esa subida, llegara una bajada y, con ella, la desilusión. Esto es porque hay que pasar a la acción, cambiar algunas cosas, pensar y reflexionar, y eso cuesta más. Ni mucho menos el cien por cien de los lectores deciden hacer algo; en el mejor de los casos, me escriben reflexiones o conclusiones a las que nunca habían llegado o que no le habían contado a nadie por no sentirse comprendidos. Eso me hace muy feliz, es un gran paso, pero yo siempre los animo a continuar el camino, porque solo así tocamos una de las áreas de trabajo más transformadoras. 


			Gran parte de la inseguridad para decidir que vimos en el capítulo anterior nace de lo que aquí vamos a tratar ahora. Los conflictos de aceptación nutren poderosamente los conflictos de dirección. Otorgamos tanto poder a los comentarios externos, opiniones y circunstancias que nos afectan, y mucho, negativamente. 


			Sabiendo que es uno de los vértices más importantes de nuestro triángulo DAM, debemos trabajarlo de manera consistente para mejorar también el resto, por retroalimentación. 


			Desde el empoderamiento que nos da el sentirnos comprendidos, identificados, explicados en cierto modo, estamos en la mejor posición para identificar, ahora ya sin miedo, por qué y cómo afecta nuestro entorno a nuestra capacidad de saber bien quiénes somos, quiénes queremos ser y, en definitiva, de qué somos capaces. 


			Por supuesto, habrá que elegir, como ya hemos visto, y habrá que hacerlo de forma consciente, pero trabajar con dedicación esta área de la aceptación nos facilitará el trabajo. 


			Uno de los indicadores más potentes de este conflicto de aceptación puede ser el miedo AQD. Lo has visto claramente resaltado en negrita en los comentarios y cartas que abrían este capítulo y también el anterior. Cuando tu detector está entrenado, esas frases deben hacer saltar las alertas: «La presión que siento [...] por intentar satisfacer las expectativas de mis padres», «... en tu entorno los otros se pasan el día demostrándote que no tienes razón o no vales», «... el miedo al qué dirán...», «He sentido muchas veces que no estaba en el lugar correcto, ni con las personas adecuadas»... 


			Por esto es mejor que siempre pongas por escrito lo que te bloquea, pues te obligas, primero, a reflexionar y, luego, a expresarlo con palabras; esto te permitirá después leer y analizar, buscar este tipo de frases. 


			Como ves, muchas de ellas están relacionadas con la confianza que tienen en nosotros los que nos rodean, con sus juicios y con la aceptación que buscamos en nuestro entorno o en nuestros seres queridos. A veces se refleja de manera muy sutil; otras, está clarísimo. 


			Ya te habrás dado cuenta de que las personas con las que más tiempo pasas quizá no son como tú, pero, aunque lo sepas, siguen frenándote y haciéndote sentir incómodo en el avance por tu propio camino, por muy seguro que estés de cuál es. El bloqueo es más acuciante si todavía no está resuelto el conflicto de dirección. Como ya dijimos, uno alimenta al otro, y es crucial trabajar una completa aceptación de uno mismo para reducir el impacto del triángulo vicioso. 


			El miedo AQD no es el único indicador, pero vamos a profundizar en él antes de pasar a otro, muy poderoso también. 


			Como muchos miedos, el miedo AQD es irracional, pues sabemos que no está destinado a nuestra supervivencia. El mayor problema de los miedos es que los tenemos porque tememos que se cumplan; todo lo que nos imaginamos al otro lado siempre es peor y por eso no paran de reforzarse. Sin embargo, los miedos son una oportunidad de mejora, una guía en el camino que nos indica dónde trabajar; pocas veces, cuando los enfocas correctamente, hay algo terrible al otro lado. Yo siempre digo que al otro lado del miedo es donde ocurren la magia y las cosas maravillosas. Además, los efectos de superarlo se extienden más allá de su campo de acción; por eso me parece tan mágico. Desbloquear o superar un miedo trae enormes beneficios. 


			Recuerda prestarle especial atención a este y míralo sin temor. Como sus propias siglas indican, «acude» a la llamada del miedo AQD. 


			Es posible que ya tengas identificadas qué personas y comentarios te restan energía y, por tanto, te frenan en tu crecimiento, pero es difícil saber cómo seguir, cómo cambiar esa situación. 


			En algunos e-mails, mis alumnos me explican que su problema ya no es el miedo; ya han identificado que son las cosas que escuchan y los juicios de las personas cercanas y queridas lo que les frena y se sienten tristes, indefensos y bloqueados, primero, porque nadie desea herir a sus seres queridos ni distanciarse de ellos, y segundo, porque resulta casi imposible comunicar cómo nos sentimos sin que eso desate situaciones incómodas que preferimos evitar. Este es un gran reto que se puede afrontar con la siguiente herramienta que voy a poner a tu disposición para que la ejercites y la uses siempre que la necesites. 


			Por supuesto, como medida inicial también puedes huir de la confrontación o no hacer caso de esa piedra, pero ten claro que te seguirá acompañando. Es importante que sepas que puedes rodearte de personas que suman y entrar en otros círculos más enriquecedores sin dejar de lado a las personas que tienen que seguir estando ahí. Ahora es más fácil que nunca conectar virtualmente e introducirse en comunidades, foros y chats de personas afines a ti, que te empoderan y llenan de energía. Hazlo sin demora como punto de partida. Con esa energía, practicarás tu habilidad con esta herramienta. 


			La poderosa herramienta de la que te hablo es la asertividad, pero antes de emplearnos a fondo en cómo utilizarla, quiero repasar contigo la importancia de la escucha y de saber encajar ciertos comentarios. 


			Escuchar sin añadir un extra de carga emocional al mensaje no es tarea fácil, pero son precisamente esos sentimientos incómodos que nos provocan algunos comentarios los que deseamos evitar. Si consigues hacerlo, elevarás tu nivel de aceptación. 


			La escucha activa ha de hacerse siempre desde el amor y no desde el miedo. Por ejemplo, si un comentario te toca la fibra sensible o despierta tu ira, es casi imposible que no salga algo por tu boca que empeorará la situación. En cambio, si lo haces desde el amor y el aprecio a la persona a la que quieres hacer entender cómo te hace sentir y lo que provoca su forma de comunicarse contigo, siempre saldrá mejor; te ayudará a mantener la calma en silencio. 


			Tú no puedes controlar lo que otros te dicen o piensan, pero sí puedes mejorar cómo te afecta. No se trata de que todo te importe un pimiento o de que te dé igual lo que tus seres cercanos opinen, ni mucho menos (ojo, puede que te acusen de esto cuando consigas hacerlo bien); es decir, no estoy hablando de ignorarles. Seguirás escuchando esas mismas frases cuando tu aceptación sea alta y ya no te influyan los juicios que los demás emiten. 


			¿Cómo funciona entonces? ¿Qué debo pensar para que no me afecte lo que escucho? 


			Por un lado, debes escuchar, ya que es sinónimo de respeto, y una persona que respeta es respetable. Respetar te coloca en la mejor posición para comunicarte. Piensa en un mensaje que todavía hoy despierte en ti sentimientos negativos; ahora ya está dentro de ti, ya lo has recibido de esa persona a la que «tienes» que escuchar porque es cercana, un familiar o amigo. Vamos a ver cómo trabajarlo para que deje de afectarte. 


			Esa persona ha emitido ese juicio de valor o esa crítica de acuerdo a quién es, dirigida por sus experiencias en la vida, su nivel cultural, su capacidad de análisis, su estado anímico del momento, en definitiva, por su historia. Eso no es ni bueno ni malo, no es peor ni mejor que tú, no vamos a entrar a juzgar eso; en algunas áreas habrá tenido más experiencias que tú y en otras, menos. Pero hay una verdad absoluta y es que todo ese cóctel ha influido en lo que piensa y, en consecuencia, juzga para hacer ese comentario; esto no depende de ti. Según su historia y de acuerdo al momento, esa persona gestiona como puede lo que dice dentro de su abanico de posibilidades. Es decir, lo que dice y piensa esa persona habla exclusivamente, o en un 99 por ciento, de ella misma, de su formación, de su experiencia, de su estado de ánimo y de mil cosas más que tú no puedes controlar y que no son tu responsabilidad. Grábate esto a fuego. No está en tu mano controlar los mecanismos que hacen a otras personas pensar o decir ciertas cosas. Pero, ojo, sí lo está entender lo que te estoy explicando y poder controlar así cómo te afectan esos comentarios o juicios. 


			Sé que es difícil, seguro que ya ha cambiado tu estado de ánimo solo con pensar en frases que te han sacado de quicio. Pero voy a explicarte por qué es difícil; al entender el mecanismo que hay detrás, te sentirás más sosegado y tranquilo porque sabrás lo que está ocurriendo, y eso te otorgará un gran poder para dominar la situación. 


			Cuando recibes un comentario dañino, tu cerebro emocional se vuelve loco, por lo que tus sentimientos no te van a facilitar el pensar de esta manera que te he explicado, pero poco a poco identificarás lo que está ocurriendo y, con más calma, pasarás el comentario por ese filtro y dejarás de sentirte mal por lo que otra persona te está diciendo. 


			Si has aplicado todo este razonamiento a un comentario o persona que tenías en mente, te felicito. Pero ahora toca reconciliarte mentalmente con esa persona y analizar cómo has estado tratando esos comentarios hasta ahora. 


			Esto solo podrás hacerlo cuando de verdad hayas interiorizado el concepto anterior y tengas claro que esa persona solo dice lo que puede decir y que no tiene otra intención que sentirse ella mejor en ese mismo momento, aunque tú puedas pensar que lo hace para hacerte sentir peor a ti. Por esta razón, no la culparemos más. Toma la responsabilidad que te corresponde, cualquier otra excusa es escurrir el bulto. 


			Habrá momentos de debilidad en los que pensarás que realmente quieren hacerte daño, pero ahora ya sabes que no es así. 


			Esos comentarios son para ti oportunidades para ejercitar tu aceptación, tu autoconfianza. Cómo actúes e integres las palabras de otros depende de ti y con cada práctica lo harás mejor. Recuerdas cómo consiguió Neo esquivar las balas en Matrix y controlar cómo le afectaban los ataques; pues eso mismo podrás hacer tú y esto cambiará drásticamente cómo te ven los demás. Incluso podrían llegar a cesar algunos juicios, porque una persona que escucha y que no se ve afectada por juicios negativos es poderosa. Primero, eres respetable y, segundo, ya no saltará tu cerebro emocional a defenderse porque no verá ninguna amenaza. Nadie puede dañarte ni hacerte sentir mal, eso solo depende de tu gestión de las emociones y de cómo integras los comentarios ajenos. Así que agradece cada oportunidad y perdona siempre, ya que esas personas no tienen la culpa de cómo te sientes al escucharlas. 


			Es un proceso largo, pero lo bueno es que puedes practicar todo lo que desees, repasando comentarios dañinos y analizando cuándo dejaron de serlo y por qué. Trabaja también con los que aún te cuesta digerir en el presente, pásalos por el filtro, perdona y agradece. Así, rebajarás la carga emocional y, en los momentos clave, tu cerebro racional estará más entrenado para dominar la emocionalidad y tú estarás listo para abrir la boca y comunicarte. 


			 


			Hemos hecho un gran trabajo interno, y solo escuchando, sin emitir ni una palabra. Esto nos prepara para, si es necesario, responder de la manera más adecuada, siempre escuchando antes y mostrando entendimiento del mensaje y respeto por la persona, ya que lo que tú digas sí que depende de ti. Y como puede variar mucho en función de tu estado anímico y de los sentimientos que te dominan en el momento de responder, es fundamental trabajar lo anterior. 


			Para emitir una respuesta expresando tu parecer es importante hacer uso de la asertividad y para ello hay que practicarla, ya que además sirve para todo en la vida. 


			Vamos a ver cómo aprovechar esta potente herramienta para superar nuestro reto de aceptación y comunicación eficaz con los demás. 


			Si entendemos la asertividad como una habilidad que nos permite expresar nuestros sentimientos y emociones de manera adecuada, sin hostilidad ni agresividad, sin gran carga emocional, aceptamos que puede ser entrenada. Nosotros nos vamos a centrar en comunicar las emociones negativas, ya que entraña más dificultad. 


			Sin profundizar mucho en cómo funciona nuestro cerebro, haremos una distinción entre el cerebro emocional y el cerebro racional. Antes ya he mencionado el primero de ellos. Son como dos caras de una misma moneda, imagínatelos como a ese angelito y ese diablillo sobre tus hombros. Cuando estamos completamente tranquilos y cómodos con una situación, es más fácil que hable nuestro cerebro racional. Pero pongamos ejemplos para verlo más claro. 


			Imagina que quieres decirle a tu pareja que algo te disgusta, pero que es la primera vez que lo sientes y que lo vas a expresar; por ejemplo, entráis en casa juntos con los paraguas mojados y, en lugar de dejarlos cerrados en la entrada, propones dejarlos en la bañera o abiertos en la terraza hasta que se sequen. Al ser la primera vez, puedes comunicarlo con total asertividad porque tu cerebro emocional está relajado. A pesar de que estás exponiendo algo que te disgusta, propones una solución de manera racional. El vocabulario y la forma de expresarte en ese momento seguro que son asertivos y la otra persona así lo entiende también con su cerebro racional; de esto resulta una comunicación eficaz que logra el objetivo que deseas. 


			Imagina ahora, por el contrario, que te enfrentas a la tarea de comunicar un sentimiento negativo resultante de una acción realizada por otra persona (pareja, jefe, compañero, amigo) y que, además, estás hasta el gorro de decirlo cientos de veces. Te hierve la sangre, ¿verdad? Por poner ejemplos archiconocidos, se ha dejado la tapa del váter levantada o la pasta de dientes abierta; seguro que ya tienes tu propio ejemplo. Has dicho muchas veces y de mil maneras diferentes que eso te incomoda, así que en ese momento difícilmente serás asertivo. Te está dominando tu cerebro emocional y seguro que tus palabras serán sarcásticas, hirientes o incluso agresivas. Y aunque no digas nada, seguirás expresándolo con tus actos o gestos, que también son una forma de comunicación. 


			Es en esas situaciones cuando tienes que hacer el ejercicio de traducir tu mensaje emocional y poco asertivo al lenguaje que usaría tu cerebro racional, ya que cuando estás molesto y te expresas de manera emocional, despiertas en la otra persona sentimientos negativos e invocas también a su cerebro emocional, y ya estaría armado el lío que estoy seguro que conoces tan bien. 


			Vamos a practicar algunas traducciones; pongamos ejemplos que nos tocan de cerca, aunque puedes trasladarlos a cualquier situación cotidiana. 


			Alguien que te importa te dice algo así tras comunicarle una decisión o idea tuya: «¿Por qué no terminas algo de lo que empiezas? Siempre vas dando tumbos y así no vas a lograr nunca nada». Esta frase podría despertar sentimientos negativos y activar nuestro cerebro emocional, lo que nos llevaría a contestar frases de este tipo (elabora la tuya propia, la que dirías o pensarías en ese momento): 


			 


			«Llevas razón, vaya mierda, soy un desastre, por eso no he logrado nada en la vida, ¿no? No sé cómo he sobrevivido hasta hoy sin darme cuenta». 


			«Termino lo que me sale del c..., y si algo no me gusta, no tengo por qué seguir haciéndolo y amargarme la vida como tú. No sé para qué te cuento nada». 


			«Sí, bueno, ya veo lo que has logrado tú. Yo es que no me conformo solo con eso, ¿sabes?». 


			«Siempre igual; si te lo digo, es para que me animes, no para que me recuerdes mis errores». 


			 


			Cualquiera de estos comentarios emocionales pueden tener su réplica y provocar una escalada de excitación e ira en ambas partes. Existen mil posibilidades más que dependerán de cada uno. 


			Aunque estás molesto y te han hecho sentir mal, como ya hemos visto, puedes gestionarlo y sabes cómo tomarte un juicio; si en el momento del calentón no contestamos de manera asertiva, estamos perdidos, entraremos en una espiral que no nos ayuda. Vamos a traducir esas frases de los ejemplos, sarcásticas, agresivas, que nos retrataban a la defensiva o incluso atacando, al idioma asertivo: 


			 


			«Estoy seguro de que tú lo ves así, pero para mí es una decisión complicada y lo que me dices no me ayuda ni me hace sentir mejor ahora mismo, pero gracias por darme tu opinión». 


			«Sí, puede que esa sea la manera de hacerlo, pero yo he tomado esta decisión porque tengo otra manera de hacerlo; lo que necesito es comprensión y apoyo, pero si no puedes dármelos, lo entiendo». 


			«Sé que quieres lo mejor para mí, y de ahí tu consejo, pero ahora mismo no me ayuda, me hace sentir peor y solo quería comunicártelo y que lo supieras, porque realmente me importas». 


			 


			Estas frases sí son asertivas, comunican de manera directa cómo te sientes, y eso es irrefutable, no cabe juicio alguno, ya que es el tuyo. Tampoco tienen una carga emocional que despierten la necesidad imperiosa del otro de defenderse o contraatacar. La asertividad desarma a la otra parte y, en muchos casos, se pone de tu lado y te ayuda; y si no, igualmente te sentirás bien por haber expresado tu sentir al respecto. Ojo, tu interlocutor puede darte, aun así, una réplica negativa porque no se siente bien con la respuesta que ha obtenido de ti. Podría tratarse de otra frase que intentara activar tu cerebro emocional, pero si actúas de igual modo y aceptas su comentario de buen grado sin descentrarte, tu comunicación habrá sido asertiva y eficaz. Y tu nivel de aceptación se verá recompensado. 


			Puede que llegar a contestar así te parezca una utopía, y más cuando estás enfadado, molesto o herido, pero poco a poco, si lo practicas en cada ocasión, y se nos presentan muchas en todos los ambientes, laboral, familiar, sentimental..., mejorará tu calidad de vida drásticamente, esa aceptación que estamos trabajando, y la gente comenzará a verte de otro modo. Así, que al adquirir esta habilidad no solo mejoras tú, sino que también cambias cómo te ve tu entorno y, en consecuencia, su forma de actuar contigo. Es una espiral positiva con grandes beneficios para ti. 


			Para estar preparado, te propongo que hagas lo mismo que mientras leías: detente a pensar en situaciones concretas, ya sean del pasado o cotidianas, en las que una frase o acción te haya molestado y hayas respondido de manera «inadecuada». Recuerda qué frases sueles usar cuando te domina tu cerebro emocional y ponte a practicar traducciones asertivas. 


			Es posible que las primeras frases que traduzcas contengan todavía algo de emocionalidad. Para corregirlo, trata de desligarte de la situación, olvida que esa frase corresponde a una persona o momento determinado de tu vida. Léela otro día pensando en que la persona no trataba de molestarte. Si aun así sientes la necesidad de contestar algo, de defenderte, justificarte u opinar, es que todavía puedes mejorar. En cambio, si lo primero que sientes al leerla es algo como «Llevas razón, lo siento, te entiendo», entonces vas por buen camino. 


			Puedes hacer este entrenamiento con todas las situaciones y frases que seas capaz de recordar o imaginar. Luego intenta hacerlo en el momento que ocurre. 


			Aquí va una batería de expresiones que pueden servirte para iniciar esas frases asertivas o que puedes introducir en tu vocabulario y adaptarlas a tu manera: 


			 


			«Entiendo lo que dices...».


			«Gracias por el consejo...».


			«Deja que te explique cómo me siento, por favor». 


			 


			También trata de evitar a toda costa las recriminaciones. Elimina de tu repertorio los: 


			 


			«Porque tú...».


			«Me haces...». 


			«¿Y tú qué? Anda que tú...». 


			«Me has dicho que...». 


			 


			Y también los conceptos totalitarios que despiertan fácilmente en el otro la necesidad de rebatir. No digas: 


			 


			«Es que siempre...». 


			«Nunca me...». 


			«Todas las veces...». 


			 


			Cuesta prescindir de ellos, se escapan solos, por eso es importante que estas prácticas de traducción las hagas al principio escribiendo, para poder verlas por escrito, o grabando un audio para poder escucharte, ya que el tono también comunica y debe ser neutro, sin retintín, sin sarcasmo. 


			Recuerdo que en la asignatura de gestión de emociones del MBA, la profesora nos planteaba situaciones laborales entre jefe y empleado que debíamos representar; siempre nos grababan en vídeo para luego visualizarlo en clase y corregir el vocabulario y los gestos de los dos interlocutores con el fin de mejorar la asertividad en situaciones con gran carga emocional, como un despido o una petición de aumento de sueldo. En esas clases acabaron apodándome Mr. Asertivo, así que, créeme, estos ejercicios que he diseñado funcionan y te pueden ayudar a traducir, como yo he aprendido a hacer. 


			Cuando lo hayas hecho unas cuantas veces, podrás seguir practicando en cualquier momento y lugar con diálogos internos y también en un entorno real. Cada vez se te dará mejor, y si no, repasa a posteriori; cuando la situación ya haya pasado, tienes todas las herramientas para analizarla y evaluarte, recordando qué la provocó, cómo te sentiste y cómo actuaste o qué frases dijiste y si se pueden mejorar. Y gracias a las reacciones de tu interlocutor, puedes saber si estás mejorando esta habilidad tan poderosa. 


			La asertividad, como ves, es una de las herramientas fundamentales para trabajar esa área de conflicto de aceptación y para sentirnos mejor con nuestras decisiones y, por tanto, con quiénes somos y deseamos llegar a ser. Va ayudándonos a fijar esos pasos que damos, a sellar esos ladrillos y escalones que vamos construyendo en nuestro crecimiento personal. Y, como ya sabes, se retroalimenta y juega en nuestro favor. Cuanta más asertividad, mayor aceptación y cuanta mayor aceptación, mayor capacidad para elegir con seguridad y para mejorar nuestra área de trabajo de conflictos de dirección. 


			 


			Hasta ahora hemos trabajado para desbloquearnos, para arrojar luz sobre algunos aspectos o mejorarlos si ya estaban superados. Hemos tocado dos de los vértices de nuestro triángulo DAM que nos frenan si no los comprendemos. Con esas dos válvulas de dirección y de aceptación trabajadas, vamos a avanzar mucho más rápidos, confiados y seguros por nuestro camino. 


			Está claro que depende del punto de que partas. Quizá a la hora de elegir eres un aguacate, pero para los conflictos de aceptación te comportas como un coco. O eres un coco en el ámbito formativo o profesional en cuanto a la dirección, pero una fresa en lo que se refiere a la aceptación y a gestionar comentarios externos o de compañeros de camino. 


			De cualquier modo, a estas alturas del libro, sobre todo si lo estás leyendo del tirón, es imposible que puedas sentir los beneficios de los ejercicios propuestos, pero si ya llevas unos días o semanas poniéndolos en práctica con consistencia, puede que ya estés, al menos, más motivado. Si no, continúa, porque pronto notarás resultados que te dejarán muy buen sabor de boca. Céntrate en detectar las cosas buenas que te ocurren al recorrer tu propio camino con estas nuevas herramientas. 


			Ya hemos dicho que estas dos áreas de trabajo o vértices del triángulo DAM impactan directamente en la motivación que sientes, lo que nos lleva al tercer vértice, aquel que está relacionado con el problema que más se repite entre mis nuevos alumnos o integrantes de la comunidad cada semana. En términos generales, si te fijas un poco, nos rodea una falta de motivación bastante importante; la mayoría de los mortales vivimos o hemos vivido con el piloto automático puesto por esta causa. 


			Pero antes de pasar a tratar a fondo la motivación, te dejo un ejercicio para sellar los aprendizajes y conceptos que hemos visto en este capítulo. 


			 

			
			

			EJERCICIO 8. 


			Ayudas para mejorar tu autoconfianza 


			 


			A lo largo de este capítulo hemos ido integrando algunas rutinas para practicar la escucha activa y la asertividad, que son los pilares de una buena comunicación, y para sacar al exterior nuestro yo interno, el verdadero yo, y así  poder reafirmarnos en nuestras ideas y decisiones, tomadas precisamente gracias a quiénes somos o queremos ser. 


			A modo de repaso, vamos a recordar en qué orden realizar estas rutinas. 


			1. Rodéate bien y carga tus pilas. 


			Crea nuevos círculos de personas que aportan energía. Elige bien. Primero fíjate en personas que admiras en los ámbitos en los que quieres progresar, empápate de su historia y de su día a día; hoy, gracias a las redes sociales, es  más fácil que nunca. 


			Participa activamente en comunidades, no solo como oyente o lector; así conocerás a personas interesantes que  vibran con las mismas cosas que tú. Establece tus prioridades, ya que es difícil estar presente en muchas a la vez,  las relaciones personales de calidad requieren una inversión importante de tiempo. 


			Por último, crea una lista o grupo con la gente más afín para comunicarte en menor o mayor medida cada día para comentar ciertos temas, ideas o simplemente para compartir conocimiento o noticias. 


			Cumpliendo estas tres tareas tendrás energía ilimitada para afrontar el resto de los ejercicios. 


			2. Practica la escucha activa. 


			Es posible que necesites leer este capítulo más de una vez para hacer ese recorrido mental y analizar cada situación en la que abriste la boca antes de tiempo o no se te dio bien la escucha activa. Hazlo cada vez que tengas oportunidad; después de dedicarle tiempo cada día al punto anterior de este ejercicio, tu energía será más alta y hará que te resulte más fácil. 


			3. Comunica con asertividad. 


			Sigue los pasos descritos utilizando papel y boli o grabando audios para practicar primero situaciones que todavía te cuesta gestionar. Más adelante, hazlo en directo, comunica tus sentimientos o ideas para poder reafirmarte,  sentirte mejor y continuar con tu camino sin ese runrún en la cabeza que te quita energía pensando en qué dirán. 


			Seguir estos pasos y hacer los ejercicios con perseverancia te va a hacer salir de esos estados de bloqueo provocados por diversas razones relacionadas con la aceptación. Con la práctica, mejorarán tu energía y tu autoconfianza de manera exponencial. 
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			¿Y SI SIEMPRE PIERDO LA MOTIVACIÓN? 


			 


			Carta 76 


			 


			Hola, Gon. 


			Primero quería darte las gracias, en serio, muchas gracias; ahora ya sé que no hay nada malo en mí y que no soy la única. 


			Mi principal problema es que pierdo el interés por las cosas muy rápido. Me gustan muchas cosas y aprendo e investigo, pero cuando ya sé lo suficiente sobre el tema pierdo toda mi motivación y ya tengo otro tema completamente diferente al anterior del que quiero aprender. 


			Me resulta muy difícil mantener mi motivación y enfoque, escoger algo que quiero, a qué dedicarme. 


			ALMU

			
			 


			Carta 194 


			 


			Buenos días, Gon. 


			Muchas gracias por tu mensaje. La verdad es que mi principal problema, bueno, mejor dicho, mis tres principales problemas son que tengo falta de motivación, miedo al fracaso y que peco de grandeza. Ahora te explico. 


			En cuanto a la motivación, siempre empiezo «a tope de power» con mis proyectos, con muchas ideas supercreativas, pero más adelante, si no veo el apoyo de la gente o no están todo el rato dándome un empujoncito, incluso si escucho algún comentario en contra, todo se me viene abajo, me voy desmotivando con el proyecto y lo dejo. 


			Sobre el miedo al fracaso, he de decir que pienso que nadie va a querer lo que ofrezco y que voy a hacer el ridículo; en cuanto empiezo un proyecto y veo que no tiene la repercusión ni el éxito que esperaba y que la gente no me compra, también lo dejo. Además, tengo mala relación con el dinero, me da mucho miedo invertir y perderlo. 


			Y, por último, peco de grandeza; por ejemplo, estuve un tiempo vendiendo productos y cuando tenía aún solo tres clientas, ya estaba fantaseando con generar miles de euros, vivir en un país paradisíaco y montar una franquicia. Al tener falta de motivación y miedo al fracaso, acabo abandonando mis proyectos y la frustración se multiplica por haber estado creando escenarios idílicos. 


			En fin, por aquí te cuento también un poco mi historia. 


			:) 


			Un saludo y ¡feliz día de Reyes! 


			CARLA 


			 


			«¿Para qué empezar algo si sé que pronto voy a perder la motivación y lo voy a abandonar antes de ver los resultados o el beneficio económico?». 


			«Me cuesta elegir porque siempre pierdo la motivación y abandono; por eso los demás ya no confían en mí». 


			Cada persona tiene en su mente una idea sobre lo que es la motivación; es un concepto que usamos mucho y desde muy pronto, y cada uno se crea su propio mapa de lo que significa y de cómo funciona. Cada cierto tiempo, vamos añadiendo piezas que nos dan un conocimiento y una comprensión más profunda del término y de su funcionamiento, que es lo más interesante. 


			Para mí, por ejemplo, cambió mucho mi percepción del término después de hacer el MBA. Allí aprendí que nadie puede motivarnos. Sé que desde este punto de vista utilizamos mil veces mal la palabra, yo la oigo muchas veces tras una charla o mensaje: «Gon, me has motivado». Pero no, yo no motivo a nadie. Yo, o cualquier otro, solo puedo darte herramientas, poner los medios, explicar razones, pero la motivación es un estado interno que activa, dirige y mantiene nuestra conducta hacia una meta u objetivo. Igualmente, no siempre se puede mantener hasta lograr el objetivo, y eso lo sabemos de sobra. No tienes más que leer las cartas que inician el capítulo o buscar en tu pasado. Lo que sí está claro es que es necesaria para pasar la acción, punto sumamente importante. Lo que tienes que tener claro es que nace dentro de ti cuando recibes ciertos estímulos o encuentras tus propios motivos. 


			Como decimos, al ser un estado interno, solo depende de ti, pero es cierto que no hay un interruptor que puedas activar y ya está. Vamos a descifrar los mecanismos que ayudan a que puedas alcanzar ese estado interno tan deseado más fácilmente ante cada una de las metas que te propongas. También veremos qué ocurre si falla, para no sentirnos perdidos. 


			Imagina el poder que tiene ser capaz de elaborar tu propia secuencia de pasos para activar tu motivación. Es importante que recuerdes esto: es tu camino, tu secuencia. Espero que hayas ido entrenando y hayas hecho tuyos los ejemplos y herramientas propuestos, porque ahora toca adaptarlos a ti para que funcionen. Para ello, vamos a tener que sacar lo mejor y lo peor de ti para utilizarlo en tu propio beneficio; es el momento de poner todo sobre la mesa: miedo, ira, felicidad, amor..., porque no hay una fórmula general para la motivación, pero sí puedes hallar la tuya. 


			Muchos autores resumen que la motivación es encontrar los motivos por los que quieres alcanzar una meta, descubrir el para qué. Eso puede darte alguna clave y arrojar algo de luz, inténtalo, pero normalmente nos quedamos casi igual que como estábamos o con una motivación que no logramos mantener durante el tiempo suficiente. Esto ocurre porque, como ya hemos repetido varias veces, todos cambiamos, no somos los mismos de hace un año, como también espero que no seas la misma persona antes y después de leer este libro; incluso si lo vuelves a leer, te darás cuenta de la diferencia que hay con el tú que lo hizo la primera vez. Y eso es maravilloso. Pero debes entender que afecta directamente a cómo funciona el mantenimiento de ese estado interno. 


			Vamos al caso extremo, al que en mil ocasiones nos venden y que no nos ayuda nada a encontrar nuestro camino; es más, nos lleva a hacernos una idea errónea de cómo funciona la motivación, y mucho más para un multipotencial. Pero, paradójicamente, vamos a tomar de ejemplo a uno de los multipotenciales más célebres de nuestros días. No sé cuánto sabrás de él y de su historia, pero vamos a hablar un poco de Elon Musk, fundador de Tesla, SpaceX, PayPal, Neuralink y muchas empresas más. ¿Cuánta motivación hace falta para llegar a tener ese éxito en tan grandes empresas? 


			Centrémonos en SpaceX. A principios de siglo, Elon Musk era tan solo un loco que reinventó los cohetes espaciales. Era una persona que nunca había tenido relación con la industria aeroespacial, pero estaba convencido de que la salvación de la humanidad era lograr colonias fuera de la Tierra, así que había que poder vivir en otro planeta. Para ello, tenía que conseguir llevar personas a Marte, pero no a dos o tres como fueron a la Luna; así no se salva a la humanidad. 


			El caso es que con la tecnología aeroespacial que existía eso no era viable, así que empezó por lo más elemental: mejorar los propulsores de los cohetes; luego los hizo reutilizables. Y así continuó haciendo cientos de mejoras. Ahora su meta cada vez está más cerca, las prácticas y vuelos a la Luna como preparación de la misión espacial a Marte ya tienen fecha. Creo que todos hemos visto cómo explotaban algunos de sus cohetes y fallaban pruebas, decenas de prototipos, pero su empresa sigue firme en su empeño de continuar, aunque el objetivo sea todavía muy lejano, nunca mejor dicho, y no solo en el tiempo. 


			Sin embargo, te puedo decir sin temor a equivocarme que, en la vida de Elon, como en la de tantos otros, la motivación ha decaído en algún momento; estoy seguro de que incluso la ha perdido y ha tenido que volver a encontrarla, pero sus empresas no han peligrado por ello. La razón es que hay otro ingrediente, que es el que sacará de apuros todos tus proyectos cuando tu motivación se tambalee o la pierdas por completo. 


			Habrás escuchado decenas de historias de personajes como Steve Jobs, Bill Gates, Tony Robins, de grandes como Einstein, Tesla o Faraday, que gracias a su motivación cambiaron el mundo para siempre. Parece que todos pasaron por algo en la infancia, un acto traumático, un punto de inflexión. Puede que, al leer sus historias te sientas como yo y pienses: «Pero si yo soy “normal”, no me ha pasado nada tan significativo que me vaya a empujar toda mi vida». Y a ellos tampoco. La motivación, sin duda, tuvo su origen ahí, pero los motivos fueron cambiando. Sus éxitos no dependieron solo de la motivación. Seguramente, eso es lo que has creído siempre y por eso te sientes perdido o indefenso cuando esta falla, pero, como te decía, hay otra habilidad que te será muy útil y que veremos en profundidad. 


			En tu vida tú tienes un propósito, igual no es tan impresionante como el de esas ilustres mentes, pero lo tienes. 


			En la vida real muy pocas de las personas que te cruzas día tras día tienen definido su propósito, no saben ni intuyen para qué están en este mundo y cuál es el motor que hace que se levanten cada mañana; el 90 por ciento, o más, se quedarían mudos si les preguntases sobre esto, pero de alguno obtendrías respuestas inmediatas. Algunas podrían ser criar a los hijos, hacer feliz a la pareja, compartir tiempo con un padre enfermo, salvar una empresa, dar a conocer una marca... Son metas que les hacen levantarse cada día, y detrás de cada historia estará el porqué. En cada etapa de su vida, el motor habrá sido diferente, pero han encontrado un propósito. 


			Hay otra manera de encontrar un propósito que me gusta bastante y que está muy extendida; las empresas también la utilizan para identificar sus marcas con un fin y generar comunidades de fans. Por qué es importante identificar el propósito de una marca o de tu vida. Simon Sinek dedicó su carrera a explicar perfectamente este método gracias a sus tres círculos dorados: el más interno se corresponde con el porqué y está rodeado por el cómo seguido del qué. Aplicado a marcas, empresas o personas se traduciría en por qué haces lo que haces y estás aquí, cómo logras hacerlo (cuál es el vehículo, el método, la industria o el proceso) y, por último, qué haces, qué ofreces en último estado, cuál es tu producto o servicio. 


			La estrategia más interesante de Simon Sinek es saber cómo identificar tu porqué. Hay un ejercicio que trata de contar tus historias de vida más felices a alguien que pueda tener una escucha activa, que haga preguntas y tome nota de las palabras que repites en cada situación para extraer los valores presentes en cada momento feliz de tu vida, que deben tratar todos los ámbitos, desde la niñez hasta los estudios, pasando por tu vida profesional o familiar. Los valores comunes a esos momentos hablan de ti, de lo que te llena, de lo que te mueve, de tu porqué, y de ahí puedes extraer el propósito de tu vida. 


			Puede sonar utópico, pero te recomiendo leer sobre el porqué de Simon Sinek o directamente hacer ese ejercicio. Puede ayudarte a clarificar e incluso a enunciar un porqué bastante potente para ti. 


			Si ya lo tienes, enhorabuena; si no, sigue rebuscando entre tus valores y vivencias, tener definido tu propósito siempre es una buena idea, pues de él emana la motivación; y cuando desaparece es porque se ha desconectado del propósito, quizá porque en ese momento tú eres otro. 


			Sé que estás esperando la clave, esa herramienta que te permita continuar con tu proyecto, aunque la motivación falle. Y es que, como digo yo «cuando la motivación flaquea, la perseverancia es el bastón». Quédate con esta frase y vamos a ver qué es y cómo funciona la perseverancia. 


			Si cuando era un adolescente me hubiesen preguntado qué era la perseverancia, hubiese respondido que era mi padre, esa era la definición para mí, su fuerza de voluntad, algo difícil de alcanzar, lo opuesto a la desidia o la pereza y que, desde luego, no enseñan en el colegio. 


			Lo bueno que tiene la perseverancia es que, como cualquier habilidad humana, se puede entrenar, como explicó hace casi un siglo Napoleon Hill en su libro Piense y hágase rico. Hill aseguraba que era un estado mental que se apoyaba en causas definidas, y aportaba un listado muy interesante. Una de esas causas era la definición de propósito. No es que quiera contradecir al gran Napoleon Hill, pero, si definir el propósito es importante para la motivación, la perseverancia puede carecer de él; por eso va a ser nuestra salvación cuando falle la motivación. El resto de las causas que él explicaba sin duda pueden ayudar, pero aquí las veremos como ingredientes y de forma más práctica. El objetivo es asegurar el buen funcionamiento de nuestros proyectos ante situaciones o periodos desmotivantes o en los que se demore la aparición de nuevos motivos. 


			La perseverancia es la verdadera responsable de los éxitos empresariales que hemos citado. Es uno de los factores más importantes en cualquier empresa, aunque, por supuesto, no es el único. Si la motivación es la chispa que inicia la acción, la perseverancia es el motor de arranque que nos pondrá a funcionar cada vez que se pare la maquinaria; así que habrá que ponerlo a punto. Pocas empresas o proyectos pueden gozar de éxito duradero sin perseverancia. 


			Para ejercitar la perseverancia, uno de los ingredientes son los hábitos. Los hábitos evitan que nuestro cerebro gaste energía; puede llevarnos alrededor de un mes de esfuerzo constante implementarlos, pero después no cuesta mantenerlos. Al principio, es una repetición forzada, luego se convierte en una pieza clave que funciona por inercia. 


			La mejor forma de establecer qué tareas o acciones compondrán tus hábitos es hacer un plan definido basado en conocimientos previos y en datos concretos; evita diseñar un plan sobre conjeturas. Documéntate, apóyate en tu experiencia, pero también en datos objetivos, y elabora un plan sólido. 


			El deseo de lograr el fin último aporta ese ingrediente que te hace ser perseverante. El deseo te ayudará a seguir con el plan. 


			La aceptación, sí, ese vértice del triángulo DAM que ya hemos trabajado, también es importante. Cuanto más autoconfianza tengas, mayor será tu perseverancia, así que, como ves, trabajar uno de los vértices nos ayuda de nuevo a cubrir las carencias de otro, en este caso, la motivación. 


			Crear tu propio círculo, como veíamos en el capítulo anterior, rodearte de las personas adecuadas, te va a aportar la energía para afrontar el ejercicio 8, pero también será para arrancar ese motor que hemos llamado perseverancia. Y es que cuando te rodeas de personas afines que reman hacia un objetivo similar o que ya han pasado por el camino que quieres recorrer, tu perseverancia se ve reforzada y tu proyecto está a salvo incluso ante una pérdida total de motivación. Porque no estarás solo, porque tienes una responsabilidad compartida, porque tienes a quién rendirle cuentas...; los motivos pueden ser diversos, pero estar bien rodeado te brinda apoyo y relativiza tus logros. 


			Estos son los ingredientes básicos para conseguir una perseverancia firme, que es todo lo que necesitas para solventar los conflictos de motivación. Este es el gran secreto con el que se cierra el triángulo DAM. 


			Cada uno de los vértices trabajados refuerza el anterior, te da otra perspectiva y minimiza el riesgo de bloqueo. Vamos a darle el último empujón con un ejercicio práctico que te ayude a proveer a tu motivación de ese paracaídas, de esa perseverancia que te salva siempre. 


			 

			
			

			EJERCICIO 9.  

				
			BLINDA TU MOTIVACIÓN 


			 


			Primero. Comienza a buscar activamente tu propósito. Te recomiendo que hagas el ejercicio del porqué de Simon  Sinek. Trata de terminar enunciando un propósito de vida.  Puede llevarte días o semanas, no te preocupes por el tiempo. La mayoría de las personas viven toda su vida sin  tenerlo definido y escrito. 


			Segundo. Anota tus motivos para alcanzar el objetivo que ahora te ocupa, en este caso, lograr tu vida Sí A Todo.  También puedes usar este ejercicio para trabajar un proyecto en concreto si lo deseas. 


			Tercero. Escribe tu deseo último o una lista de los más potentes, de los que más se repiten cuando sueñas despierto. 


			Cuarto. Diseña un plan. Para ello, investiga las mejores formas de lograr tu propósito; por ejemplo, para tener  una vida SAT, hacer los ejercicios de este libro puede ser un plan; el último bloque te ayudará con esto. Para otros proyectos, investiga para elaborar un plan basado en datos, no en creencias o conjeturas. 


			Quinto. Convierte las tareas de tu plan en un hábito, programa tiempos cada día para hacerlo. 


			Sexto. Rodéate de personas afines, con objetivos similares o que ya han logrado lo que tú quieres. Expresa tus objetivos con alegría y comparte abiertamente, anima a otros como te gustaría que te animasen a ti. Haz de esta tarea también un nuevo hábito diario. 


			Séptimo. Continúa repasando y ejercitando el vértice de aceptación y el ejercicio 8, uno de los más importantes de todos.  





Escribe cada paso, te facilitará mucho hacer un seguimiento y retomar otro día el ejercicio donde lo dejaste. Además, cuando lo completes, tendrás en papel un seguro para tu motivación, una perseverancia suficientemente sólida para salvarte en cualquier camino que emprendas, lo que te permitirá iniciar lo que elijas sin  miedo. 
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  ¿Y AHORA QUÉ? 


			 


			Has recorrido la parte más dura del camino y te felicito. Bueno, puede que al llegar aquí todavía no hayas hecho todos los ejercicios. Si es así, ponte a ello. De cualquier modo, tendrás que seguir trabajando, no son aprendizajes que se interioricen en cinco minutos; al final del libro tienes un repaso de los ejercicios pensado como un plan de acción. Igualmente, ya sabes que te recomiendo volver a leer el libro, ya que, pasado un tiempo, es posible que tu perspectiva cambie y que otras piezas encajen donde antes no lo hacían. 


			Estoy convencido de que el triángulo DAM te acompañará ya para siempre; será como una herramienta de bolsillo que te ayudará a ver qué vértice está actuando cuando algo te bloquea. O, cuando todo vaya bien, para ver cómo las buenas relaciones entre ellos hacen que el triángulo actúe como un verdadero dique de contención, limitando tu capacidad de actuar y de seguir tu camino hacia esa vida Sí A Todo, hacia cualquier objetivo que te propongas. 


			Este simple instrumento supuso un gran descubrimiento para poder ayudar a todas las personas que entraban en la comunidad, y que sea tan simple es clave para trabajar enfocados en una sola área. 


			Quiero que sepas que tú no eres los conflictos que hemos visto. Tú no eres una colección de problemas, ni siquiera esa montaña de piedras que dejábamos atrás. Tú eres mucho más que los retos por superar o los ya superados. Todo lo que hemos visto han sido circunstancias que te han acompañado hasta llegar a ser quien eres hoy, lo cual no está nada mal, estás vivo. Hasta ahora nos hemos centrado en retos, miedos y aspectos difíciles, por eso he comenzado este capítulo dándote la enhorabuena por haber recorrido la parte más difícil del camino. Has tenido que mirar a tus miedos cara a cara, afrontar verdades difíciles, aceptar que ciertas creencias solo estaban en tu cabeza y no eran una realidad, y todo esto requiere energía, esfuerzo y tiempo. 


			Tú eres mucho más que la suma de todos esos obstáculos o bloqueos que dejas atrás. Eres mejor que cuando iniciaste el camino. Cada día que eres consciente de esto, cada día que practicas o identificas algo de lo aprendido, ya eres una mejor versión de ti y estás más cerca de tu objetivo. Eres excelente porque vas buscando la manera de hacerlo lo mejor que puedes. No buscamos la perfección, porque no existe, pero si das lo mejor de ti y cada día te esfuerzas por mejorar, estarás en el camino de la excelencia. 


			Ahora comienza la parte bonita. Estás en las mejores condiciones para alcanzar esa vida SAT. A partir de ahora, trabajaremos en positivo, ya hemos dejado atrás los obstáculos, aunque sigas trabajando continuamente por si aparecen otros nuevos. Esta es la etapa del camino que se disfruta, esa en la que aparece la magia y somos creadores. Creamos nuestra realidad. Ya tenemos la determinación, la confianza y la motivación para hacer esa entrada triunfal en nuestra vida Sí A Todo. Paso a paso y deleitándonos en cada etapa con la certeza de que, para nosotros, alcanzarla ya es una realidad, ya se está cumpliendo y podemos disfrutarla cada día. 


			Pero de eso hablaremos en el próximo bloque. 


			 

			
			

			EJERCICIO 10.  

				
			Prémiate 


			 


			«¡Hoy toca!». A veces usaba esta frase cuando me premiaba. Pues hoy te toca a ti, porque te lo mereces. Y tienes que aprender a premiarte si no lo haces a menudo. 


			Por cada pequeño avance, un pequeño premio. Podrías haberte premiado por cada ejercicio realizado con éxito, pero desde luego llegar hasta aquí haciendo ese trabajo interno es para premiarse con algo que te gusta mucho; puede ser visitar un lugar, tomarte una bebida, disfrutar de una receta o jugar a tu videojuego preferido. No tienen que ser grandes cosas, pues necesitarás bastantes premios. 


			Seguro que cada día o cada semana puedes descubrir cosas por las que premiarte, y eso te ayudará a reconocer tus progresos y, en consecuencia, a pensar en positivo; te  sentirás mejor y más capaz, estarás en el estado ideal para  dar tus últimos pasos hacia la vida Sí A Todo, esa en la que cada día será motivo de celebración, independientemente de los acontecimientos, lo creas o no. 

 Elige tu premio y disfrútalo. Si se te ocurren muchos, haz una lista. Tu nuevo yo los necesitará todos en su nueva vida SAT. 



			
	 


 	
	 
   


			BLOQUE III 


			 


			EL MECANISMO 
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			LA PIRÁMIDE VIRTUOSA 


			 


			Me ponen nervioso las mesas que cojean. Sencillamente, no las soporto. No puedo comer o tomarme algo en ellas. Siempre tengo que solucionarlo o pedir que lo arreglen. El motivo por el que las mesas cojean siempre es el mismo, y no es que tengan una pata más corta ni que el suelo sea irregular. La razón es que tienen cuatro patas. 


			Todavía recuerdo el día en que el profesor de matemáticas, en clase de geometría concretamente, nos dijo que un triángulo siempre forma un plano mientras que un cuadrado no puede. Aquello me impactó y dejé de escuchar, mi cabeza se puso a explicarse cientos de cosas. 


			Ese principio es el que hace que las mesas de cuatro patas cojeen. Es más probable que ese cuadrado imaginario que componen las patas en el suelo no forme un plano perfecto a que sí lo haga. A un triángulo, en cambio, no le queda otra posibilidad que formar un plano, siempre; por tanto, una mesa de tres patas o con solo tres puntos de apoyo, nunca puede cojear. Por esa razón para hacer fotografías, grabar vídeo o tomar medidas geodésicas se utilizan trípodes. Me parece un invento brillante y me pregunto por qué no hay más mesas de tres patas, como esas de aluminio redondas que hay en las terrazas de los bares; las adoro, nunca cojean. 


			Ese principio de los tres puntos de apoyo es en el que nos basamos para crear una base estable sobre la que elevarnos y poder pasar así de las dos dimensiones de un triángulo en el suelo a las tres de una pirámide o un trípode. 


			No es algo trivial pasar de dos a tres dimensiones. Si conoces a alguien con un ojo de cristal o que simplemente ve por un ojo, seguro que te ha contado algunas anécdotas divertidas o algún accidente más desafortunado ocurrido por esa falta de visión. La razón no es solo el tener un campo de visión menor. Tener los ojos separados unos centímetros nos otorga la capacidad de generar con nuestro cerebro una representación en tres dimensiones de las imágenes que vemos. Tenemos dos fuentes de datos de la misma escena, dos imágenes de lo mismo con un ángulo ligeramente distinto, y esto nos permite calcular profundidades de manera muy eficaz. Sin duda, vivir en un mundo de tres dimensiones cuando solo puedes captar dos es un gran problema y la razón principal que explica los percances que pueden sufrir las personas con la visión limitada a un solo ojo, pues se traduce en una dificultad para calcular profundidades que a veces juega malas pasadas. 


			Como ves, en ocasiones, disponer de una segunda perspectiva de una misma información no da como resultado solo el doble de datos, sino que nos otorga el superpoder de captar una dimensión más, y para la vida en nuestro mundo 3D esto puede ser crucial, para no tener accidentes o para no cometer ciertos errores. 


			 


			Quiero que este ejemplo sirva para ilustrar lo que vamos a ver a continuación, pues lo que nos ha aportado nuestro triángulo DAM, de dos dimensiones, no será suficiente para lograr esos superpoderes que otorga una tercera dimensión. Por supuesto, ya tenemos una base sólida de tres patas, pero ahora vamos a construir una estructura de base triangular que pueda elevarse como una pirámide. 


			A diferencia del triángulo vicioso DAM, que genera interacciones que nos provocan sentimientos indeseados que nos impiden progresar, esta es una pirámide virtuosa cuyos vértices tienen relaciones que sacan lo mejor de nosotros en cada área, permitiéndonos ser más eficaces y lograr resultados óptimos. 


			Cuando comencé a identificar multipotenciales, les llamaba cariñosamente «multipot» y en mi primer artículo describía una serie de superpoderes que, en muchos casos, identificaban esa forma de ser. Tras años de trabajo buscando cuáles eran las habilidades que más ayudaban a lograr el objetivo de una vida Sí A Todo, me he quedado con cuatro que integran los superpoderes más importantes que puedes aprender a utilizar para ser una persona Sí A Todo o gozar de una vida SAT. 


			Cada uno, a su manera, conserva esa parte de niño en su interior que sigue adorando de alguna manera a los superhéroes y admirando sus superpoderes, por eso creo que Marvel sigue teniendo tanto éxito entre el público adulto. Pero si has visto películas de superhéroes, sabes que el protagonista descubre que tiene un superpoder que no sabía que existía o poseía, y este no es otra cosa que una habilidad más o menos extraordinaria. A partir de ese momento en el que le es revelada su habilidad extraordinaria, tiene que aprender a utilizarla correctamente y a sacarle potencial. 


			Pero los superhéroes más apasionantes, al menos para mí, son los del mundo real, por eso he convertido en mi misión identificar qué habilidades tienen y lograr que les saquen el mejor partido. Puede que esas habilidades sean menos extraordinarias que volar, hacerse invisible o viajar en el tiempo, pero desarrolladas y utilizadas de manera óptima pueden desatar un potencial increíble, créeme, para que esa persona viva como merece y, por supuesto, para mejorar nuestro mundo, uno de los propósitos de este camino. 


			Los superpoderes son cuatro y cada uno ocupa un vértice de nuestra pirámide triangular o tetraedro. Formaremos la base con tres de ellos, los relacionados con algo interno, pero el cuarto será el que nos eleve con ayuda de esa tercera dimensión, nos hará coger algo de altura y pondrá de manifiesto algo que traspasa las fronteras del propio ser. 


			Vamos a ver cómo es tu pirámide virtuosa, porque la tienes y vas a poder utilizarla como si de una gema fantástica de superhéroes se tratase. Debes ser consciente de que ya no eres la misma persona que comenzó leyendo este libro. Vas a pasar de ser el Clark Kent, quien aún no ha descubierto su poder, a ser Superman comenzando a dominar sus habilidades. Eres tu versión superhéroe. Ya no estamos trabajando vértices que hablan de áreas de conflicto, no estamos solucionando problemas u obstáculos, estamos desarrollando superpoderes. 


			Tú sabes que el estado de ánimo lo cambia todo. Piensa en ese superhéroe de las pelis que pasa de ser un marginado en el instituto por ser diferente a ser capaz de dominar su habilidad extraordinaria y comenzar a ser admirado. En ese punto estamos ahora, haciendo nuestro traje a medida. Vamos a exprimir tu capacidad de aprovechar las habilidades que tienes y que puedes mejorar hasta hacerlas superpoderosas, ese es el camino que tenemos ahora delante. Y tú eres el elegido. 


			 


			Los tres vértices de la base de nuestra pirámide están muy relacionados con las áreas que ya hemos trabajado, pero verás que ahora tienen un poder maravilloso, el poder interno que te otorga elegir, creer y ser. En la cima de nuestra pirámide se sitúa el trascender, que nos conecta con el mundo externo para elevar a otra dimensión nuestro poder. 


			 



			[image: ]


			 



			Vamos a trabajar cada vértice de manera consistente, tanto en lo que respecta a la mentalidad como a la acción. La primera tiene que ver con cómo nos decimos las cosas y la segunda es la que nos permite fijar en nuestro cerebro aquello que nos dice nuestra mente. Los hacedores siempre han logrado más que los pensadores. Los actos son más poderosos que las palabras, ya sean dichas o pensadas. 


			Vas a recibir herramientas y acciones precisas para desarrollar: 


			 


			— Tu poder de elegir, de decir no, de renunciar y de  soltar sintiéndote cómodo. 


			— Tu poder de creer, para pasar de querer o desear a  confiar, rompiendo todas las limitaciones. 


			— Tu poder de ser te autoriza el lograr hacer lo que  deseas, te otorga visibilidad. 


			— Tu poder de trascender y de relacionarte con el exterior, amplifica tu capacidad de dar y también de  recibir. 


			 


			Para que estos poderes que posees y que vas a perfeccionar te conduzcan a una vida Sí A Todo, debes trabajarlos en cada uno de los componentes de la fórmula. La fórmula SAT es como la rueda de la vida, tiene unas áreas a las que hay que prestar atención, y tú deberás prestar atención a todas. Vamos a repasarlas brevemente. 


			Una vida Sí A Todo es una vida productiva, creativa, social, afectiva y con un propósito, pero los componentes de tu fórmula SAT dependen de ti, pues la fórmula ideal es diferente para cada persona. Para que tengas claro en cuál de estos componentes necesitas más la ayuda de tus superpoderes para lograr tu fórmula SAT ideal, te dejo una guía de elementos que los integran: 


			 


			— Productivo: estudios, trabajo, dinero, finanzas. 


			— Creativa: ocio, tiempo libre, salud, belleza.


			— Social: contribución, caridad, comunidad, medioambiente, naturaleza, sostenibilidad. 


			— Afectiva: afecto, amigos, familia, amor, pareja, relaciones. 


			— Propósito: crecimiento personal, espiritualidad, alma. 


			 


			Pero a diferencia de la rueda de la vida, no tienes que evaluar dónde te encuentras en cada área y puntuarlas de 0 a 10, ni tienes que poner tareas para buscar el diez en todas las áreas. Esa es la gran diferencia, tú decides en qué área aplicar primero tus poderes y cuándo puedes extenderlos a otras. Es recomendable potenciar todas a lo largo de tu camino, pero puede que, por ejemplo, en este momento no conectes con eso de trabajar tu espiritualidad o no te interesen las obras sociales o el medioambiente, porque tú no estás para eso ahora. 


			Sería una pérdida de tiempo y energía desviarte en trabajar cosas que ahora no te hacen feliz o que no terminas de comprender. Cuando llegue tu momento, las investigarás o te pondrás con ellas, pero, seamos realistas, es mejor aplicar el esfuerzo en las que antes nos hacen sentir mejor, para poder ir abarcando las demás con mejor estado de ánimo. 


			 

			
			

			EJERCICIO 11.  

				
			Los componentes de tu fórmula SAT 


			 


			Es muy sencillo saber cuál es tu mix. Mira cada uno de los  componentes de tu fórmula para la vida SAT. Ahora piensa  rápidamente en objetivos sin cumplir de cada uno de los elementos que los integran. Si pasa más de un segundo y medio y no se te ocurre ningún objetivo, es porque ahora mismo no es un componente en el que tengas que trabajar. No te fuerces, no tienes que encontrar objetivos en todos. Quédate solo con los que surgen al pensar en alguno de los elementos de la guía: 


			 


			1. Estudios, trabajo, dinero, finanzas.  


			2. Ocio, tiempo libre, salud, belleza. 


			3. Contribución, caridad, comunidad, medioambiente, naturaleza, sostenibilidad.


			4. Afecto, amigos, familia, amor, pareja, relaciones.  


			5. Crecimiento personal, espiritualidad, alma. 


			 


			Te pongo el listado con números porque no quiero que te condicione el saber a qué componente corresponden. No importa, cualquiera en el que tengas objetivos que realizar para sentirte más cerca de esa vida SAT es perfecto. Los primeros que te surgen son los que ahora mismo son importantes para ti, así que céntrate en lo importante, no  tanto en lo urgente, aunque todos pertenezcan al mismo grupo, no pasa nada. Cuando repitas el ejercicio, seguro que ya has logrado esos objetivos y otras áreas cobrarán más importancia, o quizá lo harán objetivos nuevos en las  mismas áreas; en cualquier caso, a por ellos. 


			Vamos a ver cómo aplicarles los superpoderes para que se cumplan antes. Esta es la fórmula, este es el secreto, así se avanza disfrutando del camino y sintiéndote cada vez mejor.


Escribe los objetivos que tengas claros y continúa los ejercicios para practicar tus poderes con ellos. 
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			¿QUÉ SIGNIFICA ELEGIR? 


			 


			Elegir 


			Vamos a ver conceptos que son importantes a la hora de empezar a elegir. 


			Como hemos visto en el capítulo anterior, necesitamos trabajar cada superpoder desde el plano de la mentalidad y también desde el plano de la acción, para fijarlo. Y, como venimos haciendo, puedes comenzar a pensar mientras lees en tu ejemplo concreto del área de tu vida en que quieres aplicarlo o que es más importante ahora. 


			Puedes empezar por algo que sabes que te está limitando en tu crecimiento personal o por algo que en tu ámbito profesional supone un techo; un bloqueo que lleva tiempo frenándote o simplemente algo a lo que ya sabes que toca prestar atención, que ha llegado su momento. 


			Te recuerdo que debes dirigir tu elección hacia cosas importantes más que hacia cosas urgentes. Por ejemplo, puede que sea más urgente atender a algo productivo relacionado con el ámbito de estudios o laboral, pero quizá no sea lo más importante si lo miras con perspectiva; quizá un hijo, tu pareja o tus padres, en ese momento son menos urgentes, pero mucho más importantes. Así que comienza por lo importante. 


			Y ahora te voy a dar la primera clave para elegir mejor; está relacionada también con lo urgente y lo importante, para que puedas cambiar ese chip y ponerla en práctica de manera inmediata. 


			Durante los últimos seis años de mi vida, he llevado a cabo un experimento realmente difícil, pero que ha demostrado una eficacia extraordinaria. Consiste, resumiendo mucho, en no estar disponible para lo urgente. Me explico. Cuanto menos disponible estás para lo urgente, menos cosas apremiantes aparecen en tu vida. Es la manera más eficaz de reducir el número de cosas que nos despistan a la hora de elegir y nos roban inmensas cantidades de tiempo. 


			Funciona extraordinariamente, en primer lugar, porque en realidad dejas de ser la primera opción o llamada de socorro para muchos asuntos y, en segundo lugar, porque, al no estar disponible para estos, cada vez menos cosas te parecen urgentes. Lo entenderás cuando lo experimentes, lo cual es maravilloso porque te deja espacio para ordenar mejor lo importante y empezar a enfocarte en lo que es importante para ti. Pero es realmente difícil hacer este experimento, sobre todo en lo que respecta a la mentalidad. 


			Puede sonar egoísta eso de dejar de estar disponible, y más para lo urgente, pero es que, si somos objetivos, lo más importante y lo primero eres tú. Hay dos razones principales que te ayudarán a entender que esta afirmación es completamente cierta y nada egoísta. 


			La primera razón es irrefutable y es que siempre vas a tener que estar contigo mismo, sin separarte ni un minuto, hasta el fin de tus días, y eso te diferencia de todos los demás seres vivos del planeta. Si no eras consciente de esto, quiero que te detengas a pensarlo, porque, desde hoy, tú eres lo más importante del planeta para ti, aunque solo sea basándote en la cantidad de tiempo que vas a tener que dedicarte y convivir contigo mismo. Desde ya y para siempre, ocupas la primera posición de un gráfico que represente el tiempo dedicado a las personas de tu vida. Porque ¿qué mejor medidor de la importancia que el tiempo dispuesto a dedicarle a alguien? Lo quieras o no, a ti te debes la mayor cantidad de tiempo y la segunda razón te explica por qué. 


			La segunda razón es que, por muy importante que sean otros para ti, si tú no estás estupendamente contigo mismo, jamás serás tu mejor versión para ellos, ya sea para ayudarles, apoyarles, amarles o simplemente estar. Por esta razón tú vas primero y, luego, los demás. Cómo vas a ayudar, a amar o a hacer feliz a tu hijo, a tu pareja, a tus padres, a tu perro, a tu hámster o a tu pez, si no eres tu mejor versión, tu mejor yo. 


			Pero, por si aún dudas, vamos a llevarlo al extremo opuesto. Piensa en una versión muy deteriorada de ti, ya sea física o mentalmente. Si estás inmóvil en una cama luchando por sobrevivir, no estás para nadie, no puedes cuidar a nadie, tú eres lo primero; si tu mente ha sufrido un grave revés y tu estado de ánimo es el peor posible, no estás para nadie, lo que digas en esos momentos no es tenido en cuenta del mismo modo, se te perdonan mejor ciertas cosas porque no puedes, desde tu situación, ni siquiera ser tú en ese momento, lo más importante eres tú y salir de esa situación, y eso se ve clarísimo incluso desde fuera. 


			Cuando no estás en ese extremo de vulnerabilidad, solo cambia que no eres todo el tiempo el más importante, pero sí cuando te pones a pensar en tu crecimiento, porque es el tuyo y porque lo que elijas, ya lo hemos visto, te define. Pero, sobre todo, te hace mejor, y esa nueva versión de ti será mejor también para los demás. El ejercicio 5, el del detector, te ayudará a demostrarte en qué debes seguir poniendo el foco, qué es lo realmente importante incluso para tener salud, tanto mental como física. 


			Este es un experimento difícil, porque los demás pueden acusarte de egoísmo, de ir a lo tuyo, de que te da igual todo y todos, pero en un proceso de crecimiento personal tú eres lo más importante, no te dejes llevar por los miedos y acusaciones de otros; esta es otra oportunidad para trabajar tu aceptación. Siempre con respeto, elige por y para ti, ya que no puedes estar pensando en otros cuando de crecimiento personal se trata. Sería muy incongruente tratar de trabar tu crecimiento pensando o dando importancia a terceras personas. 


			Otra razón porque la que esto supone un reto es que estamos poco acostumbrados a mirar dentro y es por el miedo a no tener respuestas o a que no nos gusten porque encontremos incoherencias. Pero, sinceramente, esto último es lo mejor que nos puede pasar, pues significará que hemos encontrado dónde seguir trabajando. 


			Cuando este ejercicio ya se haya convertido en hábito diario, tendrás un gran espacio para ti y estarás en la mejor situación para elegir sin miedo o, lo que es lo mismo, con amor. Cuando tus decisiones las tomas desde el amor, son nobles y buenas y sabes que no puedes fallar porque están hechas por tu mejor versión. 


			Puede ocurrir que ante ese espacio tan grande para decidir sientas vértigo, ya que poder elegir es libertad y muchas veces la libertad da miedo, nos sentimos desamparados por la ausencia de directrices que seguir. Aquí pondremos atención en aplicar una de las reglas más universales de la naturaleza para utilizarla sin caer en sus trampas. Te hablo de la ley del mínimo esfuerzo. Va implícita en las leyes más fundamentales de la física y, por tanto, la química, la biología y toda la naturaleza la cumplen. Siempre se deben hacer las cosas y cumplir los objetivos gastando la menor energía posible; lo que gaste menos energía tendrá más éxito a la larga. Pero ¿qué trampas nos tiene preparadas esta ley? Caer en la vagancia. Podrías pensar que la naturaleza hace las cosas con desgana, intentando escaquearse, y, en cierto modo, así es; pero siempre logra el objetivo porque la ley del mínimo esfuerzo la lleva a rajatabla, pero con perseverancia. Por eso siempre alcanza el objetivo, porque usa la mejor fórmula. Tú ya sabes los ingredientes que necesitas para desarrollar la perseverancia, así que aplica la ley del mínimo esfuerzo siempre, pero aplícala con perseverancia. 


			Digamos que ya has elegido que área a trabajar, cuál es, recuerda, importante para ti, no urgente. Ahora, lo fundamental es marcar hitos, pues sin medición, no hay avance visible, y necesitamos ver esos pasos. Así que toca establecer qué hitos fácilmente medibles guiarán tus pasos para lograr el objetivo. 


			Vayamos con un ejemplo, que se está poniendo la cosa un poco abstracta. Imaginemos que hemos elegido trabajar nuestro aspecto físico, uno de los elementos que integran el componente de la creatividad, importante para la vida SAT. Queremos tener un cuerpo mejor, pero, para ello, hay que acotar qué significa eso para nosotros y cómo identificaremos si estamos avanzando hacia el objetivo. Por ejemplo, puede ser simplemente comprobando el numerito en la báscula cuando nos pesamos, o puede ser el índice de grasa corporal total o en ciertas zonas, o quizá lograr ese six pack y ver tus abdominales marcados. Lo que sea, elige algo para evaluar tu mejora, que a tu cerebro le quede clarísimo cuál es el objetivo y pueda medir el avance, con fotos, con un registro, con encuestas a desconocidos, con lo que sea. La respuesta a esos hitos debe ser un sí o un no, para ti o para cualquiera que pueda evaluarlo; así, mides progresos o investigas aprendizajes y mejoras si estos no se producen. 


			De esta manera, ya puedes ver claro lo que significa elegir, es dar pequeños pasos hacia tu objetivo, que es ser. Por el camino, te prepararás para empezar a creer. De esta forma tan simple obtenemos una visión de la base de nuestra poderosa pirámide para la vida SAT. 


			 

			
			

			EJERCICIO 12. 


			Crea tu espacio, elige y da los primeros pasos 


			 


			Primero. Ejercita cada día el estar no disponible para urgencias, esto te proporcionará el espacio necesario para tomar mejores decisiones. Para ello, te propongo ejercicios que a mí y a mis alumnos nos han funcionado. Encuentra los tuyos y no te desanimes, puedes tardar meses en ver que surte efecto. 


			—Pon el móvil siempre en modo nocturno, desactiva las notificaciones de la mayoría de las aplicaciones de mensajería y los globos rojos de aquellas que no usas diariamente. O entrénate para que te dé igual tener el móvil lleno de iconos de aviso de las aplicaciones. 


			—Mantén la aplicación del correo cerrada y consulta los mensajes solo dos o tres veces al día, no en cualquier momento o a riesgo de robarle tiempo a otras tareas. Acostúmbrate a leer los e-mails y a no contestarlos en el día; vuelve a marcarlos como no leídos y gestiónalos al día siguiente o en el espacio para tareas que llevan más de dos minutos. Al principio hazlo de manera sistemática, deja de contestar en el día a todos o hazlo en el momento destinado para eso. Luego practica el no abrirlos durante dos o tres días, los fines de semana, por ejemplo, y amplíalo más adelante a semanas de desconexión. 


			Es muy difícil no contestar si lees algo que, a todas luces, es urgente. Por eso es mejor no leerlos y privarte del acceso a esa información. Quizá sea urgente, pero no para  ti. No te despistes. Cuando lo leas y contestes, muchas veces verás que el problema ya está solucionado y que tú no fuiste necesario en el proceso. Y, por supuesto, cada vez recibirás menos cosas aparentemente inaplazables. Tu  no disponibilidad inmediata es la clave. 


			Segundo. En ese espacio que se va creando ante ti en forma de tiempo y de paz mental es en el que vas a elegir.  Céntrate en ti y en lo que es importante para tu persona, para tu felicidad y tu bienestar. Escríbelo y, cada vez que salgan menciones a terceras personas, reformúlate el objetivo porque no es importante para ti. No puedes trabajar tu crecimiento personal pensando en otros. 


			Tercero. Márcate un objetivo realista con un plazo no muy lejano en esa área elegida. Tradúcelo a hitos medibles, también con fecha, que funcionarán como puntos de  control en el camino; recuerda que deben poder responderse con un sí o con un no. 


			Concreta y simplifica las tareas para poder completarlas. Si no lo consigues, no te asustes ni te desanimes, no tienes que replantearte el objetivo, el camino ni la dirección; créeme, no significa que haya algo que esté mal, sino que debes repasar las tareas que te has marcado y mejorarlas. Quizá no estaban bien diseñadas o no aportaste la energía suficiente; no pasa nada, lo estás haciendo bien, recuerda que la ley del mínimo esfuerzo trata de no emplear más energía de la necesaria, pero hace falta perseverancia para seguir intentándolo.  


 Crea una ficha de registro para cada uno de los tres bloques y ve anotando en ellas los éxitos que cosechas  en cada uno, cada paso que das y cómo te hace sentir. 
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			QUERER NO ES PODER, CREER SÍ 


			 


			Controlar el superpoder que te da elegir no ha sido fácil, pero los beneficios que vas a obtener merecen muchísimo la pena. Creer podría ser uno de los vértices más importantes de la pirámide, pero cada uno se apoya y toma impulso del otro, así que si consigues dominar uno, será más fácil dominar los demás, pues se retroalimentan. 


			Fíjate si este vértice de la pirámide es importante que si ya tenías un objetivo igual o similar al que acabas de elegir y no lo habías logrado, seguro que fue porque en esta etapa de creer no fuiste del todo eficaz o incluso te la saltaste y no pudiste continuar con éxito, ya que las siguientes fases se vieron resentidas. Y es que no se puede ser sin creer. Pero vamos a hacer que aprendas a creer al cien por cien; el resto será coser y cantar. 


			Gracias a todos los casos que he investigado, te puedo decir que casi el cien por cien de los fracasos a la hora de lograr una mejora o un objetivo suceden por no creer. 


			Veamos cómo funciona. Puede que hayas elegido algo que te parece demasiado ambicioso; como lo has intentado en numerosas ocasiones y nunca lo has logrado... piensas que ese eres tú. Para ti, eres «el que nunca lo logra». Como ves, estás creyendo esto. Y estás convirtiéndolo en tu realidad. Pero ahora ya has practicado el elegir, que aquí también desempeña un papel importante. Te puede parecer una locura, pero puedes elegir qué creer y con eso cambiar tus resultados. ¡Boom! Si todavía no te ha explotado el cerebro, vamos a verlo con calma. 


			Es complejo elegir qué creer, pero puedes hacerlo, te lo garantizo. Lo haces a menudo y lo has hecho muchas veces en tu vida, solo que a lo mejor de manera más inconsciente o con el piloto automático puesto. A ver si identificas esta situación: de pequeño te fueron demostrando que algo podía ser distinto y entonces comenzaste a creerlo posible o a creer que podía ser diferente; poco a poco tu cerebro empezó a creer y acabó ocurriendo. Busca algo en tu vida que sucediera en ese orden. Quizá oíste una nueva idea en un nuevo grupo de personas, en una nueva comunidad, en un vídeo de YouTube, en una noticia. En ese momento, tal vez pensaste cosas como «Vaya locura» o «Caramba qué interesante» o simplemente no le diste importancia. Pero luego lo escuchaste por segunda vez, en otro canal o de otra fuente. Y más tarde tres, cuatro, cinco, hasta diez veces más, y de gente o de personas más cercanas. Tal vez te llevó años, o solo semanas; puede ocurrir muy despacio o muy deprisa... el caso es que empezaste a creerlo. Da igual que hablemos de una noticia, de un invento, de un avance, de una nueva realidad o de un mero concepto ideológico, lo importante es que has visto que funciona en muchas ocasiones y que cuando tú crees en algo, comienza a ser una realidad para ti. 


			Como decíamos, eso ocurre de manera inconsciente; para hacerlo con consciencia y en tu beneficio, y tener éxito, dependerá de lo entrenado que estés y de lo mucho que creas aquello que tú quieras cambiar, amplificar o crecer en el área elegida. Cuando mejor funciona es cuando lo crees de verdad. Esta es la mayor dificultad, porque nos engañamos muy a menudo pensando en que ya creemos, y lo hacemos por la famosa falacia de «querer es poder». No hay duda de que tú lo quieres, quieres lograr el objetivo, de eso estás convencido, pero no significa que lo creas, que creas que tú eres la persona que va a conseguir cumplirlo. Querer no es lo que te da el verdadero poder, el poder te lo da creer. 


			En efecto, estamos hablando un poco de fe, y con los siguientes ejemplos vas a entender por qué esta crea realidades y es capaz de alcanzar cualquier objetivo imaginable. Como siempre, el tema se ha vuelto un poco abstracto, así que veamos casos reales. 


			Imagina que puedes elegir qué creer para conseguir vender más o poner en marcha un nuevo negocio o tener una buena salud. 


			Hace ya años que unas cuantas personas creyeron que una nueva tecnología y las criptomonedas podrían dar lugar a una nueva economía. Otras creyeron que para ellas era una oportunidad y que podrían ganar dinero o basar su negocio en eso. Cuando lo creyeron, para ellos se convirtió en una realidad y desde entonces han ido acercándose a su objetivo y expandiendo su realidad. Pero si tú tomas este ejemplo, puede que para ti no sea una realidad aún, porque no crees; da igual si no lo haces porque piensas que no es para ti, porque no le ves futuro o simplemente porque no quieres gastar energía en aprender algo nuevo. No nos perdamos en el ejemplo, lo importante es que entiendas que tú puedes elegir en qué creer, y si acabas haciéndolo de verdad, te sumerges de lleno, con todo lo que eso conlleva; ya lo has visto, tomar más decisiones, gastar más energía, marcar unos hitos y avanzar. Por eso creer te da el superpoder de crear tu realidad. Seguro que ya habías oído antes que creer es crear, pero esta es la explicación detallada de cómo funciona. 


			Por supuesto, hemos visto en mil ocasiones cómo puede afectar lo que creemos a nuestra salud. Puedes creer todo lo que las noticias cuentan en torno a este tema y eso te afectará sin lugar a duda, de manera positiva o negativa, dependerá de qué creas y qué no; pero si te expones repetidas veces a la realidad de otras personas, eso va a condicionar tu capacidad de elegir, se te va a activar el piloto automático en tu espacio para elegir. Aquí también puedes usar tu superpoder en tu beneficio y, sabiendo que funciona, crear tu espacio. 


			En los últimos tiempos, mucha gente ha elegido a qué fuentes de información exponerse o durante cuánto tiempo. Cuando hablamos de las personas con las que te relacionas, el efecto es mucho más acusado, por eso hemos visto ya un ejercicio que te propone elegir tu mejor círculo. Imagina la potencia que tiene decidir con quién te relacionas y de qué se habla la mayor parte del tiempo. Hoy en día esto es muy fácil gracias a las comunidades digitales o virtuales, pero de manera presencial es aún más potente. Y cuanto más tiempo compartes, más crees. Estamos muy acomodados, por eso de la ley del mínimo esfuerzo, a creer o elegir lo que más resuena entre nosotros, lo que nos ofrecen en bandeja. Por supuesto, no tiene por qué estar mal, es la manera más eficaz y requiere pensar menos, pero debes ser consciente de que tú estás eligiendo hacerlo así. Estás eligiendo a qué información exponerte. Ya sabes cómo nos afecta el elegir a la hora de creer, así que elige sabiamente. 


			Ya hemos hablado de cómo funciona en un grupo y cómo usarlo en nuestro beneficio, pero vamos más al detalle, al ejemplo personal, para poder decirle a nuestro cerebro que somos capaces de lograr nuestro objetivo y hacer que lo crea. 


			Habíamos elegido ponernos más guapos; imaginemos que eso supone ver la famosa tableta de chocolate en nuestro abdomen. Por supuesto, si te preguntan «¿Crees que la quieres?», tu respuesta será «Sí, claro que la quiero». Pero creer que la quieres no es realmente creer que lo puedes lograr. Así que la pregunta es: «¿Crees que puedes lograrlo?». Es decir, nada va a ocurrir por creer que lo quieres, sino por creer que lo puedes conseguir. Y eso es más difícil. 


			Un ejemplo que a mí me funcionaba en muchos casos para ver más claro esta sutil diferencia era pensar en un examen. Creer que vas a aprobar un examen no es lo mismo que ir al examen «sabiendo» que está aprobado; si lo crees superado, casi es un hecho para ti, solo tiene que ocurrir. Ese es el grado de seguridad al que me refiero, no sé si te ha pasado. En este supuesto se ve muy clara esa diferencia entre el creo de «Creo que lo llevo bien» o «Creo que apruebo» y el creo de «Está aprobado, solo me queda hacerlo»; en este caso, la única duda es si con mayor o menor nota, pero suspender ya no es una posibilidad. 


			En definitiva, no se trata de creer si puedes conseguir que se marquen tus abdominales, sino de creer que ya lo has logrado; podrá tardar más o menos tiempo, pero es un hecho que conseguirás tu deseado six pack. 


			Quiero explicarte qué indicadores te pueden ayudar a identificar en qué grado de creer estás para que puedas evaluar si estás creyendo de verdad en tu capacidad para lograrlo. 


			Cuando algo ya se ha conseguido, lo que toca es vivir con ello, es decir, pensar en lo que viene ahora que ya lo tienes y en vivir la vida que te otorga ese logro. Sabiendo esto, vamos a utilizarlo en nuestro beneficio. Al creer que lo logras, tu objetivo se proyecta más allá, puedes imaginar cómo es la vida al alcanzarlo, puedes recrear situaciones. Ese es un indicador inequívoco de que realmente estás creyendo. 


			Otro sería sorprenderte pensando en cómo sacar un ratito para realizar las tareas necesarias para cumplir ese objetivo. O que de repente te invadan las ganas de terminar algo que estás haciendo, para ponerte con aquello que contribuye a alcanzar el objetivo elegido; ahí estás en un grado de creer adecuado. Cuando visualizas lo que vendrá después con tanta claridad y con tantas ganas y entusiasmo, es casi imposible que no ocurra. Te darás cuenta de que incluso estás empezando a actuar diferente. Ya estás en el camino, hasta eres capaz de notar esos avances que demuestran que es solo cuestión de tiempo que llegue el hito que te indica que el objetivo se ha cumplido. En nuestro ejemplo, quizá te sorprendes mirándote en el espejo sin camiseta, haciendo los ejercicios con ilusión y con una sonrisa, sin esfuerzo, porque ya casi saboreas el éxito de la misión cumplida. 


			Cuando llegas a ese estado, estás creyendo de la manera óptima y de manera natural estás preparado para ser. 


			 

			
			

			EJERCICIO 13.  

				
			Cómo creer 


			 


			Antes de explicarte este ejercicio en profundidad, permíteme que haga de nuevo hincapié en la primera parte del ejercicio 8, rodéate bien. Ahora tienes claro el objetivo para cuya consecución vas a aplicar tus superpoderes. Elige entonces personas que ya lo han logrado y establece vínculos lo más estrechos posible con ellas. Si son personas inaccesibles, estúdialas y sigue lo que hacen, pero es mejor que elijas personas con las que puedes hablar, a poder ser, todas las semanas. Entre estas dos posibilidades, hay un gran abanico de niveles de vinculación, aprovéchalo de forma que cada día puedas tener conversaciones sobre ese tema o hablar con personas que ya alcanzaron esa meta. 


			Diseñar tus indicadores es un gran ejercicio creativo, requiere que pongas tu imaginación a funcionar. Tienes que trasladarte al momento de tu vida en el que el último  hito medible está cumplido. ¿Qué hacen las personas que están a punto de llegar al objetivo? ¿Qué pasará ese día? ¿Qué vendrá después? ¿Cómo será tu vida a partir de ese momento? Ocupa tiempo cada día en responder estas preguntas, cada vez con más detalle. Recréate en el escenario  de tu objetivo ya cumplido. Emplea un tiempo en visualizarte ahí. Si por lo que sea no eres capaz, observa qué hicieron las personas que ya han superado ese objetivo en su vida, solo para inspirarte; puede que tú actúes de manera diferente, pero seguro que se te ocurren buenas ideas. 


			Cuando estos pensamientos que primero generarás de manera consciente acudan a ti sin planearlo, ese será el indicador de que lo estás creyendo.


  Responde esas preguntas por escrito y dedica cada día  tiempo a imaginar. Guarda las respuestas, las usaremos para diseñar tus ejercicios del próximo capítulo, los más retadores y divertidos. 
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			SER DA MIEDO 


			 


			Casi hemos completado la base de nuestra pirámide y ya tenemos dos superpoderes: elegir y creer, los cuales nos van a permitir ser. No pienses que hasta no lograr dominar los dos primeros no podrás hacer nada con este tercer poder; al contrario, ejercitar el poder de ser, te va a dar la estabilidad que necesitas y te va a permitir seguir progresando en creer. Quiero decir que uno no viene después de otro, sino que puedes entrenarlos a la par y aprovechar sus beneficios, como vamos a ver. 


			Cuando tienes el grado de creencia adecuado, inevitablemente vas a comenzar a ser, mucho antes incluso de lograr tu objetivo. Pero el conseguirlo se puede acelerar y eso es lo que vamos a trabajar en esta área. En el ejercicio 13 ya te has preguntado cómo sería cuando ya tuvieses eso que deseas lograr, qué cosas harías o podrías hacer. Bien, pues ahora toca hacerlas. Esta será tu práctica, empezando por lo más fácil hasta lo más difícil, que te costará porque todavía no has conseguido el objetivo. 


			Con un determinado nivel de forma física todavía no podrás levantar cierto peso; esa sería una tarea de las difíciles, de las que se pueden hacer cuando estamos más cerca del objetivo. En cambio, sí puedes verte levantándolo si te haces una foto con menos peso, tendrás una aproximación de lo que verás cuando cumplas tu propósito. No es casualidad que las personas que están trabajando en mejorar su aspecto se hagan tantas fotos y las compartan, es un ejercicio estupendo para avanzar, para ser esa persona que luce orgullosa sus logros; puede que esto no encaje contigo, pero funciona muy bien. También puedes hacerlo solo para ti, pero la motivación de hacerlo público es para muchos un detonante, un compromiso. En este ejemplo, el ejercicio sería visualizarse como la persona que ya tiene esos abdominales marcados. Puedes retocar una foto para saber cómo te verás si lo logras. Entonces puedes comenzar a ser esa persona, a lucir tu vientre como lo haría una persona orgullosa de lo que ha conseguido. 


			Imagina ahora que tu objetivo es económico, por ejemplo, mejorar tu nivel de vida o trabajar tu abundancia. Puede que seas una persona abundante y que te puedas permitir algún capricho solo de vez en cuando, pongamos ir a un restaurante. Por supuesto, te vestirás para la ocasión y te harás fotos. Seguro que también has visto este tipo de fotos de personas que sabes que ese no es su estilo de vida habitual, pero quizá es el que desean... Pues así se empieza. Puedes quedarte en el juicio popular de creer que es postureo, pero si esa persona desea ser eso que muestra acabará lográndolo. Así que piensa que tú ya eres esa persona que deseas, aunque sea por periodos muy cortos al principio. 


			Otro ejemplo. Te gustan los coches, ¿qué coche elegiría una persona abundante? ¿Con cuál sueña? Si ya fueses esa persona que puede permitírselo, ¿qué harías? Seguro que irías a verlos o a probarlos, no te limitarías a aprenderte sus características leyendo revistas o buscando en internet. Entrarías en el concesionario a preguntar precios o a pedir que te dejaran probarlo. Bien, pues si esta es tu pasión, hazlo: visita concesionarios, ejercita tu confianza, pide precios, prueba el coche, aunque todavía no te lo puedas permitir. Regálate uno de esos packs de experiencias y date unas vueltas en un circuito. Estas pequeñas cosas quizá sí puedes permitírtelas. Traslada este ejemplo al que quiera que sea tu objetivo y haz pequeños ejercicios de este tipo. 


			Creo que ya me vas entendiendo, así es cómo se pasa de soñar a ser. Haz esas tareas, aunque te dé un poco de miedo o de vergüenza. Por supuesto, en algún momento reaparecerá el miedo AQD, pero aun así hazlas. Dejar atrás los juicios que tú puedes emitir de otros también te ayudará a ser mejor y a acercarte a tu objetivo. Sentir esos pequeños miedos o inventarse excusas para no hacer ejercicios de este tipo son un buen indicador de que vas bien; hazlos, experimenta y cada vez te lo pasarás mejor. 


			Es curioso cómo funciona este vértice del crecimiento personal, pues muchas personas experimentan un gran avance en ser cuando abandonan su lugar o a su gente y se van, por ejemplo, a estudiar fuera o a trabajar a un país que no es el suyo, donde nadie los conoce. Se produce entonces un gran salto en su crecimiento. Es como poner la hoja en blanco, olvidándose de los juicios externos y disponiendo así de un gran espacio para ser uno mismo. Por supuesto, a mayores cambios, mayores oportunidades y avances más rápidos. Ya hemos visto que podemos empezar por algo más fácil, como crear nuevos círculos en comunidades digitales, o por algo difícil, como coger una mochila y dejar atrás familia y amigos para irte a vivir a otro país; el abanico es grande. Elijas lo que elijas, no dejes de subir el nivel de tus retos, verás que le coges el gusto. 


			Así es como empezarás a ser, y será algo visible; puede que otras personas lo vean también, incluso antes que tú. 


			Vamos con otro ejemplo. Piensa en una persona que tenía un concepto de sí mismo distinto al que tenías tú de ella, al menos en ese momento, y que a base de verse así y actuar como tal acabó convirtiéndose en eso. Yo he visto en escenarios a personas describiéndose a sí mismas como alguien que a todas luces no eran (todavía). Sus discursos interno y externo eran el de esa persona que querían ser, en su cabeza ya lo eran y los actos las acompañaban en coherencia. Indudablemente, acabaron convirtiéndose en esas personas como las que actuaban. El público que escucha y ve a esa persona en el escenario se comienza a formar esa imagen en su mente. Para esas personas que no saben más que lo que escuchan y lo que ven, si es coherente, ya comienza a ser lo que se propone; es decir, esa persona que se está comportando como la versión más próxima posible al objetivo que pretende alcanzar ya se está convirtiendo para los demás en la persona que lo ha logrado. 


			Esto ocurre siempre así; si sigues todos estos pasos para utilizar tus poderes, las personas que te rodean pueden ser conscientes antes que tú del cambio que has dado. Porque nosotros mismos no podemos ser del todo objetivos con nuestros avances, por eso debemos plantearnos hitos medibles. 


			Te animo a que busques entre tus recuerdos algún momento de tu vida en el que para otros ya eras el crack que tú soñabas con ser, pero tú aún no lo veías ni valorabas lo que ya habías logrado. Celebramos poco porque no somos conscientes de las pequeñas metas; ahora que tienes hitos medibles, tendrás que practicar más el celebrar esos éxitos. 


			En los negocios y en la creación de una marca personal esto se trabaja de manera deliberada; tiene que ser un trabajo muy coherente, pero te da la autoridad y la visibilidad que necesitas, y eso es el ser. 


			Antes de ponerte un par de ejemplos de cómo funciona en el ambiente laboral tanto con empleados como con emprendedores, quiero hacer hincapié en lo que he mencionado sobre los juicios. 


			En esa tarea de ejercitar el poder de ser, tiene un papel muy importante el dejar los prejuicios atrás, ya que actúan como un búmeran. Puede parecerte que no tiene relación, pero una persona que juzga a otras se limita. Lo que decimos y hacemos debe ser coherente con lo que somos. Para realizar estos ejercicios es vital dejar de pensar o de emitir ciertos juicios muy arraigados, pues si los arrastramos con nosotros, nos van a frenar de manera inevitable. Piensa que todas esas personas lo están haciendo muy bien, que te sirvan de inspiración y ejemplo para hacer tu versión y tus ejercicios. Puedes decidir compartir tus pequeños saltos al futuro o no hacerlo, pero nunca será postureo, son pequeños avances hacia lo que un día será tu vida Sí A Todo. 


			Imagina una empresa con diferentes jefes de departamento con equipos a sus cargos y con un director en cada área geográfica o sede de la empresa. Por supuesto, algunos de esos jefes de departamento aspirarán a convertirse en directores. ¿Quién llegará más rápido a su objetivo? ¿Aquellos que actúen como un empleado más, limitándose a cumplir sus funciones, o uno que ya se crea y se comporte como un director, que vista como un director, que coma donde comen los directores, que, además de hacer sus funciones, apoye las de su director? Por supuesto, el segundo está mucho más cerca de lograr su objetivo. Créeme, he visto casos como este cuando trabajaba en multinacionales. 


			Hablemos ahora de emprendimiento o de tener una empresa propia y pensemos también en dos perfiles, ambos con el mismo objetivo: que su negocio cuente con un equipo estable de empleados fijos, con una facturación mensual predecible y con un flujo de caja suficiente. ¿Qué empresario logrará antes ese objetivo? ¿El que selecciona y contrata él mismo a jóvenes emprendedores con los que se identifica y basa su facturación en comisiones o quizá aquel que decide contar con un experto en recursos humanos para formar un equipo de profesionales en cada área y que basa su facturación en tarifas fijas, cuotas mensuales y servicios bien definidos? El segundo logrará antes sus objetivos porque ya está actuando como un empresario que tiene una empresa con un equipo sólido y una facturación estable, y toma medidas en consecuencia; por eso llegará al objetivo en mucho menos tiempo. En el campo del emprendimiento es vital ser coherente y elegir, creer y ser como el empresario que lleva la vida SAT que deseas tener. Esta área de trabajo me toca mucho más de cerca; he visto cientos de casos gracias a los estudios del MBA y a los años que he pasado ayudando a empresarios. Todavía me apasiona aceptar algunos proyectos de mejora de este tipo. 


			Ahora vamos a ver cómo estructurar el ejercicio que te permitirá ser y acelerar resultados, ya seas estudiante, asalariado, empresario, jubilado o te dediques a tus labores; siempre habrá un objetivo por el que trabajar y que te acerca a esa vida Sí A Todo. 


			 

			
			

			EJERCICIO 14.  

				
			Tú eres esa persona 


			 


			Vas a recuperar las respuestas que diste a las preguntas del ejercicio 13. 


			Tienes deberes: escribir una frase afirmativa en presente y en primera persona de lo que quieres ser y diseñar  tareas que requieran pasar a la acción, ese tipo de acciones que esa persona que habla en la frase que has escrito realizaría, y las vas a ir practicando. 


			Haz esto con cada objetivo que quieras lograr. 


			Te pongo un ejemplo que puede ser bastante común, pero recuerda centrarte en el plano de ser y en el de hacer,  no pienses solo en objetivos relacionados con tener. 


			Objetivo: ser propietario de una casa. 


			Frase afirmativa en presente y en primera persona: «Soy propietario de un piso con vistas al mar en una urbanización con piscina y pistas de pádel en la costa mediterránea». (Tienes que ser todo lo específico que puedas). 


			Respuestas a las preguntas del ejercicio 13: 


			¿Qué hacen las personas que están a punto de cumplir el objetivo? Visitan varios pisos cada semana y revisan planos y precios cada día. 


			¿Qué harás el día que cumplas el objetivo? El día que firme la compra, iré a cenar a mi restaurante favorito. 


			¿Qué pasos vendrán después? Pediré presupuestos para amueblarla a mi gusto y comenzaré a buscar la decoración adecuada a cada espacio. 


			¿Cómo será tu vida a partir de ese momento? Haré los planes que siempre he soñado hacer en mi casa. 


			¿Qué hacen las personas que ya lo han logrado? Disfrutan poniendo la casa a su gusto y preparando una inauguración con amigos. 


			Tareas: 


			 


			1. Pide información de las promociones que más te gustan, consulta precios, programa visitas. Aunque  ni de lejos tengas el dinero para comprar esa casa de tus sueños, visita esas casas como si pudieses elegir cualquiera de ellas sin pensar en el precio.  


			2. Diseña la celebración para el día de la compra. 


			3. Elige en alguna plataforma de alquiler vacacional una casa parecida a la de tus sueños y pasa una noche en ella haciendo lo que harás en tu casa cuando la tengas. Cocina y disfruta de la cena y de una película, por ejemplo. 


			 


			Recuerda que una vida SAT es productiva, creativa, social, afectiva y con propósito. Habrás comenzado eligiendo los componentes más importantes para ti ahora, pero, a medida que obtengas logros, sigue trabajando otros.  


Escribe tus frases afirmativas y en presente para cada objetivo. Escribe tareas a realizar, calcula el coste (si lo tienen)  y marca un plazo para realizarlas. Haz las tareas y lee tus frases cada día; ponlas en un lugar visible. 
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			TRASCENDER LO ES TODO 


			 


			A estas alturas, me toca felicitarte y animarte a que celebres tus éxitos, tus revelaciones y los hábitos y ejercicios que ya hayas incorporado a tu vida. El camino es largo y lleva tiempo, sin duda mucho más que el que tardas en leer este libro, por eso te recomiendo que vuelvas a él de vez en cuando; puede ser una buena rutina, por ejemplo, de fin de año o de año nuevo. Seguro que al leerlo de nuevo tomas consciencia de los avances que has hecho. 


			Ahora estás trabajando en los componentes de tu fórmula SAT elegidos para potenciar los vértices de la base de tu pirámide de poderes para una vida Sí A Todo. Es un proceso, pero cada vez se te dará mejor utilizarlos para avanzar. Para este capítulo quiero que pienses en lo que ya dominas de estos poderes: eliges con seguridad, crees firmemente y eres esa persona que ha logrado su meta. Localiza el área de tu vida en la que esto es una realidad, ya sea por los años de experiencia, por los estudios que tienes sobre ella o por la combinación con la pasión por el tema. En esa área concreta, has logrado de manera más o menos consciente superar todos los obstáculos en cuanto a elegir, creer y ser, podríamos decir que has pasado todas las pantallas del juego consiguiendo todos los bonus. Bien, pues en esa misma área es en la que puedes pasar a la tercera dimensión, ascender a la cumbre de nuestra pirámide virtuosa y comenzar a trascender, aunque puede que ya esté ocurriendo. 


			Así como decíamos que los tres vértices de la base puedes trabajarlos a la par, pues se retroalimentan en tu beneficio, con la cumbre de la pirámide debes de ser cauteloso, ya sabes que no se puede ganar altura sin antes tener una base sólida. Es importante no querer comenzar la casa por el tejado, pero tampoco vamos a evitar aprovisionarnos de las tejas y de las herramientas para construirlo. 


			Te pongo un ejemplo en el que las personas erramos al tratar de trascender por intentarlo antes de tener la base bien armada. Seguro que muchas veces has visto a personas esforzándose duramente en ayudar a otras, ya sea con un negocio o con temas personales, sin conseguir el éxito; no lograban solucionar el problema con sus consejos y sus servicios o productos no terminaban de tener la aceptación del mercado o simplemente su cliente no confiaba o no estaba dispuesto a pagar lo que era necesario. Pueden parecer motivos externos o faltos de estrategia, pero en la mayoría de los casos he constatado que se trataba de un intento de trascender sin tener suficientemente trabajados los tres pilares básicos, sin tener entrenados los poderes para elegir, creer y ser en ese campo. Toda ayuda o servicio que quieras prestar implicará que tengas que salir al exterior, conlleva dar, estás dando una parte de ti, y para eso hay que tener el interior bien trabajado. Sin embargo, esto ocurre de manera automática si tenemos la base finalizada, ella sola empieza a crecer hacia la cumbre que es trascender. Por supuesto, esto pasa cuando ya todos los demás y nosotros mismos podemos ver qué somos y entonces automáticamente comenzamos a impactar en sus vidas, pues al interactuar con ellos los transformamos y ellos notan una mejora. Es entonces cuando nuestro trabajo interno ya no solo nos ayuda a crecer a nosotros, sino que empieza a ser de ayuda para otros, trasciende nuestra persona. 


			Como siempre, si hay un hito que marca este cambio, este se ve más claro. Por ejemplo, el examen de capacitación para ser maestro. Después de superarlo ya eres, ya has elegido, ya te lo crees y ya eres maestro, puedes empezar a trascender y a dar a los demás. Y si ese camino lo recorres de manera autónoma, si, por ejemplo, te conviertes en maestro de una materia no reglada, sin exámenes estandarizados, el hito será tu obra maestra, tus logros o las habilidades valoradas por otros, es decir, se dará cuando el impacto de lo que eres capaz de hacer no pase desapercibido para los demás. Esto será lo que te indique que ya ha llegado el momento de trascender. 


			En ese momento, trascender se dará de una manera natural y sencilla, pero sobre todo eficaz. Y esto es importante porque entonces será cuando estés preparado para los demás, cuando ellos cobren importancia, cuando tú ya tienes una conciencia completa de lo que eres. Si fueses Neo en Matrix, te encontrarás en el instante en el que elige volver para salvar Sion, cree en su misión y en que nada puede pararlo y entonces demuestra ser el elegido. Como veíamos en el capítulo 12, tú siempre eres lo más importante hasta que estás preparado para salir al exterior y trascender en el área que más dominados tengas estos poderes. 


			Pero, aunque estás listo, debes terminar tu entrenamiento para usar tu poder de trascender de la mejor manera. Toca pensar en los demás. Has ido acumulando valiosas herramientas o habilidades que te ayudan a trascender, como la asertividad, el agradecimiento y el no juzgar. Para trascender, también necesitarás potenciar y utilizar toda la empatía y humildad de las que dispongas. 


			En el mundo empresarial, se habla de networking, de persuasión para la venta, de liderazgo, que no es otra cosa que tener un buen poder de trascender; y si lo utilizas con empatía y humildad, desde el amor, te sentirás completamente realizado. Al trascender en tus objetivos estarás a un paso de tu vida SAT. 


			Como ves, trascender va de relaciones, siempre en los dos sentidos. Hacer networking significa establecer relaciones de calidad e interesantes para los negocios. Persuadir para la venta es comunicarse de manera eficaz para ayudar a alguien a que se decida a pasar a la acción y adquiera un bien que cubra una necesidad. Liderar es escuchar, inspirar, ser ejemplo y guía para otras personas que comparten nuestro propósito. Todas son formas de relacionarse, también fuera del ámbito profesional. Un youtuber, un influencer de Instagram o de TikTok, los presentadores, actores, cantantes, los artistas en general están trascendiendo. Elige el ejemplo que quieras y analiza si esa persona ya ha recorrido el camino descrito de manera excelente. 


			Muchas personas acaban trascendiendo en un campo sin ni siquiera proponérselo y, a partir de ahí, lo convierten en su profesión o en un negocio que les apasiona y con el que logran un éxito económico rápido gracias a su alcance. Muchas veces se usa para ilustrar el éxito de una carrera aparentemente sencilla con un crecimiento meteórico, pero, en realidad, se está poniendo el foco en la última fase de un trabajo personal que ya has visto que es largo. Por supuesto, cuando ya estás comenzando a trascender si haces el mejor networking y te enfocas en ganar autoridad, tus resultados se dispararán. Utilizar el mejor marketing siempre ayuda en esta fase y hará que llegues al número de personas para el que estás preparado. Si alguno de los vértices de la base flaquea, habrá un motivo para que se frene tu capacidad de seguir trascendiendo. 


			Estoy seguro de que ya has pensado en alguna persona que ha pasado por este proceso para comprobar si es real. Para ello, tienes que contar con bastante información del camino que siguió. A mí me fascinó tanto el funcionamiento de esta pirámide virtuosa que lo apliqué a todos los empresarios y emprendedores que conozco bien; luego lo probé con personas asalariadas que han logrado su éxito profesional y, por último, estudié las vidas de personas como Gandhi, Mahoma o Buda. Puedes hacerlo tú también y ver que funciona estupendamente, corroborar que es una herramienta sólida para alcanzar una vida Sí A Todo. 


			Pero para entender mejor el mecanismo de esta pirámide son mucho más útiles otros casos, no estos de éxito. Es en los fallos o errores donde se puede ver su utilidad, pensar en cuántas veces uno mismo ha tratado de trascender cuando ni siquiera sabía si creía, si había elegido una opción que se cogía con pinzas y, por descontado, cuando aún no era. ¿Cómo vamos a trascender así? Encontrarás muchos proyectos inacabados en tu recorrido que se explican así, párate a pensar dónde estuvo la carencia. Yo he logrado entender todos mis abandonos, fracasos, aprendizajes al fin y al cabo a través de esta pirámide o del triángulo DAM. Por supuesto, dominarla me ha servido para luego poder ver, casi al instante, cuál es el vértice más débil de un empresario o miembro de la comunidad que llega a una mentoría. 


			 


			Hay emprendedores y empresarios abrumados por la gran cantidad de información que leen en redes sociales, legiones de expertos, mentores, cursos y programas de acompañamiento. Sí, yo también ayudo en esos términos, me da igual la etiqueta que me pongan, mentor, consultor, gurú, vendehúmos, esto importa poco si a alguien le sirve lo que haces. Lo que no soy es coach o psicólogo, pues son profesiones que requieren de una formación que yo no tengo. En una ocasión, un amigo emprendedor me dijo: «Eres un sanador, porque la manera en que ayudas a abrir los ojos a las personas les evita muchos males físicos». De un modo u otro, simplemente llegue a trascender en un área concreta en la que llevo largo camino recorrido. 


			La mezcla de habilidades que has conocido y entrenado conmigo nos permiten ver que todos hemos cometido los mismos fallos, muchas veces, como te decía, por esa saturación de información. Vemos cómo empresarios con experiencia, a punto de comenzar a trascender, se desvían porque ven un objeto nuevo más brillante; o cómo emprendedores quieren lanzar de golpe su propia web, su marca, su branding, su embudo, sus campañas publicitarias... Pero ¡¿a dónde vas, alma cándida?! Trascender tiene un coste elevado de energía y de reputación, te expone. No hay que tener miedo, pero tampoco ser un inconsciente y encaminarse a la cumbre sin el equipamiento necesario. 


			Siempre digo que no hay un método para trascender, o al menos no hay uno solo, y por eso siempre ayudo de manera individual, para que cada uno diseñe su mejor estrategia. Los empresarios que acuden a mí a menudo ya han trabajado con mentores de negocio, cada uno con su método o técnica. El problema es que la técnica y el método no tienen que ser impuestos por el mentor, sino desarrollados por el alumno. Que este no logre los resultados esperados normalmente no suele ser problema del método, sino de que no era el adecuado porque los tres vértices de la base de la pirámide no eran lo bastante sólidos para empezar a trascender. 


			Con esta claridad sobre cómo funciona el mecanismo es con la que se recorre de una forma excelente el camino hacia una vida Sí A Todo. Siempre habrá hitos nuevos, un «continuará...», porque tras un paso se ve el siguiente y que el objetivo último, cuando estás cerca, cambie porque aspiras a más, a afrontar un nuevo desafío. 


			Sin duda, después de descubrir y dominar el triángulo DAM y de comprender cómo funciona la pirámide virtuosa, necesitamos un plan. 


			 

			
			

			EJERCICIO 15.  

				
			El retroanálisis que te empodera 


			 


			Hemos realizado ejercicios muy complicados o que requerían de perseverancia para ver los resultados. En ese aspecto, este es más sencillo, pues solo toca hacer memoria  y ser objetivos observadores de nuestro pasado. 


			Trata de identificar en qué momento de tu vida y en qué área has trascendido. Pueden ser ejemplos muy concretos, una habilidad que consideres absurda, pero que conseguiste enseñar a otros. No importa a qué componente de tu fórmula SAT contribuye. 


			Si no aparece nada en tu mente, estas preguntas pueden darte algunas ideas: 


			 


			¿Por qué cosas te admiraron en algún momento? 


			¿Sobre qué tema te han pedido consejo varias personas? 


			¿Por qué hazaña recibiste un reconocimiento? 


			¿Alrededor de qué tema has reunido o te ha seguido más gente? 

	 

			Una vez tengas el ejemplo elegido (si te salen varios, puedes repetir el ejercicio con cada uno), vas a poner por  escrito ese tema o área porque en ella comenzaste a trascender en cierta medida. 


			Ahora vas a ver qué decisiones tomaste encaminadas a llegar al punto en el que ocurrieron esos hitos que te indican que trascendiste. Piensa en esas elecciones o casualidades que te fueron llevando hasta ahí. 


			Después, intenta identificar el momento en el que creíste que eras capaz de hacerlo. Quizá hubo varios en los que tu confianza en tu capacidad dio un salto y se fue fijando esa creencia de que podías lograr esos resultados siempre que quisieses con esa habilidad. 


			Luego piensa en cuándo sentiste que eras esa persona que tenía ese dominio, cuándo supiste que eras la persona que poseía ese don o que había alcanzado ese éxito, pequeño o grande. Puede que ocurriese poco después de comenzar a trascender o cuando advertiste en otras personas esa reacción o viste los indicadores de los que hemos hablado. 


			Por último, analiza si hubo puntos débiles o si algo te hizo abandonar ese camino. Pero no lo hagas para culparte, ni para juzgarlo, solo es un ejercicio para fortalecerte y  entrenarte.  


			Recuerda que hacer los ejercicios con papel y boli siempre es mejor para activar el cerebro y así extraer toda la información. Utiliza este mecanismo para recorrer varias veces los caminos que te llevaron a conseguir esos logros de tu vida y estarás preparado para elaborar tu plan. 



			
	 


 	
	 
   


			BLOQUE IV 


			 


			EL PLAN 
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  EL ENTRENAMIENTO 


			 


			Hemos llegado a la etapa más importante del camino, aquella en la que fijamos las ideas, establecemos un plan y nos comprometemos con nuestro entrenamiento. Es posible que hayas leído el libro del tirón, yo siempre los leo así, pero, como decía al principio, esto es un proceso, no solo un libro, así que es imposible que en lo que tardas en leerlo, puedas practicar todo lo que se propone. Por eso vamos a hacer una recapitulación de todos los ejercicios y, sobre todo, a establecer un plan para integrarlos en tu día a día. 


			Añadir unos párrafos o un capítulo más al libro supondría que este ocuparía más espacio en tu estantería; además, sería más difícil acceder de nuevo a esa información. Por esta razón no he querido incluir aquí las tablas o ayudas gráficas que te permitirán diseñar tu plan de entrenamiento, pero las dejo a tu disposición en la web www. siatodo.org, así como información extra para profundizar en cada capítulo. 


			Ahora eres consciente de cómo funcionan muchos de los motivos que te han estado frenando, bloqueando o dispersando. Puede que hayas encontrado las razones por las que tus proyectos perdían fuerza y no llegaban a trascender. También sabes que casi tan potente como el motor de la motivación es la inercia que te proporcionará la perseverancia. Por eso, tener un plan es la parte más importante del camino. Tener trazada la ruta en el mapa y la brújula calibrada es imprescindible para llegar a nuestro destino, para hacer lo que sea necesario hasta que aparezcan las dudas y la desmotivación se apodere de nosotros. Entonces pondremos a funcionar esa fuente alternativa y tiraremos de perseverancia ciñéndonos al plan continuando con el entrenamiento hasta que pasen los días grises o nos arrollen los resultados positivos y nos saquen a flote. 


			No todos tenemos una gran capacidad planificadora y de organización. Yo me tuve que formar en ello y practicarlo. Confieso que, para lograr mis propios fines, me costó mucho ser eficaz implementando. Si, en cambio, eres bueno planificando, sé que con este repaso de los ejercicios tendrás más que suficiente para encajar las rutinas. 


			A continuación, comparto la lista de ejercicios y el valor de cada uno, para que puedas evaluar en cuáles necesitas esforzarte más. Para todos los que, como yo, aún no tienen del todo claro por dónde empezar, seguiremos aportando ayudas detalladas en www.siatodo.org; visitad esta web de vez en cuando, será nuestro punto de encuentro tras esta lectura. 


			 

			
			

			EJERCICIO 0.  

				
			LECTURA ACTIVA SUBRAYANDO 


			 


			Si durante la lectura del libro has ido subrayando frases que te han llamado la atención, recupéralas y anótalas en  tu cuaderno o en tu agenda y compártelas en tus redes sociales para que no solo tú, sino también otras personas,  puedan inspirarse, encontrar ese impulso, ese ánimo extra, o tener ese momento de reflexión. 





			 

			
			

			EJERCICIO 1. 

				
			 IDENTIFICA QUÉ FRUITI ERES 


			 


			Cuando emprendas un reto o elijas un área para trabajar, sabrás identificarte, cariñosamente, con un coco, un aguacate o una fresa. Y verás que tu visión es relativa. Porque la fruta con la que decidas identificarte repercutirá en lo fácil que te resulte ese proyecto. Elige bien como qué fruta quieres actuar y saborea el proceso. 



			 

			
			

			EJERCICIO 2. 


			HAZ QUE TRASCIENDA TU SENTIMIENTO 


			 


			Haz este ejercicio cada vez que tengas un sentimiento intenso positivo. Cuando tienes uno negativo, tienes deberes, hay un trabajo que hacer para identificar qué pensamientos pueden mejorar la situación. Pero cada día, en cada ocasión en la que tengas un sentimiento positivo o te domine una emoción bonita, haz que trascienda. Sácalo fuera, compártelo y deja que se extienda, nos ayuda a todos. 



			 

			
			

			EJERCICIO 3.  

				
			DEJA LOS PEDROLOS 


			 


			Espero que tu mochila haya perdido peso durante este camino, pero no te asustes si uno de los pedrolos vuelve a aparecer en ella. Será genial, porque sabrás identificarlo y te será mucho más fácil no tropezar con él, agradecer y continuar volviendo a dejarlo atrás. Las segundas veces siempre son más sencillas. 



			 

			
			

			EJERCICIO 4.  

				
			DESBLOQUEA TU SÍ A TODO 


			 


			Hemos visto que las circunstancias de cada uno son diferentes y que ponernos en marcha para encaminarnos hacia  una vida SAT no es fácil. Los primeros pasos son los más complicados, pero si de verdad tenemos ganas de lograr vivir en modo SAT, adquiriremos el compromiso para iniciar la marcha. 



			 

			
			

			EJERCICIO 5.  

				
			EL DETECTOR 


			 


			Solo el ser conscientes de que tenemos este detector nos puede ayudar a centrarnos en muchos momentos, a saber dónde buscar incoherencias, dónde hacer pequeños cambios y alinearnos para continuar el camino. 



			 

			
			

			EJERCICIO 6.  

				
			EL TRIÁNGULO DAM 


			 


			Poderosa herramienta. Cuando la domines, esas tres columnas de dirección, aceptación y motivación estarán integradas en tu cerebro. Podrás ubicar cada dificultad, cada frase que te bloquee, cada excusa o miedo en una de ellas  para desactivarlo o minimizar su efecto. Si se te resiste alguno de los conflictos, vuelve a leer el capítulo correspondiente. 



			 

			
			

			EJERCICIO 7. 

				
			ELIJO QUIÉN SOY EN CADA OPORTUNIDAD 


			 


			Surgirán muchas oportunidades en las que tomar esas decisiones que te acercan a tu vida SAT. Cuantas más seas capaz de ver y de aprovechar en forma de decisión alineada con tu vida deseada, antes llegará tu Sí A Todo. Con este ejercicio, vas a practicar esa elección consciente de quién quieres llegar a ser. 



			 

			
			

			EJERCICIO 8. 


			AYUDAS PARA MEJORAR TU AUTOCONFIANZA 


			 


			Este ejercicio lo tendremos que practicar toda la vida. Integra rutinas diarias que entrenen las explicaciones de este capítulo y su correspondiente ejercicio. 



			 

			
			

			EJERCICIO 9.  

				
			BLINDA TU MOTIVACIÓN 


			 


			Si lo recuerdas, este ejercicio constaba de siete pasos y era el más importante del libro y el que más te va a ayudar  a elaborar el plan y configurar tus rutinas. Léelo con detenimiento de nuevo y reserva cada día un tiempo para entrenarlo. 



			 

			
			

			EJERCICIO 10.  

				
			PRÉMIATE 


			 


			Puede parecer un ejercicio tonto, pero no a todo el mundo se le da bien premiarse. A veces, estamos tan enfrascados en las rutinas que cuando logramos un hito u objetivos los pasamos de largo sin celebrar. Sé consciente, celebra y diseña tus premios para cada hito alcanzado. Te ayudará a motivarte y a recordar hacer uso de la perseverancia. 



			 

			
			

			EJERCICIO 11. 


			LOS COMPONENTES DE TU FÓRMULA SAT 


			 


			Los componentes de tu fórmula SAT son cinco y puedes comenzar a trabajar por el que quieras. Cuando hayas logrado éxitos en uno o en varios elementos de uno de los componentes, pasa a otro o comienza a reflexionar sobre qué objetivo es importante para ti en ese campo. 


			 


			1. Estudios, trabajo, dinero, finanzas.  


			2. Ocio, tiempo libre, salud, belleza. 


			3. Contribución, caridad, comunidad, medioambiente, naturaleza, sostenibilidad. 


			4. Afecto, amigos, familia, amor, pareja, relaciones.   


			5. Crecimiento personal, espiritualidad, alma. 



			 

			
			

			EJERCICIO 12.  

				
			CREA TU ESPACIO, ELIGE Y DA LOS PRIMEROS PASOS 


			 


			Con ese ejercicio creábamos el espacio para elegir. Es un trabajo importante de mirar hacia adentro, pero sobre todo de ser conscientes y tener claro, y sin culpa, que en este punto somos lo más importante. Puede no ser agradable el resultado de este ejercicio, puedes darte cuenta de que no está alineado con las personas que te rodean. No te preocupes, con las herramientas adquiridas podrás comunicar tus elecciones de manera eficaz, ejercer ese poder  con responsabilidad y seguir tu camino. Y no te estarás equivocando. 



			 

			
			

			EJERCICIO 13.  

				
			CÓMO CREER 


			 


			Puede que este sea uno de los ejercicios y capítulos más mágicos y más abstractos. En cierto momento de mi vida, yo no hubiese confiado en que esto funcionase así, pero es que simplemente no estaba preparado para demostrarme que es y ha sido así durante todo mi camino. A lo mejor, tú eras igual de escéptico al llegar a este capítulo, pero espero que, después de realizar el ejercicio, haya cambiado un poco tu visión. De cualquier modo, el hecho de leerlo ya te hace un poco más consciente y puede que la próxima vez que oigas hablar del tema ya estés listo para aprovechar este superpoder. 



			 

			
			

			EJERCICIO 14.  

				
			TÚ ERES ESA PERSONA 


			 


			Si el anterior ejercicio era pura fantasía, este ya ni te cuento, pues se trata de engañar a tu cerebro. Así de claro. Por eso tu cerebro se mostrará reticente, escéptico, una vocecita te dirá que eso no puede funcionar. Pero si de verdad quieres que tu vida SAT llegue cuanto antes, hazlo.  Realiza esas tareas incómodas o divertidas, notarás los cambios y estarás adquiriendo ese poder que comienza engañando a tu cerebro, pero que acaba convirtiéndose en tu realidad y en la de los que te ven desde fuera. 



			 

			
			

			EJERCICIO 15. 


			EL RETROANÁLISIS QUE TE EMPODERA 


			 


			No podemos poner como ejercicio trascender, se necesitaría una enciclopedia para explicar todas las herramientas disponibles y cómo elegirlas en función de quién eres. Recuerda que cada uno diseña su método y su técnica. Pero sí quiero que seas consciente de cómo ha ocurrido en otros momentos de tu vida, que identifiques cuándo ha llegado el momento de trascender y vayas con toda la confianza a  por ello, a brindarle al mundo todo aquello que conecta con tu propósito. Igualmente, en www.siatodo.org dispondrás siempre de ayuda si ya has llegado a este punto. La comunidad desempeña un papel muy importante en la cumbre de tu pirámide, vamos a ver cómo. 
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			LA COMUNIDAD 


			 


			La comunidad es el equipo de trabajo, mi equipo y también el tuyo y el de cada miembro. Cuando hablo de mi comunidad, no lo hago en sentido posesivo, sino como miembro de ella. Ser el creador o asumir funciones de líder no tiene ningún valor o sentido si no se hace al servicio de todos los miembros y para velar por la sostenibilidad. Algunas personas no han podido entender que esto consume energía y también recursos, pero, para mí, la manera correcta de formar parte de algo es participar, aportar, dar, ya sea tiempo, ideas o recursos, todo suma. Lo que no hace comunidad y, por tanto, no es parte de ella es una persona que solo extrae o recibe. Por supuesto, ocupará su espacio, pero nunca será ni se sentirá miembro. 


			Dicho esto, y para que se entienda, la comunidad de la que he estado hablando a lo largo de todo el libro acoge a personas con mentes inquietas, con muchas pasiones e intereses, sin una sola vocación y que desean una mejora tanto personal como de la sociedad. De la idea de cambio social que compartimos muchos miembros de la comunidad hablaremos en el siguiente capítulo, pero básicamente se trata de acelerar un cambio de paradigma educativo y de hacer más alcanzables las oportunidades laborales. 


			Como es lógico, esta comunidad ha ido mutando y mi propio crecimiento y mis avances han influido en ella en gran medida, pero ya hay grupos que tienen una larga trayectoria de vida propia y autogestión. Deja que te haga un breve recorrido para que veas los inicios y cómo fue evolucionando. Por mi carácter y la etapa del camino en la que me encontraba, al principio me centré en crear una comunidad con la que comunicaba de manera muy abierta a través de una lista de correo. En los dos primeros años, superamos los doce mil miembros y se hizo más complicado contestar a todos los mensajes personalmente, pero desde luego fue una de las cosas que más me enriqueció para poder escribir este libro, por eso considero que es obra de todos y cada uno de los que han pasado por mi vida. 


			Todas las personas de esa primera lista de correo han tenido desde el principio acceso a la comunidad de Somos Multipotenciales que empezó como un grupo de Facebook al que muchos decidieron acceder, aunque también hubo muchos otros que llegaron a través de Instagram. En Facebook, sin duda, es donde más comunicación existe, aunque he de reconocer que no soy el miembro más activo; la tarea de responder a los e-mails personales es la que consume más recursos, pero da sus frutos, como, por ejemplo, estos mensajes: 


			 


			Hola. 


			Leerte ha sido increíble, perdón por no contestar antes, es una experiencia que no alcanza a expresarse con palabras. 


			Cada renglón tuyo que leo me motiva, y espero ansiosa el correo de mañana. 


			Saludos. 


			 


			Hola, Gonzalo. 


			Muchas gracias por contestarme tan rápido y de manera tan amable y dispuesta. 


			Te cuento... Parece que el descubrimiento en sí de ser multipotencial hace magia en la vida de las personas. Tu simple contestación ya ha hecho magia en mí, je, je. 


			Llevaba casi dos años sin un trabajo fijo o regular simplemente porque no tomaba una decisión o porque no me quería comprometer a largo plazo. Y, vaya, lo sufrí muchísimo, no solamente en lo económico, sino también en lo personal, en mi autoestima, me sentía culpable, estaba permanentemente agotada por la presión constante. En fin, solo por encontrar tu artículo y discutirlo con mi colega alemán, él me ofreció un trabajo a tiempo parcial de asistente virtual, y encima me va a ayudar a poner orden en mi caos. Exploté de alegría; ahora no solo tengo un trabajo, que encima es adecuado para mí como multipotencial, sino que encima me proporcionará formación para desarrollarme según mi carácter. 


			La idea de ÍKAROS me parece superbién, pero tengo que reponerme antes de participar; ahora mismo estoy en modo «Quiero participar en todo» y no quiero quemarme. Me voy a dar un mes para acostumbrarme a las nuevas tareas de mi nuevo trabajo y ordenar mi cabeza. Necesito primero aclarar qué quiero priorizar. Después, tendré espacio mental para enfocarme de nuevo, aunque es una pena porque el precio es perfecto. 


			Mientras, para conseguir un balance energético espiritual, voy a hablarle a la gente de tu proyecto y a hacerte publicidad como pueda. 


			Te deseo un gran día, éxito y mucha alegría. Un cordial saludo desde Barcelona. 


			VIKTORIA 


			 


			P. D.: Recibo cada día correos de más de cincuenta coaches e instituciones, en tres idiomas, y tus mensajes son los únicos que leo desde que los recibo. 


			 


			En 2020, para tratar de gestionar esa comunidad creciente y los grupos que la componían, creamos ÍKAROS, un grupo más reducido para las personas más comprometidas. Como te explicaba antes, a una comunidad hay que dotarla de recursos de todo tipo, así que estos miembros aportaban una pequeña cuota mensual para poder estructurarnos mejor, dar vida a la Escuela de Multipotenciales y también recibir mejores contenidos y ayudas. Sin duda alguna, a todas las personas que participaron de ÍKAROS las llevo en el corazón, son personas excepcionales, quizá con las que más he aprendido y crecido hasta acabar escribiendo este libro; sin ellos puede que no me hubiese creído capaz o que no lo hubiese visto necesario. Todavía me emociono cuando veo algún vídeo que grababan los ÍKAROS o leo alguno de los mensajes espontáneos que enviaban dándole todo el significado a la elección de nuestro nombre. Era un grupo intenso, pero gracias a lo distintos que eran sus miembros siempre estaba en equilibrio y armonía. 


			 


			Gon, seguro que no fue fácil llegar hasta aquí (volando a la altura justa, ni tan bajo donde las plumas se humedezcan, ni tan alto que se derrita la cera), pero tú lo has conseguido. 


			Y con tu experiencia y con tu ejemplo nos muestras una manera de salir del laberinto. 


			No quiero una bola de cristal que me diga hacia dónde tengo que tirar, porque lo que yo quiero es ponerle nombre a las piedras de mi camino, identificar cada ola de mi deriva y medir la longitud de onda de los rayos del sol que me pueden quemar. 


			Tú eres el arquitecto que diseña unas alas a medida e indica cómo hacerlas funcionar, pero yo soy quien tiene que elegir las plumas y recoger la cera para unirlas. Soy yo quien tiene que aprender a volar. 




			En esta formación nos guías, como Dédalo a su hijo. Y en las alas de ÍKAROS nos llevas contigo. 


			Un miembro 


			 


			En 2021, ÍKAROS quedó en un estado de letargo y rediseño y yo me enfrascaba en este libro para que viese la luz en 2022 y para que reactivara el grupo, un ÍKAROS mucho más avanzado y preparado para todas las personas comprometidas con el cambio, personal y social. ÍKAROS es el motor de un movimiento por el Sí A Todo que ahora veremos en detalle y sus miembros son la gasolina, ya formen parte de ese grupo o de toda la comunidad en alguna de sus formas. En www.siatodo.org tendrás siempre información detallada del punto en el que nos encontramos. 


			Si gestiono todo esto es porque tengo un sueño, una hoja de ruta que se empieza a materializar y a la que personas con muchas ganas, conocimientos y experiencia se van sumando. Ese sueño es dotar a la comunidad de recursos propios de una manera más descentralizada y eso pasa por utilizar las nuevas tecnologías: organizar los grupos y canales de comunicación en un servidor de Discord y gestionar la gobernanza de la comunidad a través de los ÍKAROS que posean un token (que viene a ser un tíquet no divisible que te da poderes especiales). Es decir, estamos hablando de usar el poder de la cadena de bloques y de los tokens no fungibles para organizar una comunidad y a sus miembros, pero, sobre todo, quizá en un futuro, convertirnos en una DAO con la que lograr el propósito mayor de un verdadero cambio social. El movimiento, de momento, avanza a pequeña escala, pero estamos poniendo sólidos cimientos para hacerlo trascender. Nuestro punto de encuentro ya sabes que está en www.siatodo.org 


			Pero todo esto pasa por seguir nutriendo nuestra maravillosa comunidad de personas Sí A Todo, de SATélites, como comencé llamando a todos los miembros de la comunidad, y también de ÍKAROS, esos miembros más comprometidos con el cambio personal. En www.siatodo.org encontrarás acceso a ambos grupos. Solo a través de la evolución y el crecimiento personal, podemos lograr algo más grande, como he hecho yo con este libro, con la comunidad y para poder iniciar el movimiento. 
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  EL MOVIMIENTO 


			 


			Iniciar el movimiento de un globo o de una pelota de playa es muy sencillo, no cuesta apenas esfuerzo. Si la bola es de hierro o de mármol, ya es más complicado, pero la inercia nos irá ayudando a hacerla rodar cada vez más rápido. 


			Cuando establecí mi propósito, yo me sentía intentando hacer rodar un gran cubo de barro. ¿Sabes cómo rueda un cubo, no? Efectivamente, no rueda. Luego, a empujones, vas cambiando la cara sobre la que descansa y se va moldeando hasta que, al final, acaba siendo mucho más pequeño y redondeado. En ese momento, habrás encontrado el núcleo, al menos tú propósito ya tiene la forma correcta. Entonces sigues haciendo rodar tu ahora bola de barro y esta se va secando y endureciendo y nutriéndose de más barro. Por supuesto, sigue habiendo cuestas empinadas, pero a veces llegas a una cumbre tras la que viene una etapa cuesta abajo, fácil, hasta encontrar el siguiente valle. Y la bola es más grande. 


			Así es justo como me he sentido en el camino. La comunidad me ha ayudado a empujar como una mula para que la bola de barro tenga un tamaño al que merezca la pena prestarle al menos algo de atención al verla. 


			Por el camino te has encontrado con gente que ha dicho: «¡Pero ¿a dónde vas con eso?!». Como un perro que se empeña en llevar un palo demasiado grande y el palo termina llevándolo a él, ese era yo. Algunos miraban y otros decían: «Venga, arrimamos el hombro». En la bola van quedando impresas las manos de todos los que se animan a empujar, y eso la hace también suya; que unos se sumen permite a otros descansar y reponer fuerzas o ver si van por buen camino, con perspectiva. Sin duda, siempre aparecen personas dispuestas a ayudar con conocimientos específicos, que aportan visión, sabiduría, recursos: más agua, una mejor ruta, puentes, palancas, poleas... Y así se genera un movimiento. No te estoy animando a que vengas conmigo a ponerte hasta las cejas de barro en sentido literal, solo quiero que entiendas cómo funciona el movimiento Sí A Todo. 


			Ya dije en varias ocasiones que el libro es solo el principio del movimiento, así lo veo yo. Por supuesto, ya hay una ruta, una dirección marcada que podremos variar, pero, al final, los que se animan a empujar, incluso otras comunidades que se suman al movimiento, tienen un propósito afín, que es cambiar los contenidos y la manera en la que se forma a las generaciones del presente, mejorar el sistema educativo, o más bien, reinventarlo aplicando las nuevas tendencias. Todos sabemos que el sistema educativo tradicional es el enemigo común, el que sesga la visión y las oportunidades, no solo de los individuos, sino de la sociedad. Es importante cambiar la formación de los más jóvenes, pero también de las empresas, de los equipos de recursos humanos y de los reclutadores. ¿Cómo van a tener oportunidades laborales nuestros valiosos humanos sin una sola vocación, nuestros multipotenciales o los luchadores por una vida SAT? Ya hemos salido en revistas y medios de comunicación y ya estamos llegando a las grandes organizaciones. Cada vez será más sencillo que se identifiquen correctamente las personas con múltiples habilidades y que gocen de la confianza necesaria y ocupen los puestos adecuados para aportar lo mejor de sí. Es un beneficio para todos nuestros semejantes y para toda la sociedad. 


			Durante siglos, se ha hecho hincapié en las ventajas de la especialización, algo que ha estado muy presente en la educación. Funcionar como un superorganismo, con miles de especialistas, indispensables también, ha tenido su era, pero podemos evolucionar mucho más rápido si colocamos en los lugares adecuados esas piezas multipotenciales, al igual que hace la naturaleza en sus ecosistemas, en los que conviven especies que solo ocupan un eslabón y comen una sola cosa con especies capaces de alimentarse de casi cualquier cosa y colonizar muchos hábitats, o el cuerpo humano en su organismo, que cuenta con células especializadas y con otras que pueden convertirse en cualquiera que sea necesaria. 


			Del mismo modo, como especie, no podemos limitarnos a la especialización y forzar a otros elementos, que pueden ser muy valiosos para la sociedad, a elegir o encajar a la fuerza. Si aumentamos el entendimiento desde el trabajo personal y de comunidad que se explica en este libro, se puede marcar la diferencia y lograr, quizá antes de lo que imaginamos, un cambio en la educación y en los procesos de selección de las empresas, consiguiendo así un mundo drásticamente mejor en el presente y, por supuesto, en el futuro. 


			La pregunta es cuándo te sumarás a la tarea de empujar la bola, no si lo harás o no, porque, te identifiques o no, formes parte de estas comunidades o no, los beneficios derivados de este movimiento también te favorecerán a ti, así que estamos juntos en esto, te impliques más o menos, nadie te va a juzgar por eso, no en este camino. Alcanzar nuestro propósito es más importante que las diferencias, diferencias que aportan equilibrio a nuestro movimiento. 


			Si has llegado hasta aquí, te felicito por tu compromiso y también te lo agradezco. Pero, sobre todo, si has llegado hasta aquí, sabes que el camino no termina, sino que continúa en www.siatodo.org. Espero saber de ti en ese punto de encuentro. 
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			SÍ A TODO ES ABUNDANCIA 


			 


			Hay dos formas de continuar el camino, una en la que iremos con el freno de mano puesto y otra en la que todo se dará con facilidad y fluirá hacia lo que deseamos. A lo largo del libro les hemos puesto nombre y también en tu vida habrás oído nombrarlas de diversas formas: vibrar en positivo o en negativo, pensar y hacer desde el amor o desde el miedo, o actuar desde la abundancia o desde la escasez. Es bastante sencillo identificar con qué capa estamos recorriendo el camino; si es la que nos pesa y nos lo hace cuesta arriba o si es la que nos hace casi volar y deja que todo fluya. 


			Dependiendo cómo seas o en qué situación te encuentres, puede resultarte más útil identificar si estás actuando con amor o si te está dominando el miedo. Otras veces te ayudará más pensar en términos de abundancia o escasez. 


			Sí A Todo es una declaración de abundancia, de no limitarse, de elegir conscientemente a qué renunciar. Ahora ya sabes que no se trata de contestar que sí a cualquier pregunta, como muchas personas interpretan. Tiene que ver con ser abundante, con tener el poder de elegir, de creer y de ser esa persona que trasciende y que tiene su vida Sí A Todo, una vida productiva, creativa, social, afectiva y con propósito. Una vida abundante. 


			Y no hay abundancia sin agradecimiento, que, como hemos visto, es una manifestación de amor, así como juzgar es una manifestación de miedo y escasez. Por tanto, agradecer puede ser al principio un ejercicio, una terapia, pero debe convertirse en una rutina, en un hábito, para cualquier SATélite en su camino, en su trayectoria hacia su órbita ideal. 


			Ya sabes que este camino solo empieza o, mejor, coge impulso tras esta etapa que hemos recorrido juntos; por supuesto, seguiremos acompañándonos si lo deseas en www.siatodo.org, pero antes quiero darte las gracias de corazón. Como lector de este libro eres la guinda que culmina una etapa de mi camino, así que no puedo menos que agradecerte el estar ahí, aplicar los aprendizajes que te hayas llevado, compartir lo que creas que puede ayudar a otros y empujar a favor de este movimiento que hemos creado. 


			También quiero dar las gracias a todos y cada uno de los miembros de ÍKAROS, sin ellos esta obra nunca hubiese sido una realidad, me empujaron a ser escritor, a creer que era necesario, que yo era la persona adecuada. Gracias por todo vuestro apoyo. 


			Sin duda, gracias también a todos los lectores y seguidores que se comunican conmigo a través de las redes sociales y del e-mail. En el momento de escribir estas líneas, cuento con casi veinte mil suscriptores y he intercambiado más de ciento cincuenta mil e-mails, además de recibir más de cien mil visitas, de una media de treinta y dos minutos, en el blog; no hay nada más de agradecer que el tiempo que alguien te dedica. El resultado son unas cincuenta mil horas dedicadas por los lectores, más de dos mil días, es decir, cinco años y medio de lectura conjunta. Gracias. 


			Estos datos hacen que me dé cuenta del interés, de la necesidad que hay de trabajar en esa dirección y, sobre todo, y aunque me haya costado, de la importancia del papel que he desempeñado y el cual debo seguir aportando. Así que gracias, empujaré con fuerzas renovadas, y más con estos nuevos apoyos. 


			Por supuesto, agradezco también a todas las personas que he conocido en este camino de realizar lo que yo veía una proeza solo apta para escritores profesionales. Gracias a mis mentores y a todos los compañeros que me han inspirado, en especial a los que han tenido un papel más relevante en mi vida en los últimos años como Soma (Oriol Prieto), Maíra Garrido, Javi Barros, Mónica de los Ríos, Desirée Delgado, Beth Gea, Olga C. Morett, Carlos Ramírez (Neko), María Gutiérrez, Miguel Moya, Miquel Pino, Geni Ramos, Inma Prieto, Raúl Maraña, Giordano Narada, Javier Elices, Miquel Baixas, Ángel Alegre, Raúl Carrión, Borja Gómez, Kevin Albert, Sergio Marcus, Rhodelinda, Isa y Juanmi, Fernando Montero, Sara Pellicer, Andrés Meneses, Felipe Pérez Anda, Juan Manuel Barrionuevo, Jordi Sort y Oriol Masià. 


			Hay además un grupo de personas que son superimportantes para mí, personas que confían en mí, en mis productos o servicios, y que me demuestran su compromiso valorando lo que hago. No podía olvidarme de darles las gracias a todas y cada una de estas personas: Jorge Comi, Juan Barte, Maike Hennig, Mar Bernal, Nieves Olmo, Patricia Ibáñez, Joel López, Víctor M. Chazarra, Felipe Jiménez, Rubén Carballo, Christelle Yanez, Jesús Lloret, Marina Montiel, Ángel Segarra, Patri y Carlos, Nila Oliver, Anna Company, Anacari, Irene Garibaldi, Vicky, Sofía, Paloma, Ana, Anaís, Julia, Rosa, Miguel, Patricia, Dalia, Cris, Adilia, Malú Ismael, Zeneida, Jaquelina y Wendy. 


			También me siento agradecido con aquellos que me han acompañado en este proyecto aportando su saber hacer de la manera más cercana y consiguiendo hacer de esto una realidad cuando todavía apenas había ni recursos: Dolores Santonja, Aitana Sanchís, Belén García, Juanmi Moreno, Anna Company, Elisabet García, Borja Gómez, Joel López y Lupe Calvo, 


			Por último, y como siempre, gracias a las personas a las que más paciencia les toca tener y las que más se sacrifican: mi familia y mis amigos más cercanos. Les transmito mi profundo agradecimiento y mis disculpas si durante este camino en ocasiones he elegido renunciar a ciertas cosas para alcanzar mi Sí A Todo. Gracias a todos por inspirarme, por acompañarme toda mi vida y, pese al tiempo o la distancia, por seguir sintiéndoos cerca. 


			No podría explicarte con palabras la felicidad, abundancia y amor que siento después de recordar a todas estas personas, pero si quieres puedes experimentarlo por ti mismo. Agradece ahora lo que te ha traído hasta aquí, hasta tu presente, porque es un regalo. Y agradece también lo que está por llegar. 


			Te espero para compartir en <www.siatodo.org>. 


		

			
	 


 	
	 
	 	
			 


			Para más información y contenido, 


			visita www.siatodo.org 
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	    El camino que debes seguir para vivir cada día más libre, pleno y seguro de ti mismo.

	   
	    Di SÍ A TODO lo que deseas sin renunciar a nada, como ese primer día de vacaciones.
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		«Si no te enfocas no tendrás éxito»; «tendrás que elegir, todo no se puede»; «si cambias tanto no se puede confiar en ti»… Lo que escuchas a lo largo de tu vida condiciona tus creencias. Sin embargo, es posible que en tu interior sientas lo que eres. No todas las personas tienen una sola vocación, ni todos debemos ser especialistas con una única profesión para tener éxito. No hay nada mal en ti por querer estar en misa y en la procesión. 

			
    Este libro inspira un movimiento social con la creciente comunidad mundial de personas que se han dado cuenta que pueden tener una vida diseñada a medida y llena de posibilidades, a través del trabajo interno que detalla cada capítulo e iniciar ese cambio externo que revolucionará el paradigma educativo y laboral.


    
    Si ha llegado tu momento de iniciar el cambio y poder vivir en modo SÍ A TODO, este libro te acompañara en tu camino.

     
  
    
    
    
	  


 	
	    
	     

	    	
	    Gonzalo Barrio es un empresario en serie. Hace años dejó España cambiando su estilo de vida y actualmente vive en Bali. Desde allí inspira a personas y negocios de más de una docena de países para disfrutar su vida sin renunciar a lo importante. Ha ayudado a identificarse a miles de personas multipotenciales y hoy en día es un referente mundial entre la comunidad de personas que no tienen una sola vocación. Es fundador de la Escuela de Multipotenciales e impulsor de un movimiento social para el cambio de paradigma educativo y laboral. Además, tiene un MBA executive y su experiencia con más de ocho negocios propios le permite ayudar, como mentor, a directivos a vivir mejor adaptando sus empresas. 
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